
        
            
                
            
        

     
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    THADEUS 
 
      
 
      
 
      
 
    A todos aquellos que en silencio han cambiado para bien nuestro mundo, 
 
    Que sepan siempre que un esfuerzo de esa naturaleza jamás será infructuoso. 
 
    Incalculable es todo lo que les debemos, pues nos permite ser lo que somos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    Siglos de evolución, guerras, paz, teorías, experimentos, ciencia, historia, filosofía, música, arte, alabanzas y bendiciones, veneraciones y consagraciones; monumentos por todo el mundo que nadie sabe cómo ni cuándo llegaron ahí, templos, libros, cuevas, pirámides, altares y  catedrales, santuarios donde se entregó a seres humanos en sacrificio, sectas y cultos; teorías de todo tipo: que si todo fue creado tras el Big Bang, que si avanzamos conforme a la evolución, que si Dios nos ha creado a su imagen y semejanza, ¿y cuál Dios? 
 
      
 
    La raza humana ha dedicado siglos y siglos de su tiempo de vida a la creación y desarrollo de tantas ideas, conceptos, invenciones, artefactos, herramientas e instrumentos de todo tipo, siempre buscando subsistir, girando todo en torno a perpetuarnos como especie, a trascender en el tiempo, y a buscar nuestro bienestar y el de los nuestros. Crecemos con una idea de lo real y de lo irreal, de lo natural y lo sobrenatural, de un molde sobre cómo debe de ser la vida y lo que debemos hacer para “vivirla bien”, idea que nos es entregada sin saber por quién y por qué,  que viene siempre acompañada de un enfoque que nos es implantado también y que por tanto nos es familiar, enfoque que se convierte en eso que, sea lo que sea, nunca nos resultará malo o extraño, que ya sea moral, ético, religioso, o simplemente uno basado en nuestros usos y costumbres, es el que inconscientemente nos encamina a diario durante nuestras vidas, el que traza “nuestra” línea de vida, línea que a su vez, sentimos debemos seguir al pie de la letra para alcanzar la plenitud, y durante nuestro andar por este mundo, basados siempre inconsciente e irónicamente en aquel enfoque, que quién sabe cómo llegó a nosotros, nos condicionamos en todo momento a saber que si vivimos guiados por él, transitaremos por nuestra línea de la vida convencidos de que esa es y fue la forma correcta de vivirla.  
 
      
 
    

  

 
   
    1. LA INTROMISIÓN  
 
      
 
    Cada año durante el mes de ramadán, Nate era enviado por su padre a casa de su tía Ekaterina, quien vivía en la ciudad de Mykyolaif ubicada en un país del norte, a unas cuantas horas de distancia de su hogar, a este lugar su tía había emigrado desde hacía algunos años en búsqueda de un lugar tranquilo y seguro para vivir. Para Nate su tía era como una madre, a pesar de frecuentarla poco, la quería y admiraba como a nadie. 
 
    ´Eka’’ como la llamaba él, era una persona fría, reservada, seria y poco sociable, quien no solía hablar si no era estrictamente necesario, y que hacía cumplir siempre al pie de la letra sus reglas, aunque él era la única excepción, la única persona con quien se comportaba flexible. Dado que Nate había perdido a su madre al nacer, fue su tía quien se hizo cargo de él cuando niño, y durante su juventud, mientras aún vivían en su ciudad natal, tomó ante la ausencia de su hermana el rol de madre. Su tía era pues para él su mayor referente femenino, y ella a su vez siempre le vio en secreto como a su propio hijo.  
 
    Aunque el viaje hasta aquel país era largo, Nate lo disfrutaba pues era también encantador. Él observaba cómo poco a poco, parada a parada, todo iba cambiando, ya que todo en aquel lugar era diferente. Todo parecía estar en perfecto orden y encontrarse atrapado en otra época; las casas no eran muy modernas o eso aparentaban, pero las calles estaban siempre limpias y ordenadas, las personas parecían educadas y aseadas, y convivían siempre en paz a diferencia del lugar en donde él vivía, en donde todo parecía estar en perpetuo caos. En este lugar se podía respirar tranquilidad, silencio y paz a donde quiera que se postraran los ojos. El clima era frío y el cielo solía estar siempre nublado, también la vegetación era lo opuesto a su hogar, cosa que a Nate le encantaba.   
 
    Su padre Effan, un hombre de poca fe, duro, poco expresivo y muy hermético, le enviaba por la ‘’fuerza’’ todos los años desde que su  cuñada Ekaterina se mudara a aquel país, para que pasara ahí todo el sagrado mes de Ramadán, ya que, según decía, así el niño estaría tranquilo durante todos estos días en que no asistía a clases ni tenía actividad alguna por realizar, y no tendría por qué ser parte NUNCA de actividad religiosa alguna.  
 
    En casa cuando era cuestionado por Nate sobre cuestiones de fe o de religión, siempre se conformaba con responderle que él había perdido su fe y que así estaba bien, para acto seguido molesto y serio cerrar esa charla diciéndole al niño que debería preocuparse por sus estudios y no por esas cosas. Según su padre, así podría crecer como una persona normal que no tendría que seguir las costumbres de su religión. 
 
    Además en casa de su tía, siempre y cuando no en público (ya que los vecinos sabían de la fe de la familia, a la cual la abuela nunca renunciaría) se le permitía a Nate ingerir alimentos y bebidas en cualquier momento del día, de este modo, aquella tradición musulmana de no alimentarse hasta que el sol se ponga, no intervendría con su sana alimentación y desarrollo, al tiempo que podría convivir con su tía Ekaterina y su abuela Ann, a quienes tanto quería. Él no oponía resistencia alguna por supuesto, ya que, como si le faltaran razones, mientras que en su país por cuestiones económicas para alguien común y corriente era casi imposible conseguir una consola de videojuegos, en casa de su tía Ekaterina guardaban una vieja consola, que en su momento habría comprado en un mercado de baratijas el tío Viktor, un miembro de la familia que perdió la vida en combate durante un movimiento separatista y del que poco se hablaba ya. Aunque dicha consola fuese antigua y desactualizada era mejor que jugar solo, ya que Nate era hijo único, y en su país de origen tenía que arreglárselas siempre con su imaginación. Por tanto, este aparato era una gran motivación extra para él durante ese mes ‘’vacacional’’ que tomaba por la fuerza cada año en casa de sus familiares.  
 
    Nate nunca fue un niño “bien portado” en realidad, no se consideraba a sí mismo como tal, ya que no solía seguir las reglas de conducta y disfrutaba de crear las propias para dejar que las demás personas a su alrededor se adaptaran a ellas. Él definía para sí mismo lo bueno y lo malo, y era muy desconfiado de los demás tal como su padre, no obstante era también un niño inquieto y con ganas de aprender de todo y en todo momento; esto le llevaba a relacionarse con los demás, aunque fuera de manera limitada.  
 
    Durante los días que pasaba en casa de su tía, Nate gastaba las mañanas husmeando y jugando por toda la casa. Le encantaba aprovechar cuando ella preparaba el desayuno para ponerse a abrir los polvorientos cajones del mueble del televisor, revisando uno a uno cada artefacto, aprendiendo con atención de cada cosa que encontraba a su paso: los antiguos acetatos, perfumes, fotos, cartas y cada cosa que su tía guardaba; revisaba en todos los muebles de baño y probaba hasta la última de las cremas y dentríficos, gustaba de olerlos, tocarlos y sacarlos del empaque para observarlos, lo mismo hacía con los clósets, alacenas, cómodas, etc. Destacaba por ser curioso y siempre que encontraba algo nuevo o algo que le resultase extraño venía a donde Ekaterina con una larga lista de preguntas que una a una iba ligando a respuestas propias para todo. Se tomaba su tiempo abriendo los cajones del cuarto de su tía pues anhelaba saber qué encontraría nuevo en todos ellos, y de vez en cuando, algo capturaba tanto su atención, que se quedaba prácticamente hipnotizado analizándole, era como si el tiempo se detuviese y él comenzara a flotar, todo a su alrededor desaparecía, y no era hasta que algo le volvía a la realidad, que retomaba su encomienda. Era esa manera tan peculiar que tenía de descubrir el mundo la que le permitía tener que conocerlo UNA SOLA VEZ; con ello sabía con toda seguridad que cualquier cosa que registrara en su cabeza quedaría grabada con una precisión increíble.  
 
    Y como buen niño, dentro de todos los lugares y rincones de la casa de su tía en los que él husmeaba y jugueteaba, siempre escenificaba e inventaba historias en su cabeza para vivirlas, para así disfrutar del tiempo con los tesoros que a su paso iba encontrando, y que según él venían de todas las partes del mundo exploradas por su tía.  
 
    De todos los lugares de aquella casa había uno que era mágico y su favorito, uno que para él significaba más que ninguno: el cuarto de la abuela Ann, ubicado al fondo de un pasillo oscuro tras una puerta grande y pesada de madera, siempre con olor a cremas y ungüentos. Era un lugar adornado con decenas de fotos familiares colocadas en las cómodas, burós y por supuesto en las paredes, paredes cubiertas a su vez con un viejo papel tapiz que comenzaba a caerse cerca de las esquinas y que lucía desgastado y borroso en ciertas partes. El suelo estaba cubierto por una antigua y áspera alfombra de color rojo que se adornaba con muebles de época hechos de herrería y madera, los cuales parecían llevar ahí siglos. Justo a un costado de la cama se encontraba un antiguo reposet en el cual la abuela pasaba prácticamente todo el día sentada, y desde el cual solo pasaba a la cama para dormir y al que luego volvía para comer o ver la televisión. Para Nate ese cuarto era casi un museo, y el estar ahí le llenaba de una especie de orgullo por los suyos, admiración y alegría. Los rostros de sus ancestros y su belleza en todas esas fotos le transmitían cierta calidez, y no perdía oportunidad para preguntar por las historias de todas y cada una de las personas retratadas en aquel cuarto.  
 
    Debido a su hiperactividad y a su actitud jovial, su tía “Eka” le permitía entrar solamente un par de veces cada día, con el objeto de no agotar a la abuela. Ambas eran visitas de apenas unos minutos; la primera de ellas por las mañanas para llevarle a la abuela los alimentos de su desayuno, servidos en una pequeña bandeja plástica y acompañados siempre de medicamentos, jugo y algunos pedazos de fruta. Durante esta visita él esperaba el mayor tiempo posible a su lado mientras le veía desayunar; se sentaba en un pequeño banco plegable que guardaban dentro del clóset del cuarto, para escuchar lo que su abuela tenía para contarle. Así, mientras ella desayunaba y hablaba para él, Nate sentía que el tiempo se detenía y no hacía más que escuchar con toda su atención; aguardaba sentado junto a ella hasta que su tía le llamara para avisarle que era su turno de desayunar.  
 
    La segunda visita al cuarto de la abuela Ann era por la noche, esta para desearle un buen sueño nocturno, y era durante esta visita que Nate se sentía más feliz aún, ya que aún cansado o con sueño, la abuela antes de dormir era una máquina de historias; nostálgica, comenzaba a recordar las mejores anécdotas sobre su familia a aquellas horas: la bisabuela, su tío, el abuelo y claro su madre; un sinfín de cosas de sus vidas, sucesos increíbles o graciosos que eran para él como leer los mejores libros o ver la mejor de las películas. Escuchaba todas estas historias mientras observaba fijamente la foto de la persona en cuestión, ya que tras preguntarle a su abuela quién era en específico, ella siempre señalaba una foto o le pedía al niño sacar alguna de los muebles para sostenerla en sus manos. Así, mientras él escuchaba a su abuela narrarle aquellas historias, podía ir imaginándolo todo, y para alguien con la imaginación de Nate, esto hacía que prácticamente pudiera sentir a todos sus parientes, así como a su amada madre, casi como si se encontrasen a su lado viviendo aquellos sucesos. Los aromas, las fotos y las referencias de la abuela hacían que Nate se llenara de júbilo al escuchar lo grande que en vida habían sido los miembros de su familia y sobre todo cuando le hablaba sobre su madre, cualquier anécdota le hacía pensar que en vida había sido una mujer maravillosa. Tan intensas y especiales eran las historias de la abuela, que en más de una ocasión Nate terminó en llanto para finalmente socorrerse en sus brazos mientras escuchaba hablar sobre su madre. 
 
    Estos eran sin duda los momentos que le alegraban el día a día durante el ramadán, le reconfortaban y le animaban; pero como todo niño no eran todo lo que él deseaba. Él disfrutaba de las risas, los juegos y como era de esperarse, de las travesuras. Aunque estuviera solo, Nate siempre se reservó lo mejor para sí mismo, algo que no le contaba ni a la abuela ni a la tía, mucho menos a su padre y ni siquiera a su mejor amigo, pero que siempre disfrutó hacer en secreto.  
 
    A Nate le encantaban la adrenalina y las emociones fuertes, aunque todos le veían como un niño “bueno”, su deseo por conocer el mundo no se limitaba a aquella casa ni a la suya, solía escabullirse a escondidas para poder descubrir el exterior a su manera, era un secreto que se reservaba para él y que lo inspiraba día a día durante el mes del ramadán, un momento que le permitía sentir esas quizás no tan buenas pero muy necesarias emociones que todos los seres humanos debemos sentir y experimentar en algún momento, escapar le hacía sentir adrenalina y felicidad, nerviosismo pero también excitación, y ese momento era sin duda el responsable de  mantener viva la curiosidad que llevaba en su interior. 
 
      
 
      
 
    Pues bien… cada mañana, una vez que convivía durante un rato con su abuela, y después de llevarle sus alimentos matutinos, salía de aquel cuarto y se dirigía a la sala, lugar donde pretendía disfrutar de un rato con la consola de videojuegos y donde esperaba a que se dieran las 11 o 12 horas del día, ya que a esta hora llegaba su primer señal, momento en el cual la tía Ekaterina se proponía ver qué prepararía para la cena de aquel día. Después de razonarlo un rato y acercarse a preguntarle sobre su antojo, se colocaba un gorro y una bufanda, e iba a hacer la compra a un pequeño mercado que se ubicaba justo a la vuelta del complejo de departamentos en una de las calles cercanas. Solía estar ahí durante un buen rato, revisando y escogíendo con cuidado alimentos frescos, y aprovechaba para platicar con la encargada, su amiga la señora Ipi, quien se convirtió en su única amiga desde el momento en que se mudaron ahí, así mientras que ella se aseguraba de tener lo necesario para preparar los alimentos de la tarde frescos y deliciosos, Nate tenía la oportunidad de ir preparando lo que él llamaba su ‘’exploración’’; primero, se dirigía al clóset del cuarto en donde solía quedarse a dormir, antes cuarto del tío Víktor, quien obligatoriamente y por ser migrante, tuvo que enlistarse en el ejército para poder cumplir con su nueva patria, y que en vida perteneció a un pequeño grupo de élite del mismo, por lo que dentro de ese clóset se ubicaban mochilas y equipos tácticos de todo tipo.  
 
    Aunque durante esos días Nate dormía ahí, el armario no se suponía que fuera algo que tuviera permitido abrir, ya que en su interior incluso habían resguardadas armas de fuego, pero para Nate esto no representaba ningún problema, él sabía en dónde encontrar la llave bajo los cubiertos de la cocina, simplemente era tomarla y dirigirse de prisa hacia el viejo cuarto del tío Viktor para abrir aquel armario con sumo cuidado, ya que una de las puertas deslizables era muy ruidosa, por lo que tenía que cuidar que el rechinar de la misma no fuera oído por la abuela Ann. 
 
    Una vez abierto el clóset tomaba las cosas que sabía que necesitaría para la aventura del día. Para él, entrar en ese viejo clóset era como ir a Disneylandia para otros niños; se tomaba su tiempo observando los viejos cuchillos, las mochilas tipo cargo, las botas, los perfumes, y las cartas. Conocía prácticamente todo lo que él denominaba ‘’su arsenal’’, y se guardaba en una pequeña y vieja mochila camuflajeada las cosas que necesitaría para más tarde. Después de cerrar con cuidado las puertas del clóset y ponerle llave, devolvía la llave a su sitio y se abalanzaba sobre la alacena, colocando cerca un banco para poder acceder a la parte más alejada y alta de la misma, pues al fondo él sabía que su tía tendría escondidos caramelos, sodas y otros manjares; de estos tomaba por lo menos un par de chocolates o algún dulce (que generalmente le prohibiría su tía consumir) y una gaseosa; lo colocaba todo en uno de los bolsillos de la mochila, y entonces tenía listo el que sería su snack durante su exploración. Por último él aprovechaba para ‘’trazar’’ un plan, observando con atención hacia la calle por alguna ventana o hacia los patios detrás del complejo de departamentos en donde vivía su tía y trataba de imaginar a qué lugares llegaría ese día y se aseguraba de que la gran escalera que descendía de los departamentos hasta la parte baja del edificio no estuviese obstruida, sacando la cabeza por la ventana baño y observándola por un momento con cuidado. La bella luz de las tardes del este de Europa era algo que a Nate le encantaba observar, ya que después de todo, el lugar en donde él vivía era exactamente lo contrario, el calor llegaba a ser insoportable y los paisajes no le parecían los más bellos.  
 
    Finalmente, ya mentalizado para su aventura del día, escondía la mochila debajo de la cama donde solía dormir para después volver al salón a continuar con los videojuegos, para simular que nada había pasado una vez su tía volviera a casa. Para Nate, a diferencia de cualquier otro niño, no eran las aventuras que observaba en la consola de videojuegos las que se volvían el alimento de su creatividad, sino las que él mismo inventaba y vivía. Él se sentía dueño del guión de su imaginación y era justamente eso lo que él mismo convertía en la aventura durante su exploración. Era lo único que le alejaba de la consola por un par de horas y le hacía sentir parte del mundo; así que sin dudarlo y con toda malicia se preparaba para ello, pensaba y pensaba por un buen rato en lo que haría, hasta que de pronto su disperso y vago pensamiento le regresaba al nivel del videojuego en el que había dejado pausada la consola, y era hora de volver a ello hasta que el momento llegase. Aunque Nate parecía un chico distraído y despreocupado generalmente y para casi todos, era en realidad lo contrario, casi una especie de niño genio; él sabía perfectamente que sólo necesitaba que le explicasen, le dijesen o pudiera observar por sí mismo las cosas UNA SOLA VEZ y jamás las volvería a olvidar; solo que nunca gustó de hacer alarde de ello, le parecían arrogantes y molestas las personas que se pensaban como superiores a los demás, así que él mismo nunca se lo hizo saber a sus amigos y compañeros. Cualquier niño “normal” generalmente alardearía en clases o frente a sus padres de cualquier cosa en la que pudiera sobresalir; para él esto no era necesario. A Nate le bastaba con saber cuán listo era él mismo, y quizás la falta de hermanos o simplemente su forma de ser no le hacían el niño más comunicativo. 
 
     Él no se sentía con facilidad para socializar, así que no solía hacerlo, y prefería reservarse esa clase de cosas para él. Se consideraba alguien que pensaba mucho antes de hacer cualquier cosa y generalmente sus amigos, que eran pocos, eran todo lo contrario. 
 
    Por tanto, año con año, desde que tuvo memoria y hasta sus ahora 10 años, pasó prácticamente desapercibido tanto en la escuela como en cualquier otro lugar a donde fuera; su cara de niño bueno y su sonrisa tan contagiosa le protegían ante los dudosos, y su manera de ser lo dejaba tras bambalinas en casi cualquier travesura. No obstante que, tal como en casa de su tía, él fuera el único niño presente; siempre encontró la manera de salirse con la suya, ya fuera utilizando su carisma o con un diálogo lo suficientemente elocuente para justificarse en cuanto a lo sucedido.  
 
    Así pues, Nate preparado para la exploración del día veía llegar del mercado a su tía y se ofrecía a ayudarle con la preparación de la comida o con las tareas del hogar, aunque él bien sabía su tía respondería con un rotundo NO, para acto seguido continuar ella con sus tareas; sus padres, su educación y su cultura incluso, así le mandaban, y ya que Nate sólo pasaba un mes de cada año en su casa, su tía que tanto le quería y a quien tanto quería él, le permitía prácticamente instalarse en un resort para pasar unas buenas y placenteras vacaciones.  
 
    En esa casa para él solo existían 3 simples reglas: no molestar a la abuela Ann, ser educado y desearles las buenas noches a ambas, y la más importante, bajo ningún concepto salir a la calle. Ekaterina  no estaba dispuesta a exponerlo, pues dadas todas sus pérdidas de seres queridos, se había convertido en una persona sobreprotectora, y a Nate, que carecía de atención en su país debido a que su padre trabajaba todo el día, le venía muy bien una vez al año sentirse así. Además él entendía que aunque su padre lo mandaba por ‘’la fuerza’’ para pasar ahí el ramadán lejos de su país, no sólo era pensando en que tuviera la compañía de su familia o en su alimentación y desarrollo, sino que así su propio padre podía también evadir las costumbres del ramadán en paz y sin incidencias al no tener que hablar de ello, al tiempo que su hijo estaba muy bien cuidado.  
 
    La exploración del día era casi un azar, aunque como él era bueno observando y sacando conclusiones, así como notando patrones de conducta en las personas, tras analizar y estudiar lo que sucedía a su alrededor él no lo veía así,  es decir, de vez en cuando después de la comida de la tarde él sabía bien que la tía Ekaterina cansada y recién comida le iba a mandar a su habitación a por una siesta o a jugar en algo que no fueran ya los videojuegos; acto seguido apagaría la consola y se recostaría en el sofá para sintonizar una novela turca que le encantaba y le relajaba al punto de caer dormida. Para ella esto representaba una especie de consuelo emocional a su soledad.  
 
    Este era justamente el momento de Nate, ya que desde pequeño y por algo fortuito descubrió la manera de trepar a través de un pequeño tragaluz hasta la azotea del edificio, utilizando un mueble de madera que se encontraba recargado en la pared justo frente a la puerta del baño, y con la ayuda de una barra de aluminio de una vieja cortina de baño, empujaba cuidadosa y silenciosamente hacia un costado el tragaluz, el cual se encontraba solamente sobrepuesto en su sitio, cosa de la cual nadie antes se había percatado, y que él descubrió años atrás por accidente mientas jugaba en el pasillo con una pelota. Con esto se abría camino para después trepar colocando sus manos y pies a los lados del cubo del tragaluz para subir a la azotea, y una vez ahí, sobreponía de vuelta el tragaluz en su lugar para que, en caso de transitar por el sitio, su tía no pudiera notar nada extraño.  
 
    El departamento de su tía se ubicaba en el último piso de un complejo multifamiliar, desde ahí podía caminar libremente por todas las azoteas de los demás departamentos y edificios del bloque para observar los patios, los cubos de escaleras, las calles y las personas, los autos y las demás partes de la ciudad a la distancia. A espaldas de dicho complejo, había una pequeña brecha que representaba el acceso al bosque, el cual iniciaba exactamente detrás de su bloque de edificios, siendo esta la orilla del poblado. En su andar, iba lanzando hacia este sitio rocas, botellas o cosas que iba encontrando, como artefactos viejos y abandonados por todas las azoteas.  
 
    Desde ahí podía observar de vez en cuando a alguno de los animales merodear cerca de los edificios o simplemente sentarse en las cornisas para contemplar el atardecer, mismo que era la señal de que su tiempo de aventura se agotaba. Para él era todo un disfrute respirar aire fresco y sentirse libre en el mundo por un momento. Al otro lado del edificio, en cambio, tenía la vista al pueblo, y desde ahí gustaba de observar atentamente a las personas; podía percatarse cuán repetitivas y rutinarias eran sus vidas, le generaba una extraña sensación observar a diario siempre a la misma gente haciendo exactamente las mismas cosas; sus patrones de conducta y cómo se hacían de costumbres, ya fuera por trabajo dentro de horarios exactos o simplemente por gusto atendiendo a sus hobbies.  
 
    Le parecía curioso el hecho de que, sin darse cuenta, todas estas personas andando bajo el leve sol de la tarde rondaban y merodeaban las esquinas, los cafés y bares, volviendo a casa desde el trabajo o simplemente pasando el tiempo o fumando un cigarrillo recargados por algún poste o sentados en alguna banqueta, ya que todos a la vista de él parecían repetir siempre las mismas actividades año tras año, y a él le encantaba anotárselo para sí mismo e ir adivinando lo que cada quien haría a cada momento. Les ponía sobrenombres ya que desconocía su identidad, y esperaba mirando su reloj de mano, casi como si de una pequeña maqueta mecánica se tratase, a que la señora “Yumi” saliese a comer al banquillo del parque, a que el señor del “Caradura” de enfrente saliera a fumarse un cigarrillo recargado en su poste, a que las señoras “Patatas” y “Carrodemano” fuesen por el mandado, y a que el chico de la iglesia hiciese sonar las campanas del pueblo.  
 
    Su tía dormía por aproximadamente unos 120 minutos, exactamente el mismo tiempo que duraba el episodio en cuestión de su novela, así que él sabía que podía estar como máximo unos 90 minutos merodeando por ahí sin preocuparse, y que después de eso debía volver para tener tiempo suficiente para acomodar en su sitio las piezas del tragaluz, esconder la mochila, lavarse la suciedad de sus ropas y fingir que eso jamás había sucedido; ya que de ser descubierto probablemente sería dejado bajo castigo el resto del mes o de su infancia, y peor aún, el tragaluz sería cerrado bajo llave o lo mandarían clausurar definitivamente, y él no podría disfrutar nunca más de aquello que tanto le encantaba. 
 
    Su tía Ekaterina se convirtió en una persona muy dura de la noche a la mañana, Nate siempre lo atribuyó, aunque nunca lo hubiera comentado ella misma, a lo que sucedió con su gran amor Iván, un novio que tuvo desde el momento en que llegó a aquel país y quien decidiera irse con otra mujer más joven justo unos meses antes de casarse con ella. Su tía nunca habló sobre ello, pero Nate conocía perfectamente la historia, ya que se había tomado su tiempo leyendo las cartas y notas de diarios guardadas en su recámara, había observado las fotos y obsequios de todo lo que su tía aún guardaba al respecto, cosas que atesoraba con todo su corazón en secreto; además de que su abuela Ann y su padre más de una vez habían comentado algo al respecto, y aunque no para él, sí en su presencia; y él siempre prestaba atención, por lo que conocía a la perfección esa historia. 
 
      
 
    Nate salía a aquellas azoteas en busca de aventuras y aunque variaba un poco el plan día a día según las posibilidades, él simplemente buscaba calmar su hambre por conocer el mundo; una extraña y acelerada necesidad por conocimiento que quizás otros niños de su edad no tendrían.  
 
    Durante una de sus exploraciones, algo así como el tercer día del ramadán, Nate se encontraba como de costumbre jugando y explorando cerca del cubo de escaleras de uno de los edificios más alejados del suyo; buscaba más objetos para lanzar hacia la maleza del bosque, pues ese día había decidido simplemente esperar por el atardecer. Tenía que caminar y moverse con cierto sigilo por las azoteas, ya que no quería que su presencia fuese descubierta, por lo que procuraba agacharse cada vez que se acercaba, ya fuese a las orillas del edificio, a los tragaluces o a los cubos de escaleras. Sabía también que no debía proyectar sombra alguna y cuando algo le ponía en alerta, se tumbaba sobre el suelo por algunos segundos y permanecía agachado para no ser visto.  
 
    Mientras caminaba suavemente buscando más piedras detrás de un viejo tinaco de asbesto cercano al cubo de escaleras del edificio en cuestión, Nate encontró un par de buenos tabiques que tal vez podría usar cual municiones con sólo romperlos en pedazos. Se agachó suavemente para tomarlos, se levantó y los colocó en sus brazos, se disponía a dar media vuelta para volver a la parte trasera del edificio cuando escuchó debajo de él, viniendo del cubo de las escaleras, un par de golpes que parecían de una puerta siendo azotada con fuerza, mismos que se hicieron seguir por unos gritos aterradores acompañados de llanto e insultos. Nate asustado y curioso por los mismos, de inmediato se recostó en ‘’pecho tierra’’, y decidió mantenerse estático en el lugar para evitar ser visto; con sus manos alejó suavemente los tabiques de su posición para abrirse espacio para moverse de ser necesario al tiempo que los gritos e insultos continuaban.  
 
    Como notó que los gritos venían directamente del punto contrario al lugar donde él se encontraba recostado, supuso que tal vez podría ver ahí debajo, y como él se encontraba bajo la sombra de la estructura que sostenía el tinaco, sabía que no tan fácilmente podría ser descubierto. Se movió de manera sigilosa hacia el lugar de donde provenían para escuchar con atención y poder observar lo que sucedía de mejor manera, y una vez en el sitio asomó ligera y lentamente la mirada por encima del pequeño borde de ladrillos que enmarcaba el cubo de escaleras, tras la reja protectora que tenía a manera de estructura metálica, observó cómo debajo de él, en la entrada de uno de los departamentos que le quedaban justo de frente, mismo que parecía viejo y descuidado, se encontraba una joven pareja de aspecto despreocupado y un tanto sucio manteniendo una discusión la cual comenzaba a empeorar, y subía cada vez más y más de tono.  
 
    La chica molesta terminaba al parecer con el joven, al que con coraje empujaba y arañaba mientras que le insultaba, el joven en cambio hacía por detener sus manos a manera de defensa, pero poco efectiva le resultaba, la adrenalina comenzó a apoderarse de Nate y al no saber qué hacer y por el miedo a ser descubierto husmeando se mantuvo congelado y atento a todo lo que sucedía debajo de él, bajo la sombra del viejo tinaco y en un lugar donde no podría ser visto. Apenas tenía manera de asomar la mirada y el sitio resultó ser uno en que por lo menos pudo permanecer cómodamente recostado observándolo todo. Pues bien, pudo ver cómo la chica, maleta en mano, continuaba con su arremetida y cómo el joven le rogaba que no se fuera. Tras un buen rato de discusión la chica terminó por ir escaleras abajo con sus pertenencias, y sin consuelo el joven regresó al interior del departamento sin cerrar la puerta del mismo, lo que le permitió a Nate observar con toda claridad el interior del lugar.  
 
    Congelado por el miedo de moverse y ser descubierto si alguno de los dos volvía a aparecer en cualquier momento, Nate se mantuvo ahí acostado incluso durante los segundos posteriores al silencio, segundos en los que nadie parecía estar en el sitio; desde su rango de visión y aprovechando que no tenía a dónde ir, pudo observar cuidadosamente dentro del desordenado departamento, ahí llamó su atención un viejo mueble en donde se apreciaban hojas, libros y una serie de cosas de colores que parecían ser juguetes coleccionables o recuerdos de algún viaje por tierras extrañas. En medio, brillando entre todos los objetos, había una especie de amuleto oriental dorado, que de inmediato se convirtió en todo el foco de su atención: “¿Qué clase de joya o tesoro será ese?” se preguntaba. 
 
    Nate seguía esperando por el momento en que el joven cerrara la puerta del departamento para poder escapar de ahí a toda velocidad, ya que notaba también cómo en el horizonte el sol se estaba metiendo y esto era para él la señal de que debía volver.  Sentía miedo de moverse y de que aquel joven apareciera justo en ese momento y se metiera en algún problema, así que no quería arriesgarse y prefería esperar a que el joven se fuera también o cerrara por lo menos la puerta, pasaban los minutos y aquello no sucedía, la puerta seguía abierta y de vez en cuando uno u otro extraño sonido que provenía del interior del lugar lo ponía en alerta y lo mantenían nervioso. No se sentía capaz de emprender la fuga y cada vez sentía perder más la paciencia, a la vez que por alguna razón no podía quitar la vista de aquel objeto dorado. “¿Será una joya costosa?” pensaba, “¿Será algo que tenga poderes o algún amuleto?”. Justamente en el momento en el que entró en desesperación y decidió moverse, el sonido de unos fuertes pasos que se aproximaban a la entrada le contuvieron.                
 
    Nate observó cómo el joven terminó por salir del lugar con una mochila en su espalda y una maleta en sus manos; parecía estar muy molesto, y pensó que el momento justo para alejarse había llegado. El joven se puso de espaldas a él y cerraba la puerta, por lo que Nate se mentalizó para moverse, pero una vez más, un instante antes de hacerlo, mientras miraba atentamente al joven y preparaba su escape, notó cómo aquel, movía con su pierna derecha despistadamente una maceta que estaba justo a un costado de la puerta, lo que sin duda llamó su atención. De un empujón con la pierna logró moverla hacia un lado mientras terminaba de cerrar la puerta, y acto seguido, después de voltear hacia ambos lados y hacia las escaleras del edificio, pero sin notar al niño que le observaba sobre su cabeza, escondió la llave del departamento bajo la maceta volviéndola después a su lugar de origen. Finalmente, tras dejarla ahí recogió su maleta del suelo, se dio media vuelta y se retiró. Lo primero que pensó Nate antes de moverse fue que era una tontería esconder ahí aquellas llaves, además de que era el momento perfecto para escapar del sitio, pero acto seguido y antes de moverse más que una pizca, él mismo se congeló para pensar casi con toda maldad y como si fuese una voz dentro de su cabeza “¡EL AMULETO! Deberías entrar e ir por él…” En ese justo momento cayó en un silencio dentro de sus pensamientos; la idea no le parecía tan mala, después de todo a él le encantaba explorar y aquello era casi como un trofeo para sus aventuras, además de que pensó parecía ser valioso, así que sin titubear comenzó a observar detenidamente si es que existía alguna manera en la que él pudiera descender hasta la puerta de dicho departamento, tras confirmarlo la adrenalina comenzó a correr en él, Nate sabía perfectamente cuánto le motivaba aquella sensación de riesgo, venía a él con más fuerza que nunca, y la idea empezaba a meterse tan dentro de su cabeza, que mientras que la misma aún tomaba forma, él se sentía ya convencido.  
 
    Algo se le ocurriría para descender de manera segura hasta aquel sitio y él lo sabía, pero justo cuando más concentrado estaba en el análisis de ello, el ruido de las campanas del pueblo comenzó a resonar con fuerza y en ese preciso momento Nate recordó que era demasiado tarde ya. Sabía que la tía estaba a punto de despertar de su siesta, por lo que dejando de lado el sigilo salió corriendo a toda marcha y se dispuso a llegar cuanto antes al departamento. Descendió a todas prisas pero en silencio, cerró el tragaluz y echó un vistazo a la sala para asegurarse de que la tía Ekaterina seguía plácidamente dormida sobre el sofá, verla ahí durmiendo fue casi como un soplo de aire fresco para él. Volvió al cuarto en el cual se suponía debería estar tomando su siesta, escondió como de costumbre bajo su cama la mochila con sus cosas y el cortinero, y se recostó en la cama para descansar por un momento; podía incluso escuchar los latidos de su corazón de tan agitado que se sentía, pero aquel día tras regresar a casa de su tía, las sensaciones de peligro, adrenalina y misterio se convirtieron en algo tan agradable para él, que comenzó a reír sin razón aparente por el gusto tan grande de haber vuelto sin ser descubierto, ello lo hacía sentir tan bien que prácticamente sintió obsesionarse con aquello, no con lo sucedido, sino con las sensaciones. 
 
    Nate no podía sacar de su cabeza aquella puerta, las circunstancias de lo que había visto, que no lograran descubrirle y el hecho de que él prácticamente tenía la vía libre para cruzar dicha puerta e ir a por lo que quisiera tomar de todo lo que había visto dentro. Él sabía que nadie estaría en el lugar, pues podía deducir que el joven se llevaba sus maletas porque se marchaba, y por lo descuidado del sitio asumía que era un piso de alquiler y entendía también que a nadie le importaba más aquel lugar. Tenía incluso en su cabeza ya trazado un plan para descender hasta el sitio e infiltrarse dentro, para él resultaría en extremo sencillo cruzar la puerta y aventurarse como de costumbre lo hacía, pero esta vez dentro de un lugar a goce suyo. Sabía que para dejar de una buena vez de pensar en ello tenía que hacerlo, no podía dejar de preguntarse qué habría detrás de dicha puerta, y si es que estaría tan mal el entrar “Pero solo iré a por unas pocas cosas sin valor” se convencía Nate: “y aquel objeto dorado, claro…” Sabía que entraría a robar y que así podía satisfacer sus ganas de aventura, el hambre por explorar e incluso las que ahora sentía por apoderarse de los objetos que ahí dentro había visto.  
 
    Aunque en su cabeza resonaba el qué podría pasar si se atrevía a entrar, esto no llegaba a desmotivarle, parecía todo lo contrario, ya que él por sobre todos los contras, pensaba cuán grande aventura sería y el logro que sería el conseguirlo. Una parte de él deseaba sentir una vez más ese grado de adrenalina, ya que algo de la misma volvía a él incluso de solo pensarlo.  
 
    La noche cayó y tras merendar en su cuarto los dulces que había tomado de la alacena, Nate continuaba analizando lo que debería hacer. Antes de ir a la cama tocaba el turno de ir al cuarto de la abuela para darle las buenas noches y hacer después lo propio con su tía, solo que esa noche Nate se encontraba ausente por sus pensamientos y olvidó que debía hacerlo. Pasados unos minutos y mientras él obsesivamente pensaba en su aventura, a lo lejos pudo escuchar un pequeño sollozo que le llamaba por su nombre y comprendió de pronto la situación, se dio cuenta de que debía ser la abuela Ann por lo cual salió apurado rumbo a su cuarto, al llegar a la puerta, pudo verla de brazos cruzados y con una expresión de desagrado mirándole fijamente. Ambos esperaron unos segundos y con su suave y baja voz la abuela le preguntó:  
 
    -¿Qué pasa, Nate? ¿Qué tienes? Te ves un poco agitado. 
 
    El niño guardó silencio y el sonido del noticiero nocturno en el televisor de la abuela, con su característico tono estresante, fue todo lo que pudo escucharse mientras él se quitaba los zapatos para caminar sobre la alfombra del cuarto. 
 
    -¿Estas preocupado por algo?- Volvió a preguntar su abuela.  
 
    De fondo la narrativa del noticiero seguía siendo lo único que amenizaba el momento; Nate se paró frente a ella sin poder mirarla a la cara, esperó unos segundos y después de meditarlo le preguntó: 
 
     - Abuela, si pudieras hacer algo que quieres hacer, pero sabes que eso no es algo bueno, ¿lo harías? 
 
    Ella sonrío de manera extraña y burlona, soltó una pequeña carcajada como preguntándose qué tan malo podría ser lo que hiciera aquél niño. Se tomó un momento antes de responder mirándolo fijamente, y se dio cuenta de que hablaba en serio, reviró con la mirada hacia el televisor un momento para después volverla hacia él y le respondió: 
 
    - Querido Nate, para los hombres lo malo es algo muy relativo…Si ese algo no afecta a NADIE dentro de todo lo que ello significa, no es tan malo realmente - dijo la abuela Ann mientras levantaba el dedo pulgar. - Si ese algo no afecta a quienes queremos, pero afecta a alguien, seguramente será algo malo, pero muy probablemente casi todas las personas lo harían… - añadió mientras levantaba el dedo índice.  - En cambio, si ese algo afecta a alguien a quien uno quiere o que nos quiere y aún así decidimos hacerlo, entonces creo yo que no habría ninguna duda de que realmente estaríamos haciendo algo no sólo malo, sino también egoísta. - concluyó mientras levantaba el dedo medio de su vieja mano izquierda. 
  
 
    Guardó silencio durante unos segundos y le preguntó al pequeño niño que le miraba quieto meditando sus palabras: 
 
    - ¿Afecta a alguna persona eso que quieres hacer? - Nate se quedó callado por unos segundos pensando; de pronto sonrió, se acercó a ella y le dijo con cariño: 
 
    
-¡Buenas noches, abuela! - beso su mejilla, se dio media vuelta, y salió del cuarto con esa sonrisa fijada en el rostro y sintiéndose en extremo motivado.  
 
    Sin darle muchas vueltas al asunto, Nate tenía lista su estrategia y su plan de acceso al departamento, Sabía que lo que fuera a robar de aquel sitio no debería ser nada muy grande para que pudiera llevarlo de vuelta a casa una vez terminado el ramadán sin que llamase la atención entre sus maletas, pensó que cuanto antes ingresara y se aventurara mejor, ya que así no se arriesgaría a que aquella pareja hiciese las paces y regresaran, o a que alguien más volviera a habitar el departamento. Nate no estaba dispuesto a quedarse con las ganas de poseer aquella pieza dorada que había llamado su atención, ni con las dudas sobre el lugar, así que había decidido ir a por ello.  Recordó que por suerte el día siguiente era martes y él sabía que todos los martes la televisora transmitía una maratón de la novela turca que tanto le gustaba a su tía, por lo cual dispondría de un poco más de tiempo para explorar dentro del sitio, y pensando en eso fue, se recostó y se quedó dormido.  
 
    A la mañana siguiente tras desayunar, se encerró en su cuarto por unos minutos para vaciar su mochila donde pretendía guardar todo lo que pudiera llevar consigo, colocó una pequeña linterna y una navaja suiza, pues esas serían sus herramientas durante la exploración. Dejó pasar el tiempo con normalidad tratando de actuar con toda naturalidad para no llamar la atención de su tía; llevó a la abuela su desayuno, esperó a que su tía fuera a por la despensa, mató tiempo en la consola de videojuegos, y tras la comida de la tarde comentó a su tía que se sentía cansado y que estaría en su cuarto descansando; no obstante se retiró de la cocina, se mantuvo tras una pared del pasillo cercana a la sala, esperando por el momento en el que ella se recostara en el sofá y encendiera el televisor, exactamente en la maratón de “Amor con aroma a café”, el éxito de las novelas turcas.  
 
    Su luz verde acababa de llegar y no dudó un segundo siquiera para salir de la casa, ascendió acorde al plan y una vez en la azotea y tras asegurar el tragaluz en su sitio, un breve y rápido pensamiento atravesó su cabeza: ‘’Nate, estás a punto de robar.’’ Fue ahí que su adrenalina empezó a subir y un extraño sentimiento de culpabilidad comenzó a invadirlo, respiró profundamente y reafirmó su decisión de hacerlo al pensar en que haciéndolo bien nadie lo sabría.  
 
    Se movilizó hasta la parte alta de aquel cubo de escaleras,  sujetándose en la cornisa y en el barandal que delimitaba las escaleras del edificio; logró descender hasta el frente de la puerta del departamento, y una vez que movió la maceta con cuidado y observó debajo la llave de acceso, la adrenalina comenzó a subir más y más; en completo silencio tomó el par de llaves que venían acompañadas de un pequeño llavero en el cual se podía leer “EL REINO DE LOS CIELOS ESTÁ DENTRO DE TI, AQUÉL QUE LOGRE CONOCERSE A SÍ MISMO LO ENCONTRARÁ”. Volteó hacia todas partes y se asomó escalera abajo mientras meditaba por última vez antes de entrar. Cuando finalmente estuvo seguro, tomó un respiro y entró en aquel departamento en un solo movimiento, y cual experto, cerró suave y silenciosamente la puerta detrás de él y permaneció un segundo recargado en ella de espaldas, ahí fue que pudo observar plenamente el interior del departamento: muebles viejos de aspecto extraño y descuidado, suciedades, restos de alimentos encima de platos sin lavar, cosas por todas partes y a su derecha recargado en la pared, el mueble con aquel extraño amuleto dorado que fuera en un principio su motivación.                
 
    Antes de tomarlo, se dispuso a corroborar que el departamento estuviera vacío; caminó hacia el fondo y revisó el par de habitaciones de la casa, en una solo pudo ver ropa sucia y una cama mal tendida, era un cuarto descuidado y prácticamente vacío, en la otra pudo ver algunos zapatos y un puño de papeles desordenados que parecían más bien apuntes de un estudiante, un viejo televisor, una gaveta vieja y una especie de bong, uno de esos aparatos que se utilizan para fumar diferentes tipos de sustancias, además echó un ojo en el baño, donde había algo de ropa interior y cotonetes tirados en el suelo, un cepillo con cabellos, toallas sucias colgadas y algunos papeles fuera del cesto.  
 
    Echó un vistazo en la cocina por último para asegurarse que nadie se encontraba en casa y de paso aprovechó para tomar un poco de agua, ya que tenía sus labios y boca resecos, consecuencia de la adrenalina y el nerviosismo que sentía; imaginó por un momento lo que podría pasar si alguien llegaba y lo encontraba ahí, pero rápidamente decidió sacar esos pensamientos de su cabeza, ya que él sabía que no le eran para nada útiles. Tomó un respiro profundo, pensó en aquel mueble y desde la barra de la cocina, mientras tomaba el vaso con agua, dirigió su mirada hacia él.  
 
    Ya un poco más calmado se abalanzó sobre el mismo, cuando estuvo frente a este lo primero que tomó en sus manos fue aquel extraño amuleto dorado, era una especie de figura de barro redonda recubierta con algo hermoso y brillante, con un par de marcas negras cual ojos pintados, si es que se pudieran llamar ojos, al sostenerle en sus manos pudo notar cuán pesado era; lo colocó en su mochila y abrió las puertas del mueble buscando más “tesoros”, en la parte baja sólo encontró unos acetatos viejos y una agenda “¿Quién querría eso?” pensó, y al intentar abrir las puertas de arriba notó que no alcanzaba hasta ese punto, por lo que se movilizó hacia la cocina en busca de una silla para ayudarse; parecían pesadas ya que eran todas echas de madera, la sujetó sin mucho cuidado y al moverla un estruendoso rechinido se hizo sonar.  
 
    Asustado, comenzó a sentir nervios así que en un segundo movimiento rápido la llevó hasta el sitio en que la necesitaba; ahí tomó un momento para contemplar el silencio de los departamentos, como esperando una señal o algo que le avisara si es que había sido descubierto, como nada pasaba tuvo por reafirmado que no había problema alguno y se subió a la silla. Al abrir las puertas de arriba, se encontró con un par de libros de pasta dura y unos VHS con buena pinta, le parecían demasiado bonitos para dejarlos ahí. Aunque una parte de él se sentía mal de saberse robándole a otros, de cualquier manera ya estaba ahí se dijo, así que pensó “No afecta a nadie, no afecta a nadie” haciendo alusión a las palabras de su abuela, y decidió tomarlos para sí, los guardó de inmediato en su mochila, y habiendo despejado sus dudas sobre aquel departamento y listo para salir de ahí, cerró las puertas aquellas y bajó un pie de la silla, cuando sobre la barra de la cocina que conectaba al pasillo y por el rabillo del ojo pudo observar una silueta oscura, quieta, observándole… parecía la de un hombre alto y delgado, vestido de negro y con algo parecido a una corbata roja al pecho, observándole fija y detenidamente.  
 
    Nate intentó girar su mirada hacia él, no obstante se detuvo abruptamente, ya que en ese preciso instante una voz profunda, la cual más bien parecía retumbar en su cabeza, le preguntó en un tono burlón: “¿Estás seguro de querer llevar eso contigo?” un segundo le tomó pensar a Nate “¡Sí! Por eso estoy aquí.” pero aún no respondía, giró su cabeza hacia él listo para responder mintiendo y decirle que NO, esperando así este le permitiera devolver los objetos e irse, no obstante al mirar…no había nadie ya en aquel sitio. 
 
    Un frío intenso y una sensación de hormigueo subieron por su cuerpo y aterrado comenzó a balbucear: 
 
    - ¡Eh! ¡eh…! ¡Ah! ¡Ay…! ¡No, no, no! 
 
     Tomó su mochila y se apresuró a abrir la puerta del departamento, temblando, asustado lanzó la llave cerca del suelo por donde se encontraba la maceta, trepó el barandal de la escalera y sin mirar atrás ni por un segundo subió hasta las azoteas sintiéndose acechado y como si alguien estuviera tras él. Comenzó a correr a toda velocidad sin mirar atrás hacia casa, abrió el tragaluz con premura, y mientras descendía sentía una sensación de escalofríos que recorría todo su cuerpo; bajó a su cuarto, lanzó la mochila en un rincón, se metió entre las cobijas y cerró sus ojos para no volver a abrirlos.  
 
    Sin darse cuenta se quedó dormido durante un buen rato, la sensación de cuán irreal había sido todo eso lo tenía en una especie de trance, despertaba sólo para pensar en ello y las malas sensaciones le volvían al cuerpo.  
 
    Él estaba seguro de lo que había visto, no creía estar loco, y lo único que le quitaba esas malas sensaciones del cuerpo y de la mente era volver a dormir. Una especie de miedo por la realidad se había apoderado de él y lo adormecía cada vez que despertaba, perdió el apetito y las ganas de hacer cualquier cosa, y cuando menos esperaba de repente otra vez caía dormido. Estuvo así por horas, sin darse cuenta había pasado ya toda la noche y no había atendido a su abuela. 
 
     A la mañana siguiente su tía lo declaró enfermo, así que comenzó a alimentarlo en su cuarto. Cada que iba a verlo el niño se veía pálido y por ello asumió que se trataba de algo estomacal, Nate le escuchó decirle a su abuela, en un tono de voz un tanto molesta, que él estaba enfermo y ahora no podía ayudarle con sus alimentos, y como no quería hacer nada prácticamente, sin darse cuenta habían pasado ya varios días en esta situación.  
 
    Una noche mientras que todos descansaban, Nate despertó repentinamente con la respuesta, abrió sus ojos pensando en tomar la mochila y volver al lugar para devolver los objetos, de pronto el silencio se vio interrumpido, comenzó a sudar frío y el sonido de una sirena que resonaba con fuerzas comenzó a aturdirlo; “¿Por qué resuena esto en mi cabeza?” pensó. De pronto sintió cómo una potente vibración comenzó a agitar su cama con fuerza y todavía no lograba comprender del todo lo que sucedía el miedo ya había paralizado todo su cuerpo. En ese instante una fuerte explosión le dejó aturdido y comenzó a ver trozos del techo de su cuarto caer en pedazos, luces rojas y amarillas comenzaron a iluminar el sitio y apenas reaccionaba al estruendo su tía atravesó corriendo la puerta del cuarto y con un empujón le hizo reaccionar diciendo:  
 
    - ¡DESPIERTA, NOS ESTÁN ATACANDO!  
 
    Nate, asustado y paralizado por el miedo apenas y reaccionó preguntando:  
 
    -¿Qué?  
 
    - ¡ESTAMOS EN GUERRA! ¡NOS TENEMOS QUE IR! – Respondió su tía gritando.  
 
    Asustado se levantó y sin quitarse el pijama y descalzo cogió la mochila, la puso en su espalda y se dirigió a la sala a por su videojuego.  
 
    - ¡OLVÍDATE DE ESO, SAL DE AQUÍ! – Gritó su tía mientras ella iba en dirección contraria, dirigiéndose al cuarto de la abuela. 
 
    La sirena continuaba sonando aturdiendo a todos, y apenas cruzaba la puerta de salida, otra fuerte explosión cimbró todo el edificio y lo tiró por el suelo. Con cara de terror y de asombro vio venir por el pasillo a su tía con la abuela en su silla de ruedas; su abuela llevaba en su regazo una maleta y su tía le pidió tomara en sus brazos otra mochila para encargarse de ella, se apresuraron a salir de prisa del departamento, descendiendo con miedo por el viejo ascensor aún sabiendo que aquello no era seguro, y en el instante en que salieron a la calle Nate no pudo evitar girar su cabeza hacia su lado izquierdo y ver aquel último edificio del bloque, ese en donde se encontraba aquel departamento en que había irrumpido para robar días atrás, hecho pedazos y ardiendo en llamas. Como en cámara lenta observaba el fuego consumir el lugar, mientras seguía caminando y pensaba que debía estar soñando.  
 
    Entre jalones su tía le llevaba con ellas, pero él se sentía ausente. “Esto tiene que ser un sueño” se repetía a sí mismo. Mientras su tía le conducía escaleras abajo dentro de una vieja estación del metro en que habrían de refugiarse. Observó cómo su tía ayudada por un hombre hizo por bajar por una rampa a su abuela mientras que aquella le pedía que se quedara cerca, ya que otros cientos de personas corrían a la par de ellos hacia el subsuelo. 
 
    Una vez ahí tomaron sitio en uno de los rincones del suelo de la estación, su tía sacó una vieja radio de su bolsillo y trato de sintonizar alguna estación a la espera de noticias sobre el exterior, no obstante, parecía ser que todas tenían problemas de comunicación. Nate aún tenía esa sensación de que todo era un sueño, algo irreal, aunque sabía que no lo era, y para empeorarlo todo en su cabeza, la imagen del edificio aquel en donde él se había inmiscuido en llamas no lo dejaba tranquilo. Algo en él le hacía sentirse culpable y comenzó a preguntarse para sí mismo: “¿Y si todo esto ha sido mi culpa?”, “¿Y si yo lo he causado?”, al tiempo que abrazaba su mochila como tratando de ocultar lo que llevaba dentro de ella; temía ser descubierto y pensaba que, si se supiera, se le responsabilizaría por todo aquello.  
 
    Entre el sentimiento de miedo y sus pensamientos profundos su tía le regresó a la realidad dándole una pastilla con un poco de agua y una barra de chocolate, y le pidió que por favor comiera algo. Y aunque Nate pensó que no tenía apetito asintió como dando el sí, tomó la pastilla, colocó el chocolate en su bolsillo, abrazó con fuerza su mochila, y se recargó en su tía Ekaterina para tras varios minutos quedarse dormido otra vez. Quien sabe cuánto tiempo después, despertó mientras su tía le movía un poco y le decía: 
 
    - Se ha anunciado que el servicio de trenes no estará funcionando.  
 
    Por lo cual podían iniciar una larga caminata a través de los túneles subterráneos para ir hacia otro poblado o podían quedarse en su pueblo asediado militarmente.  
 
    -¿Crees que me puedas ayudar con la abuela, Nate? - Le preguntó su tía.  
 
    Y aún no lograba contestar cuando un hombre que estaba cerca interrumpió y les dijo:  
 
    - Yo les ayudo, Señora. Vámonos de aquí. 
 
    Se pusieron de pie, y Nate se colocó la mochila de su abuela en sus hombros para tomar la suya en sus brazos. Su abuela sujetó la maleta que llevaban en su regazo y se acercaron a los andenes del tren para bajar, al tiempo que por inercia lo hacían también otros cientos de personas...  
 
    Mientras caminaban en la oscuridad, Nate seguía pensando con culpa y remordimiento que todo era por su causa; había entendido ya que no se trataba de un sueño y se encontraba triste, por alguna razón él sentía que realmente todo aquello era su culpa, el sentimiento no le dejaba en paz y solo pequeños sucesos le reconectaban con la realidad.  
 
    Tras probablemente unas 6 horas de caminata, finalmente llegaron a una estación, la cual se había comunicado desde la radio era segura aún. Al salir y mientras amanecía se encontraron con muchos uniformados quienes les entregaron algo de agua, alimentos y les condujeron hasta un camión militar el cual los llevaría a una provincia cercana en donde estarían seguros. Su tía se sentía feliz pues finalmente su teléfono celular parecía recibir una poca de señal, y parecío aún más feliz cuando finalmente pudo comunicarse con el padre de Nate.  
 
    Tras un par de horas en aquel camión llegaron a un lugar seguro: la provincia de ‘’Matorypol’’, un lugar cercano a sus fronteras con el país vecino. Separándose del bloque de personas y con sus documentaciones en mano, su tía los acercó a los puestos de control migratorio, en donde tras revisarlos se les permitió cruzar. Finalmente los tres parecían estar ya mucho más tranquilos y tras sentarse sobre un banco de concreto, su tía enlazó una llamada y al colgar le dijo a Nate:  
 
    -          Tu padre estará aquí en un par de horas. Estaremos bien.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Incluso el arte más preciado, fue un lienzo en blanco alguna vez, 
 
    Uno en que se reflejó el máximo anhelo del espíritu humano,  
 
    y al que el tiempo le dio un valor. 
 
    Por ello resulta crucial cuidar el hoy, pues vestigios de él quedarán plasmados para convertirse en el arte del mañana. 
 
    

J. S. Vita. 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    2. LA PAZ 
 
    Tras su llegada a casa, Nate comprendió que nada de lo ocurrido había sido un sueño; realmente aquél país a donde su familia había emigrado años atrás se encontraba en guerra y probablemente jamás volverían ahí. Dada su inocencia y tras aquellos sucesos, de alguna manera al ver las noticias o al escuchar a su familia hablar acerca del tema, él se sentía culpable, y aunque dicha sensación se fue aminorando poco a poco con el pasar de los días, él continuaba pensando que la causa de todo lo sucedido había sido haber robado de aquel departamento los ‘’libros sagrados’’, como él los llamó.  
 
    Cansado de la sensación de estrés que aquello le generaba, una tarde, mientras volvía de la escuela, Nate decidió que ya estaba bien de ser un cobarde. Supuso que no todo podía ser su culpa, y pensó que quizás estaba exagerando, por lo que se propuso ver qué eran realmente aquellas cosas que había llevado consigo. Se dirigió al clóset de su recámara, lugar donde había escondido la antigua mochila camuflajeada de su tío, y la sacó para dirigirse hacia el patio de su casa. Sabía que este era el único lugar de la casa en donde tendría un poco de privacidad, dado que ahora su tía Ekaterina y la abuela Ann se habían instalado con ellos.  
 
    Se sentó cerca de uno de los rincones del patio y abrió la mochila, para comenzar a revisar los objetos uno a uno; aquél amuleto dorado no le parecía ya tan místico, no obstante mientras lo observaba, por un segundo pudo recordar su encuentro con aquél hombre y la desagradable sensación de escalofríos le volvió al cuerpo, por lo que decidió dejarlo de lado para revisar los demás objetos.  
 
    Lo segundo que revisó fueron los libros: parecían ser un par de biblias o eso supuso tras observar los símbolos que los adornaban; al abrirlos supo que tenía razón, aunque eran de religiones ajenas a la fe de su familia, ya que ellos profesaban la fe musulmana. Y a pesar de que su padre siempre le había prohibido cualquier acercamiento a la religión, algo había podido aprender de los amigos que hacía en clases, de sus profesores y de otras personas. ‘’Entendió’’ entonces la situación y concluyó de nuevo consternado, que justamente haber robado aquellos libros podía haber sido lo que desato la ira de aquél Dios y asumió que probablemente ese era el problema.  
 
    Pensó en devolverlos a donde pertenecían, pero sabía que el lugar de donde los había tomado no existía más, así que sólo le quedaba entregarlos en alguna clase de templo cercano, cuyos símbolos fuesen iguales. Imaginó que el hombre que se le había aparecido para hablar con él seguramente había sido un emisario de aquél Dios enfurecido y que debió haber escuchado su mensaje en el momento y dejarlos en su sitio. Él no sabía mucho de religión, no obstante, su mente era muy activa, así que asumió que así eran los encuentros con Dios de los que la gente hablaba, y que aquello sería algo bueno mandado por el mismo para tratar de componer su camino mientras pecaba.  
 
    Regresó los libros a su mochila y pensó en devolverlos en cuanto tuviese la oportunidad, de esa manera haría las paces con aquel fúrico Dios que le castigaba a él y a todo un pueblo por su culpa, y todo volvería a ser como antes.  
 
    Por último, sacó de su mochila la caja con los VHS, fue a lo que menos importancia le dio en aquel momento, después de todo no parecían ser gran cosa. Al sostenerlos en sus manos pudo leer en las etiquetas de cada uno de ellos las palabras “открыть для себя психологию” lo cual se traduciría del ruso como ‘Descubrir la Psicología’. Entendió aquel título ya que su tía le había enseñado un poco de ruso mas no logró comprender a qué se referían exactamente; aún así decidió que más tarde les echaría un vistazo en la videocasetera que tenían en casa para tratar de averiguar qué eran exactamente.  
 
    Guardó todo dentro de la mochila y regresó al interior de la casa; tras ello escondió en el rincón más lejano de un viejo clóset aquel amuleto dorado, lo envolvió en papel periódico y lo dejó justo a un lado de las viejas cajas de zapatos y libros abandonados que ahí resguardaban. Sentía miedo de deshacerse de él, y hasta en tanto no supiera lo que era y lo que haría, lo dejaría en ese sitio para que nadie pudiera verlo hasta tomar una decisión.  
 
    Lo siguiente fue pensar en cómo devolvería los que llamó ‘’Libros sagrados’’, Nate sabía que su padre prácticamente le haría imposible salir de casa sin una buena justificación, por lo que creyó un momento, que la solución más sencilla para los libros sería ir a la cocina, tomar una caja de fósforos, y subir a la azotea de su casa para quemarlos mientras pedía perdón a aquel Dios, aunque justo cuando eso pasaba por su mente, el miedo lo invadió una vez más y pensó que si ya bastante daño había causado el robarlos, el borrarlos de la faz de la tierra podría causar incluso algo peor…  “¿Y si fuesen los últimos ejemplares existentes y él los necesita de vuelta?”  se preguntó, y en el acto decidió que no había opción más que buscar la manera de ir a devolverlos a donde pertenecían. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, antes de ser enviado a la escuela, Nate retiró de la mochila camuflajeada los libros y los colocó en su maletín de estudios. Uniformado y listo “para sus clases” bajó a la casa y actuó con naturalidad mientras desayunaba acompañado de su Tía. Habló un poco con ella hasta que llegó el momento de que su padre le enviara a la escuela, y cuando salió de la casa se dirigió hacia su ruta diaria, caminando en el sentido en que siempre lo hacía, sobre la calle de tierra que conducía directamente hacia su escuela y hacia un deshuesadero de autos. Volteó hacia atrás para asegurarse de que ni su padre ni su tía estuvieran fuera de casa, y en cuanto tuvo la certeza de que no era así, cambió el rumbo hacia una de las calles secundarias y se mezcló entre las personas a través de un mercado callejero. 
 
     Caminando de prisa se acercó a una señora que le pareció amable a la vista, sacó uno de los libros de la mochila y se lo mostró mientras le preguntaba: 
 
      
 
    - Disculpe, ¿sabe usted en dónde puedo encontrar el lugar al que pertenece este libro? 
 
    La mujer un tanto confundida tomó el libro en sus manos durante un momento y lo observó detenidamente, después miró fijamente a Nate mientras levantaba una de sus cejas y devolviéndole el libro le respondió:  
 
    - Deberás seguir cuesta abajo toda esta calle hasta llegar a la calle principal, que es donde corre el río, seguir la calle principal en el sentido del agua hasta encontrar un viejo puente de piedra con una bandera nacional en una de sus esquinas, y al estar ahí al otro lado del puente del lado izquierdo observarás un edificio muy alto con un par de torres que tendrán este símbolo en lo más alto de ellas. - al tiempo que señalaba una cruz dorada que se encontraba en la gruesa pasta del libro.  
 
    Nate agradeció asintiendo con la cabeza y dando un paso atrás, caminó calle abajo por la ruta que le había indicado aquella mujer con el libro entre sus brazos, dando prisa a su marcha. Trataba de no llamar la atención de nadie, caminaba entre la gente mientras se sentía abrumado; para un niño tan pequeño aquellas calles repletas de gente parecían enormes, y él prácticamente nunca había salido solo fuera de su bloque ni se había desviado del camino de la casa a la escuela. Su padre solía decirle lo peligrosas que eran las calles del centro del pueblo, y pensar en eso aumentaba la ansiedad y el nerviosismo que de por sí casi cualquier niño de su edad sentiría. 
 
      
 
    Llegó a la calle principal y comenzó a caminar en el sentido del río. Habían pasado apenas unos 10 minutos desde su partida, pero los nervios de haber dejado la escuela, de que algo pudiera pasarle durante su misión, además de los que le generaba llevar consigo los “Libros sagrados’’, lo hacían sentir como si hubiesen pasado horas. Tras caminar por otros 5 minutos a un costado del río, encontró finalmente aquella bandera en lo alto de una de las columnas del antiguo puente de piedra, y al mirar al lado izquierdo observó efectivamente sobre una torre de cantera, una cruz dorada exactamente igual a la que adornaba la pasta gruesa de los libros que llevaba consigo. “¡Perfecto!” pensó mientras la observaba. “Esto va a ser más fácil de lo que había pensado” se dijo a sí mismo.  
 
    Cruzó aquel puente y se aproximó al edificio, buscó la puerta de acceso y se encontró con una antigua puerta de madera, que parecía ser la indicada. Caminó lentamente hacia el interior mientras que sacaba el otro libro de su maletín y pudo sentir cómo el clima comenzaba a tornarse más fresco adentro, a la par unos cánticos que supuso manifestaban algún rezo se hicieron presentes. El lugar no era ni remotamente lo que él pensaba. Esperaba encontrar tal vez un librero enorme o algún lugar en donde pudiera dejar ambos libros y retirarse, en cambio solo se encontró con algunas bancas de madera y con un grupo de ancianos que oraban sin prestarle atención. Comenzó a sentir nervios pues no comprendía lo que debía hacer, ni lo que esas personas decían, y ahora la solución le parecía confusa, no obstante, no se iba a marchar sin dejar antes los libros en donde pertenecían, pues quería parar todo el sufrimiento que había causado, para que su tía y su abuela pudieran volver a casa. Así que respiró profundo y se aproximó a un anciano que estaba sentado en la orilla de uno de los bancos de madera y le preguntó: 
 
     - Disculpe, ¿Sabe usted en dónde puedo dejar estos libros…? 
 
     El hombre interrumpió sus cánticos, le miró con una cara de desagrado y le dijo en un tono molesto: 
 
    -¿De dónde sacaste eso, niño? 
 
     Nate comenzó a sentirse aún más nervioso, pues asumió que quizás el hombre sabía que los había robado y que solo así podía tenerlos en su poder, así que titubeante dio un paso atrás seguido de otro para asustado comenzar a alejarse del hombre aquel balbuceando; en su marcha atrás de pronto golpeó fuertemente con algo y los libros cayeron de sus manos, y al tiempo que asustado se agachó para intentar recogerlos, alguien se anticipó a él diciendo: 
 
      
 
    -Permíteme. 
 
    Al darse media vuelta y tras levantar la mirada pudo ver a un hombre vestido en una sotana oscura que le cubría hasta la cabeza, del cual solo pudo distinguir opacamente la mirada. Y quien le preguntó:  
 
    -¿Es tuyo esto, pequeño? 
 
     El niño nervioso intentó quitarle de las manos aquellos libros, pero el hombre hizo un gesto evasivo que le detuvo. Nate guardó silencio y se paralizó por un momento. El temor comenzó a recorrer todo su cuerpo pues se sentía descubierto, así que en un acto de valor le respondió: 
 
     - ¡NO, no es mío! ¡Sólo busco devolverlo para que la guerra pueda terminar! - exclamando con fuerza. 
 
     Un eco de su voz prácticamente se pudo escuchar en todo el sitio, y tras él, un silencio se apoderó del lugar. El hombre sonrió en silencio mientras se quitaba el gorro de la cabeza, señalo detrás de Nate usando solo su mirada, y en el lugar se encontraba ya otro hombre, pero este vestía una sotana blanca, aquel le observaba también sonriendo y le dijo: 
 
     - Ven acá, hijo – mientras que el hombre de la sotana café le entregaba ambos libros a este. 
 
    - ¿De dónde has tomado estos libros y a quién le pertenecen entonces? 
 
    Nate respondió con la mirada baja: 
 
     - No sé a quién pertenezcan pues los tomé sin decírselo a nadie y he causado la furia de su Dios. 
 
    El hombre sonreía mientras le observaba admirado y analizaba lo que el niño le estaba diciendo, Nate miró hacia atrás para darse cuenta de que el primer hombre, aquel vestido de túnica oscura, no se encontraba más en el lugar. Volvió su mirada a donde el hombre de la sotana blanca y la barba larga y le dijo: 
 
      
 
    -Quiero devolverlos y disculparme con su Dios. 
 
     El hombre le miró y sin pensarlo mucho le dijo: 
 
    - Has hecho lo correcto, hijo. - al tiempo que le tocaba justo en la frente con su dedo pulgar y le decía: - Prometo que aquí estarán bien y que las cosas irán mejor, puedes ir en paz. 
 
     Al escuchar sus palabras, el pequeño Nate sintió como si se hubiera quitado un peso gigante de encima, respiro aliviado y de inmediato se sintió alegrado y mucho mejor. Cerró su maletín con cuidado y le dio las gracias al tiempo que se retiraba del lugar caminando rápidamente. Tras salir de sitio, Nate pegó de brincos, alegre y sonriendo caminó rumbo a la casa, pues sentía que todo al fin había terminado. Tras revisar su reloj de muñeca, se dio cuenta de que el tiempo que había transcurrido eran apenas 50 minutos desde que había salido de casa, por tanto, pensó que lo mejor que podía hacer era irse a gastar por lo menos un par de horas cerca del mercado y alrededores o cerca de casa, para después volver y decirle a su padre que las clases se habían suspendido antes de tiempo y que por ello había vuelto temprano. 
 
    Revisó dentro de sus bolsillos y encontró un par de monedas que su tía le daba todos los días para gastar, por lo que más feliz aún se fue pegando de brincos hacia el mercado para comprar un bocadillo en el acto. Una vez ahí, compró un trozo de pan y una bola de carne de cordero, los puso en una bolsa de cartón, y ya que sabía aún no estaba bien visto comer en público, se alejó del sitio y pensó en una banca que había visto en su paso cerca del río. “Ahí podré comerlos con tranquilidad” pensó.  
 
    Tras comer, el pequeño Nate se sintió mucho mejor, pensaba en lo bien que había hecho al devolverle a aquel Dios sus libros, y buscando matar un poco el tiempo se puso a lanzar piedras al río mientras seguía pensando en todas las cosas que habían acontecido.  
 
    Al cabo de unos minutos, de pronto y de la nada, pudo notar cómo las personas al otro lado del río comenzaron a cerrar las puertas y ventanas de las casas rápidamente, metían a sus negocios las sillas y mesas que estaban fuera de los mismos y se resguardaban en el interior. No comprendía bien qué estaba pasando y apenas pensaba en ello, de pronto un potente viento comenzó a lanzarlo hacia el frente golpeándolo por la espalda, algo cayó en su ojo derecho cegándolo a causa del ardor y por reflejo cerró ambos ojos mientras que todo a su alrededor se tornó oscuro. Con sus manos cubrió su nariz y mientras sentía cómo era golpeado por el viento y la arena, comenzó a tener problemas para respirar, así que sujetó su suéter fuertemente sobre su nariz y boca a manera de mascarilla para poder respirar, al tiempo que se tiraba sobre el suelo e intentaba sujetarse con sus pequeños pies de la banca que estaba a un costado. En ese instante pensó ‘’¡Mi maletín!’’ y no podo sentirlo cerca, sabía que no podía soltarse ni del banco ni de su suéter, y ni pensar en abrir los ojos, ante todo era más importante mantenerse seguro y con vida. 
 
     Aguantó tanto tiempo como duró aquella tolvanera y una vez sintió como el viento ya no era tan fuerte entreabrió sus ojos para encontrarse con que efectivamente su maletín no estaba más cerca de él. Apurado, comenzó a buscar por todas partes mientras se decía a sí mismo: “¡Papá me va a matar! ¡Papá me va a matar!” 
 
    Tras un buen rato buscando, una persona que pudo verlo apurado, despeinado y sucio, mientras buscaba le gritó:  
 
    - ¡Niño¡, ¡Está en aquel sitio! - señalando a su vez, un punto cercano a la orilla del río.  
 
    Nate volteó su mirada hacia el lugar, y entre el fango y la suciedad distinguió la silueta de su maletín pegado al suelo y cubierto de lodo, camino hasta él, lo levantó y comenzó a limpiarlo con sus manos, tras ello se sacudió la ropa y se dijo a sí mismo: “Será mejor volver a casa de una vez”. 
 
    Mientras caminaba iba pensando en qué mentira le diría a su padre, pues debía justificar no estar en clases; una vez llegó, llamó a la puerta de su casa con fuerza, mientras que en su cabeza pensaba aún en la excusa.  
 
    De pie frente a la puerta, repasaba en su mente las líneas de su mentira por última vez, cuando la puerta se abrió ante él, y como en cámara lenta, vio la silueta de su padre quien le miraba fijamente mientras él alzaba la vista. En su rostro vio cómo la cara de su padre cambiaba por algo así como la de un maniaco al tiempo que las venas en su rostro comenzaban a saltar sobre su frente. Su boca parecía torcerse enfadada, y apenas Nate estaba por mencionar palabra alguna, su padre lo tomo con fuerza del cuello haciendo uso de su uniforme y lo sofocó, lo arrojó adentro de casa con una fuerza impresionante; y frunciendo el ceño iracundo, comenzó a gritarle con todas sus fuerzas: 
 
    - ¿QUÉ CARAJO CREES QUE ESTÁS HACIENDO? ¿ASÍ TE BURLAS DE MÍ? ¿QUIÉN CARAJOS TE CREES QUE ERES? 
 
     Soltó una bofetada al rostro del niño con fuerza, quien confundido comenzó a temblar aterrorizado, no podía aún si quiera entender que era lo que sucedía, cuando su padre lo cargó por la espalda jalándolo del suéter, y casi noqueado y aturdido lo cargó hacia el fondo del pasillo que llevaba hasta el patio de su casa.  
 
    Mientras era llevado de las ropas por su padre, intentó alzar la mirada para ver al frente, y, al tiempo que unos escalofríos le recorrieron todo el cuerpo, al fondo del pasillo y a contra luz pudo distinguir la silueta aquella del hombre vestido de negro con la corbata roja al pecho, entre las sombras podía distinguir unos grandes ojos brillantes que le miraban atentos. Nate comenzó a pensar “Se acabó. Mi padre sabe exactamente lo que hice y me va a entregar a aquel ser.”, entrando en llanto, aterrorizado, se cubrió los ojos y comenzó a repetir mientras pataleaba “No debí ser malo. No debí ser malo. No debí ser malo.”, al tiempo que temblaba y se estremecía de miedo.  
 
    De pronto en el andar de su padre, sintió un cambio de trayectoria quien con fuerza cambió el rumbo hacia el baño que se encontraba a un costado de aquel pasillo; quitó las manos de su rostro para ver cómo lanzándolo frente al espejo, su padre le soltó, y aún gritando le dijo:  
 
    - ¿Para esto es que te he mandado a estudiar? ¿Te burlas de mí a mis espaldas de esta manera? ¿Jugando a ser religioso?  
 
    Nate se miró a si mismo, y vio formada perfectamente sobre su frente, una cruz negra hecha de ceniza, la cual pensó en un principio se habría marcado con el polvo de la tolvanera y por acto divino como castigo por sus acciones, para un momento después recordar a aquel hombre vestido de blanco, poniendo la mano sobre su frente. 
 
     Su padre continuó con la arremetida diciendo:  
 
    - ¡Lo único que te he pedido en la vida es que te alejes de esas cosas! ¿Y así vas a pagarme? ¡Se acabó! ¡Te vas a quedar en casa durante el resto del Ramadán sin si quiera ir a las clases y vas a estar encerrado en tu cuarto pensando en lo que has hecho! 
 
     Al tiempo en que molesto salía del baño, y a la vez que su tía entraba alarmada por los gritos para abrazar al niño, quien lloraba asustado con fuerzas. “Eka” comenzó a lavar su rostro, al tiempo que intentaba consolarlo y tranquilizarle diciendo: 
 
    - Tranquilo, Nate. Ya pasó, tranquilo… 
 
      
 
    Tras aquel incidente y a partir de ese día, Nate se vio obligado a pasar horas y horas encerrado en su habitación, lugar de donde solo le permitían salir para comer con los demás. Pasó los primeros días triste y desconsolado, hasta que más tarde recordó aquellos VHS y se preguntó a sí mismo si es que acaso podría encontrar las respuestas ahí, ¿por qué la guerra no había parado? ¿por qué había sucedido todo aquello? y más importante aún, ¿por qué había visto a aquel hombre de nuevo? Por ello, tratando de encontrar las respuestas a estas interrogantes, durante una tarde le pidió a su tía que a escondidas de su padre le ayudara a llevar a su cuarto la videocasetera, y durante la noche del mismo día, ella así lo hizo.  
 
    A partir de esa noche, misma que Nate pasó en vela, la claridad y el orden en sus pensamientos volvieron, lo que pudo encontrar en aquellos videos se convirtió no solo en su consuelo ante la situación, sino también en el combustible de su mente, que ahora pretendía encontrar respuestas para todo. La tranquilidad regresó a su consciencia y logró recobrar la paz.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La tormenta más devastadora a la cual puede hacer frente un ser humano 
 
    es aquella que azota dentro de su propio territorio, 
 
    aquella que conoce sus debilidades, sus miedos y sus errores 
 
    y a la cual suele llamarle consciencia. 
 
      
 
    J. S. Vita. 
 
      
 
    

  

 
   
    3. Un encuentro esperado 
 
      
 
    Nate nunca cambió ni su actitud ni su forma de ser realmente. A pesar de lo sucedido, las ganas por crecer rápidamente y aprender del mundo nunca se fueron. Siempre buscó saberlo todo como si en la vida y en nuestro universo el conocimiento fuese algo finito que para él tarde o temprano tendría que agotarse. Usar su rápida y sólida memoria le ayudó en su encomienda y pasó los años siguientes a aquellos sucesos convertido en una máquina de estudios. La inspiración no hacía más que crecer dentro de él y comenzó a proponerse a sí mismo convertirse algún día en un gran científico, uno que encontraría las respuestas para todo aquello que no las tuviera, pues creía firmemente que todo en la vida tenía una explicación.  
 
    Sus encuentros con aquello y las malas experiencias nunca lo detuvieron, pues disfrutaba de pasar por emociones fuertes, y dado que era alguien hiperactivo, proactivo y muy creativo, con el pasar del tiempo se fue rodeando de buenos amigos, gente leal y valiente como su mejor amigo Rahid.  
 
    Siempre dispuesto a ayudarlo en su encomienda por conocer el mundo a fondo, Rahid le aportaba valor para hacer lo que fuera necesario y no tenían reservas en cuanto a todo lo que hacían, cualquier cosa que su amigo le impulsara a hacer era algo que seguramente Nate terminaría haciendo. Probablemente sólo esta manera tenía de conocer el mundo, arriesgándose a cada paso, o era lo que su padre pensaba, así que poco a poco fue convirtiéndose en alguien mucho menos severo con él y más permisivo.  
 
    Comprendió que siendo tan inteligente él sabría cuidarse solo y que no era un joven como los demás, además sabía que nunca doblegaría el ímpetu de su hijo, dado que cuando no se metía en un problema aquí, lo hacia allá, y siendo un padre soltero el cual trabajaba todo el día en la fábrica aquella a donde pertenecía, le era casi imposible controlar a alguien como Nate; siempre que se esmeraba un poco por ello se desistía y le terminaba permitiendo hacer prácticamente lo que quisiera.  
 
    Se consolaba pensando que era lo que su querida esposa hubiera deseado para su hijo y se recordaba a sí mismo cada vez que perdía la paciencia, aquello que se había prometido antes del nacimiento del niño, y aunque no lo externó nunca, eso era lo que le repetía a Ekaterina en cada ocasión, en que ella le pedía corregirlo. 
 
    Transcurrió el tiempo y pasados 8 años de aquellos sucesos, Nate acababa de celebrar su cumpleaños número 18 y estaba a punto de ingresar a estudiar a la universidad más prestigiosa de su país. Todo pintaba bien y Nate sabía que estaba más que preparado para presentarse en aquella escuela.  
 
    Una tarde su amigo Rahid, quien trabajaba en un ciber café, lo llamó por teléfono diciendo: 
 
     – Ven cuanto antes a mi trabajo. Encontré algo para ti. 
 
    Confiando en él como siempre, Nate salió apurado hacia el lugar, al llegar, Rahid quien se encontraba sentado en su escritorio, le entregó un par de hojas de papel en donde se podía leer información detallada sobre una convocatoria escolar, mientras le decía sonriendo: 
 
    -Sé que tú lo puedes lograr, amigo. 
 
      Tras revisarlas, Nate quedó asombrado de inmediato, pues se dio cuenta que se trataba de una convocatoria de la universidad norteamericana UCCA (a pesar que Nate nunca le había contado acerca de sus encuentros a su amigo Rahid, mil veces le contó sobre todo lo que había aprendido en los VHS aquellos, sobre lo que leía, las cosas que amaba estudiar y todo lo que aprendía al respecto, tanto encantó esa ciencia también a Rahid, que incluso juntos ponían a prueba a las personas con hipótesis de todo tipo, en todo tipo de situaciones y disfrutaban de ver cómo resultaban).  
 
    Parecía ser que estudiantes de todo el mundo podrían participar de aquella convocatoria para obtener una beca completa para estudiar en la UCCA, una de las más prestigiosas universidades en las áreas sociales. Y para Nate no solo era el hecho de que se trataba de la misma escuela que había plantado en él la semilla de las ciencias sociales, pues había sido la encargada de la realización de aquellas cintas, sino que como la misma se ubicaba en un país completamente diferente al suyo, veía aquello como una oportunidad para adquirir todo tipo de conocimientos, que le ayudarían a su vez a entender mejor el mundo que lo rodeaba. 
 
    En la convocatoria aparecía una fecha límite para inscribirse, misma que cerraba aquel mismo día a las 8 pm, así como una fecha en la cual los aspirantes deberían realizar un examen de excelencia para acreditarse como verdaderos merecedores de la beca. 
 
    Rahid sentado frente a su computadora, en la cual tenía abierto el portal con la convocatoria, miró sonriendo a Nate y le preguntó:  
 
    -¿Estás dentro?  
 
    Nate asintió con su cabeza feliz y ambos llenaron juntos aquellos documentos.  
 
    Nate sabía que poseía los conocimientos necesarios pues se sabía estudioso de múltiples temas, mas como todo ser humano dudó de sí mismo en aquel momento y pensó que seguramente alrededor del mundo habrían muchas personas más inteligentes y preparadas que él, por lo que para estar quizás al nivel de los estudiantes de otros países, concluyó que no habría otra opción que prepararse sin descanso para aquel examen, y no había mejor lugar para ello que la biblioteca pública de su ciudad.  
 
    Tras inscribirse exitosamente, un aviso en la pantalla le hizo saber que sólo tendría dos meses para prepararse, así que decidió, pasaría las próximas 8 semanas atrincherado dentro de la biblioteca. 
 
    Agradeció a Rahid y contento y a todas prisas se retiró del lugar, se dirigió a su casa, donde armó un itinerario con el cual planeó y organizó sus horarios de estudios, así como una dieta la cual él mismo tendría que preparar temprano  para tener alimentos que pudiera ingerir en el lugar a lo largo del día, así no tendría que volver a casa hasta la cena casi por la noche; y claro, creó una lista de libros y textos los cuales se propuso tendría que haber terminado antes de llegado el día del examen.   
 
    Tras esto y caída la noche, se dirigió a la cocina y lavó una charola plástica que solía usar para llevar consigo refrigerio a su escuela, además de lavar un jarro de cristal hermético (mason jar) con una tapa de aluminio, que utilizaba para llevar agua consigo, y que había sido un regalo de su abuela, por lo cual era especial para él. Volvió a su recámara y se recostó feliz para descansar. A la mañana siguiente determinado preparó en los trastos antes mencionados un refrigerio, colocó agua fresca y salió motivado de casa, listo para luchar por sus sueños.  
 
    Un par de días después, tras notar su prolongada ausencia en casa durante las tardes, su tía Ekaterina le preguntó a Nate que cómo iban las cosas, en secreto él le mencionó aquello para lo cual se estaba preparando, dejándola sorprendida, por lo que, con todo gusto, su tía se ofreció a ser ella quien le preparase su refrigerio para que él pudiera descansar un poco más por las mañanas. Tras un par de semanas de su estricta nueva rutina, una mañana se retardó un poco pues se sentía particularmente cansado; despertó desorientado, sintiéndose un poco mareado y nauseabundo, pensó por un momento que tal vez no acudiría a estudiar ese día; no obstante, tras levantarse, darse un baño e hidratarse, Nate se sintió mejor y decidió cumplir según se había propuesto.  Anhelaba iniciar una nueva lectura por la cual había estado esperando durante un buen tiempo: “De la brevedad de la vida” de Séneca.  
 
    Al arribar a la librería como de costumbre tomó asiento en su sitio preferido, y mientras lo hacía pudo notar que había una persona además de él en el lugar “Cosa rara dada la hora” pensó. Sentado unas 6 mesas adelante, se encontraba un hombre con barba larga y blanca lleno de canas, vestía una túnica blanca, y al verlo a la distancia le miró fijamente por unos segundos, la sensación con la cual se había despertado de una punzada en su cabeza volvió, por lo que pensó que sería mejor tomar un sorbo de agua y así lo hizo, sin que pudiera sentarse aún volvió su mirada al hombre y observó cómo aquel, usando una de sus manos, misma que reposaba sobre la mesa, se dirigió a él haciéndole una seña, indicándole que se acercara.  
 
    Nate lo dudó un instante, pues le extrañó que un desconocido en ese lugar le pidiera aproximarse, frunció el ceño y dudó de hacerlo, no obstante, quizás su curiosidad o el no querer parecer grosero con esa persona le movilizaron, por lo que se levantó y se le acercó. Al ir aproximándose a él y tratar de contemplar su rostro, tuvo una sensación familiar y los malestares con los que había despertado esa mañana de lleno volvieron a su cuerpo, no obstante se mantuvo combativo en pie, disimulando mientras se acercaba y comenzaba a respirar con rapidez.  
 
    Al estar de frente a él hizo un esfuerzo por tratar de distinguir rasgo alguno en el rostro del hombre pero le era imposible, como si dicho rostro no transmitiera absolutamente nada; era un rostro llano, plano e inexpresivo, y verlo era casi como contemplar el vacío, como tratar de ver hacia un punto en medio de la nada, a uno en el que no puedes enfocar ni ver con claridad. No sabía si su vista se había nublado por el malestar encefálico, pero dicha sensación comenzó a hacerlo sentir un poco mareado, aún así con un mal presentimiento de por medio, logró mantener la cordura y observar cómo la mirada de dicho hombre se abalanzó sobre el libro que él llevaba en sus manos y con una extraña expresión retornó hacia él su mirada y le dijo: 
 
    -¿Qué es lo que buscas saber? – casi sin mover la boca, o eso era lo que Nate con la vista nublada lograba distinguir, con una voz casi igual de llana y plana que su rostro. 
 
     Reinó el silencio por unos segundos, pues Nate comenzaba a sentirse más y más extraño en su presencia, aquella sensación le era tan familiar que le desconcertaba y paralizaba más y más.  
 
    Aquel hombre agregó una vez más, casi sin mover su boca y como si supiera exactamente la razón por la que Nate estaba ahí: 
 
     - La búsqueda del ser humano por el conocimiento, por la verdad y por la razón han tenido un desarrollo y una evolución increíbles de miles de años, los cuales han dado forma al mundo que nos rodea hoy, Nate. 
 
    El hombre respiraba con una extraña dificultad, como cuando una persona tiene una gripe o cuando en algún sitio hay un hedor enorme que nos dificulta hacerlo, guardó silencio una vez más observando a Nate fijamente, con aquel par de ojos grandes que cada vez parecían más extraños.  
 
    Tras razonarlo un segundo y habiendo escuchado su voz, Nate comprendió en ese momento quién era pues aquel sujeto. Pudo sentir que estaba frente a un viejo conocido, y él sabía exactamente de quién se trataba, aún sin saber quién era comprendió también de dónde provenía aquella sensación, pensó que era mejor no interrumpirlo y tomó coraje para mantenerse en pie mientras le escuchaba. 
 
    - En esta biblioteca puedes aprender todo al respecto, pero hay que saber muy bien en dónde buscar, pues es muy fácil perderse entre este mar de textos e ideas. - se levantó suavemente de la silla mientras agregaba - No sabes a dónde podrías ir a parar…. - con su semblanza dirigida hacia Nate y abriendo sus manos como demostrando sabiduría, le dijo: - Yo te puedo orientar y dar la información respecto de todo lo que necesites saber... Sólo tendrás que seguir mis pasos y abrir tu mente pues, saber tendrás que aquellos que no descansaron en su búsqueda para saberlo todo, pagaron también un precio, y el precio mismo está en conocerlo. - tomó una especie de respiro y aquel sonido extraño se hizo presente de nuevo. - Y claro, tú eres diferente, así que deberás estar dispuesto a hacer todo lo que te pida hacer para entenderlo. ¿Estás de acuerdo? 
 
    Nate, casi sin aire y a punto de desvanecerse, accedió asintiendo con un leve movimiento de cabeza, hipnotizado por las palabras que acababa de pronunciar el hombre, y sin dejar de observarlo mientras el mismo se dirigía hacia los gabinetes enormes de la Biblioteca diciendo:  
 
    - Lo primero que quiero que hagas es volver a este lugar en exactamente 6 días, para volver a encontrarnos. Tu obediencia será la señal que me permitirá saber si tu convicción es real y si es que tienes la voluntad necesaria para ello.  
 
    Nate sintió cómo volvía en sí, al tiempo que aquel hombre se perdía entre los libros y gabinetes de la biblioteca, tomó apresuradamente un trago de agua y cuando finalmente pudo respirar con normalidad y sentirse bien, intentó ir tras él y comenzó a buscarlo; recorrió hasta el último pasillo del lugar mas no pudo encontrar a nadie, su memoria después de tanto tiempo no era precisa, aún así él se juró a sí mismo estar seguro de que aquel hombre, la persona que le habló dentro del departamento y aquella que observó cuando niño en su casa, eran exactamente la misma. 
 
    Al no encontrar a nadie ahí, una parte de Nate sintió miedo, pero la otra, esa que imperaba en su persona, tan curiosa como siempre dominando, le pedía hacer exactamente aquello que el hombre le había indicado hacer. Entre una risa neurótica nerviosa que externó, pensó que sabía exactamente lo que haría, aunque acto seguido se cuestionó si es que acaso no estaba cuerdo y se preguntó si era lo más conveniente distraerse de sus estudios, pues él sabía cuán importantes eran en ese momento.  
 
    Una vez más no había nadie para presenciar lo que acababa de sucederle, y él mismo comenzó a dudar sobre si aquellas cosas no estaban sucediendo únicamente en su cabeza, toda vez que las mismas sólo le ocurrían cuando se sentía mal.  
 
    Lo pensó paralizado durante unos minutos, pero deseaba con todas sus fuerzas ponerle fin al misterio, así que no tenía dudas y sabía que estaría ahí dentro de seis días. Tomó sus cosas y se marchó rumbo a casa, pues no se sentía del todo bien para quedarse en el lugar. Al llegar a casa, simplemente se dirigió a su cuarto, dejó su mochila en un rincón y se recostó entre pensamientos extraños, aturdido por la confusión y las sensaciones que había dejado en él aquel encuentro.  
 
    Durante los días siguientes, todas las mañanas se despertaba prácticamente sin ánimos de moverse, pensando en cientos de cosas, se convencía a sí mismo de que no estaba loco, y de que esta vez tenía la certeza no sólo de lo sucedido ese día, sino también de las cosas que antes le habían pasado cuando era niño. Los nervios de la situación casi lo habían dejado sin apetito; apenas comía y se movía, además de que había dejado de lado sus estudios, pues noche tras noche, entre ansiedad y terror, esperaba el momento para hablar de nuevo con aquel hombre.  
 
    A cada momento se convencía de que tenía que comprender de qué se trataba aquello, se consideraba a sí mismo como alguien ajeno a la religión, mas no podía evitar pensar que todo aquello podía ser de esa naturaleza. A pesar de las cosas que le habían sucedido y de que cualquiera tendría miedo de lo paranormal, Nate también se consideraba escéptico de las cosas sobrenaturales, y aún con eso durante todos esos días lo estuvo pensando, pues una parte de él creía que tal vez algo así podría ser la explicación. Le daba vueltas a cada palabra de las que había enunciado aquel sujeto, y solo se tranquilizaba pensando que todo tenía que tener una explicación. Pasados esos días, tal como lo había prometido, regresó a la biblioteca.  
 
    Aquel día Nate esperó desde las 8 am afuera de la misma, y en cuanto se abrieron las puertas del lugar, sin titubear entró, tomó asiento en donde siempre solía hacerlo y estuvo ahí esperando atento por horas; pensaba y pensaba en su cabeza las cosas que iba a preguntarle a aquel sujeto, y se inventaba una manera de persuadirle, ensayaba diálogos y hasta preparaba respuestas diversas para todo tipo de preguntas y respuestas.  
 
    Así se le fue probablemente medio día fantaseando, miraba el reloj, se levantaba, andaba, daba vueltas, se tomaba la cabeza, miraba a todas partes, se volvía a sentar, tomaba algún libro y comenzaba a leerlo por segundos para, sin lograr concentrarse en absoluto y sin avanzar siquiera un párrafo, seguir observando a todas partes a su alrededor.  
 
    Aguardó durante toda la tarde también; cada que alguien entraba o salía, esperanzado volteaba a todas partes y simplemente nada ocurría, las horas de espera le parecían días y había desayunado únicamente un pedazo de pita y un poco de agua que llevaba consigo dentro de su jar. No obstante no le importaba en absoluto el apetito o cualquier otra cosa, Nate sólo quería respuestas. Observaba y observaba el reloj de la biblioteca, una y otra vez… Constantemente volteaba hacia todas partes y casi podía sentir como si sus ojos estuvieran a punto de desarrollar algún tic nervioso. Sus labios estaban resecos de tanto morderlos y sus manos sudaban por la ansiedad, por lo cual más de una vez tuvo que hidratarse, comenzaba a volverse más y más desesperante la situación.  
 
    Un dolor de estómago y un ligero dolor de espalda le incomodaban de a poco mientras observaba atento a todos los ahí presentes, y no dudaba en echarles un vistazo y asegurarse de quienes se trataba, conocía prácticamente a todos aquellos que frecuentaban el lugar, así que él sabría discernir. Y así pasaron todas las horas de la tarde.  
 
    A través de una pequeña ventana cercana a una pared, un desesperado Nate comenzó a ver caer el atardecer. Era tal su desesperación y el desgaste físico, que finalmente decidió tomar un momento para ir a calmarse y refrescarse al sanitario de la biblioteca, ya que por alguna razón el dolor de estómago causado por el nerviosismo solo empeoraba, y él se encontraba harto y decepcionado ya de esperar. Estando ahí se lavó la cara con un poco de agua fría y tomó otra poca, aquello le despertó y viéndose fijamente en el espejo tomó un largo y profundo respiro y se dijo a sí mismo: “Quizás sí estás loco, Nate”, mientras pensó en que todo aquello probablemente era sólo producto de su imaginación.  
 
    Al salir del sanitario había caído la noche, y la biblioteca lucía tan diferente a oscuras “Un tanto más de lo normal” pensó, ya que las luces interiores aún no se encendían pero la luz de día se había ido. Podía ser que el encargado de ello estaba descuidado de momento o cualquier otra cosa pensó, mientas comenzaba a caminar casi a tientas por el lugar. A lo lejos sólo las pequeñas lámparas de sobremesa iluminaban de un color verde esmeralda el sitio, a la vez que emitían una cálida luz sobre los escritorios y sus brillantes bases de bronce. Nate observó entre la oscuridad su reloj con cuidado mientras avanzaba, y se percató decepcionado de que estaban a minutos de cerrar el lugar. Suspiró decepcionado y al dar algunos pasos hacia los escritorios, sitio en donde había dejado sus pertenencias entre la oscuridad, notó que había una mujer sentada tras todas las mesas, lugar que nadie nunca utilizaba, pensó. Parecía se trataba de una encargada o eso le vino a la mente, agachó la mirada y dio algunos pasos hacia su mesa.  
 
    Casi estaba por llegar, y sin dejar de avanzar volvió a alzar su vista y pudo observar que la mujer le hacia una seña de forma desesperada para que se acercara. Se congeló a medio caminar y en aquel momento la adrenalina comenzó a recorrer su cuerpo, sus manos comenzaron a sudar y su mirada se volvió fuerte y profunda. A pesar de sentirse seguro de sí mismo, al caminar sus piernas temblaban a cada paso, aunque esta vez a diferencia de las anteriores sentía cómo podía respirar perfectamente, y cómo estaba consciente de todo. Al estar lo suficientemente cerca de ella, escuchó su voz femenina decir “¿Nate, cierto?” Por lo que pudo reconocerla perfectamente como una empleada del sitio, y decepcionado de inmediato pensó “Me pedirá que me retire del lugar”. 
 
    - Fuuuuuh - exhaló con fuerza decepcionado mientras le respondía  - Así es… 
 
    - Me pidieron que te entregara estos libros. - Dijo la mujer con la voz entrecortada pero con cierta amabilidad, mientras señalaba con su mano una pila de libros que se encontraban sobre una mesa cercana que notó hasta ese preciso momento. 
 
    En ese instante y a manera de serie se fueron encendiendo en orden una a una las luces del sitio, y Nate hizo un esfuerzo para poder observar el rostro de dicha mujer. Cuando pensaba que no le sería posible, se dio cuenta de que efectivamente esa mujer tenía un rostro, y era aquella encargada con quien se había cruzado en más de una ocasión en aquel sitio. Con dudas el joven le preguntó:  
 
    - ¿Quién le pidió eso, disculpe? 
 
    Ella le respondió que la persona no se había identificado, que había entrado rápidamente al lugar y que por su actitud ella sintió que lo mejor era que hiciera caso sin rechistar, con un gesto que casi daba a entender como si le hubiesen amenazado u obligado mientras lo explicaba. Volvió en el acto a señalar la pila de libros e insistió en que Nate los tomara.  
 
    - Por favor llévalos contigo ya que es casi hora de que cerremos, y sal de aquí. 
 
    La mujer se levantó nerviosa y se alejó. Salió por la puerta de empleados de la librería y se marchó. Desconcertado, Nate se aproximó para revisar los libros y se dio cuenta de que se trataba de libros religiosos en su mayoría, algunos de Historia Universal, Biología, Ciencias Sociales, Física, Matemáticas, Psicología, Filosofía y varios más; entre todos aquellos libros que comprendían una especie de compilación de toda la historia de la religión y de la evolución de las sociedades, había uno que resaltaba entre todos los demás, pues incluso parecía estar sobrepuesto, cosa que desconcertó a Nate, quien pensó que debía haber llegado ahí por error, era un libro de anatomía y vida de los animales, o eso pensó.  
 
    Como fue el que menos despertó su curiosidad, lo hizo de lado, y haciendo un esfuerzo por cargar el resto apilándolos uno sobre otro, los tomó en sus brazos, encimó sus pertenencias en ellos y salió del lugar.  
 
    Rumbo a casa no podía dejar de pensar que probablemente era su ausencia de fe lo que lo estaba volviendo en una especie de ser humano atormentado, que todo lo que pasaba era consecuencia de ello, y que quizás era el momento de empaparse de la religión, pues nunca había indagado sobre ella y quizás ahí dentro estaban las respuestas que tanto había buscado, las respuestas a los misterios relativos a todo lo que le había estado sucediendo, quizás aquello era normal para el resto de las personas y él simplemente no lo sabía.  
 
    Al llegar a casa se sintió molesto, pues sabía que era más importante en aquel momento aprobar su examen, pero muy determinado pensó que si redoblaba esfuerzos leería todos aquellos libros en unos cuantos días, así que comenzó a leer los libros en todo momento; al comer, al cenar, en el sanitario, antes de dormir etc. etc. 
 
    Entre tanto estudiaba y volvía ocasionalmente a la biblioteca, siempre esperando encontrar a aquel hombre, y aunque en ninguna ocasión pudo encontrarle, seguía leyendo los libros y aquellos de índole religioso los leía únicamente ya fuese en la biblioteca, fuera de casa o encerrado dentro de su cuarto o en el baño, pues quería evitar tener alguna discusión con su padre. Pronto fue perdiendo el interés de seguir buscando al hombre y decidió continuar con su vida, al tiempo que fue de a poco dejando de lado los libros, pues le parecieron fantasiosos e inverosímiles. No olvidaba aquel extraño encuentro y las palabras del hombre aquel, además de su parecido con las deidades que dichos libros pintaban como dioses.  
 
    Trataba de darle interpretaciones lógicas a los sucesos cada vez, pero tenía que ser fuerte y estar tranquilo para su examen y decidió simplemente no permitir que ello alterara su vida. Una parte de él incluso empezaba a creer que tanta información y su forma de ser le estaban volviendo loco, y aunque pensó acudir a alguna clase de terapia, pensó que en el momento no sería lo más conveniente “¿Qué tal si me lo confirman?” pensaba, y por ello desistió.  
 
    El momento cumbre llegaba y el día de su examen se acercaba. Tuvo el temple necesario y salió avante, se 1resent para su examen en el centro de estudios más grande de la ciudad capital de su país, y por extraño que suene, a Nate que estaba en un principio tan nervioso, aquel examen le pareció casi un chiste. Volvió a casa alegre y exactamente 8 días después por la tarde, mientras estudiaba en su recámara, escuchó llegar al cartero con las buenas nuevas: Nate había sido aceptado en la UCCA, lugar a donde tanto deseaba ir a estudiar, con una beca del 100% . 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las oportunidades se someten siempre a la misma disyuntiva 
 
    que el miedo nos impida vivir, o estar dispuestos a perder viviendo. 
 
      
 
    J. S. Vita. 

  

 
   
    4. SIN MIEDO. 
 
    La noticia no podía ser mejor para Nate. Era algo clave, ya que ahora su meta era llegar a ser uno de los más grandes sociólogos de la humanidad. Nunca paró de estudiar, le intrigaba el comportamiento humano en un grado casi obsesivo y como a nadie más en el mundo. Se planteaba ideas y teorías sobre el porqué de prácticamente cada acción humana, para él era casi terapéutico hacerlo.  
 
    Su padre emocionado y orgulloso al escuchar la noticia, pensaba que lo había hecho bien, comprendía que para su hijo estar en otro país le permitiría explotar sus capacidades al máximo y expandir sus horizontes. Creía que las personas en América serían personas más abiertas, amables y plenas en comparación a las de su país, cerradas, conservadoras y tradicionalistas, lo cual también representaba un cambio personal muy positivo en la vida de su hijo que le entusiasmaba. Pensaba que así se distraería de las extrañas hipótesis que formulaba, que se volvería alguien más sociable y quizás hasta conocería a alguien con quien pudiera sentar cabeza, y que de paso eso lo alejaría aún más de los temas religiosos. 
 
    Pasaron los días y el momento de partir rumbo a América se llegó. Nate se despediría de su familia, y tenía que hacerlo primero de su abuela Ann yendo directamente a su cuarto, dado que ella no podía moverse ya de su cama. Al acercarse a decirle adiós, su abuela lo abrazó con todas sus fuerzas y con el cariño del mundo le dijo con una voz dulce:  
 
    – Desde que naciste supimos que tú eras alguien especial, Nate. Llegaste como un milagro, y que estés aquí listo para iniciar esta aventura es otro. Sé que lograrás lo que sea que te propongas, hijo. No olvides cuidarte de los extraños, comportarte e hidratarte bien, ya que el 70% del cerebro es agua. Nate recordó el jar que la abuela le había regalado en uno de sus cumpleaños años atrás, pues justo con esas palabras y una risa juguetona es que se lo había entregado, mientras él estaba leyendo entusiasmado sus libros en el suelo de la sala de su casa; era muy valioso para Nate pues su familia nunca fue adinerada y su abuela, que no tenía ingreso alguno, había gastado sus únicas monedas en él para poder regalárselo. Nate respondió sonriendo:  
 
    - Ten por seguro que así será, abuela. - La besó en la frente y se dirigió a su cuarto para buscarlo.  
 
    Hizo memoria y recordó que seguramente estaba en su mochila que permanecía guardada dentro del clóset, al abrir dicho clóset efectivamente lo encontró, y también se percató que de toda la pila de libros que le había entregado aquella mujer en la biblioteca, solo un par de ellos seguían pendientes, por lo que pensó: ‘’¿Por qué no leerlos?’’, no le gustaba dejar las cosas a medias después de todo, y sintió que debía hacerlo, pues así podría cerrar de una vez por todas aquel capítulo de su vida. Los guardó en su maleta para después hacer lo mismo con su jar y salió de la recámara listo para partir, no sin antes claro, despedirse de su tía “Eka” y de su padre con abrazos.  
 
    Nate partió con rumbo a Estados Unidos, y recordó con nostalgia mientras viajaba en el autobús que lo llevaría al aeropuerto, aquellas bellas tardes viajando al este de Europa y pudo sentir lo que sentía cuando pequeño al estar en carretera cada año durante el mes de Ramadán…  
 
    Una vez aterrizó en Norteamérica, no podía dar crédito de la belleza de las ciudades, de la actitud tan diferente de las personas y de una sensación increíble de libertad que comenzaba a llenarle el alma y se le reflejaba en el rostro. Tras instalarse en su campus no tuvo problemas en adaptarse, rápidamente comenzó a perfeccionar su conocimiento del idioma, hizo un par de amigos apenas llegar y días antes de que iniciaran las clases incluso, comenzó con una incansable búsqueda de textos y documentos. Necesitaba adaptarse a este nuevo mundo y quería sorprender a los demás estudiantes y a sus maestros, demostrar que era un estudiante brillante al que le importaba mucho esta oportunidad y que él estaba determinado en convertirse en uno de los más grandes estudiosos de esta rama de la ciencia; además buscaba aprovechar el tiempo para conocer más sobre las personas y sobre sus creencias culturales y religiosas en este nuevo país, se le podía ver motivado, siempre platicando con cuanta persona nueva podía conocer, cosa que en su país de origen no sucedía. Parecía ser que lentamente dejaba de lado a la persona introvertida para revelar a una nueva que estaba decidida a conquistar el mundo.  
 
    Con el paso de los días y tras su ingreso a clases dentro de la universidad, tuvo incluso que adaptarse aún con más rapidez al idioma, a la forma de ser de las personas y de a poco comenzaba a sentirse más cómodo entre las multitudes de estudiantes de diferentes países. No dudaba en compartir con ellos todo lo que sabía y claro, en preguntarles sobre absolutamente todo lo que se le ocurría, pues parecía querer saberlo todo sobre todas las personas. 
 
    Con rapidez llegó a ser uno de los alumnos más participativos y atentos, pues empezaba a sentirse cada vez más como en casa. Cada rato libre u oportunidad que tenía la utilizaba para acudir a la biblioteca Berneckley, su nuevo lugar favorito del campus, en donde podía disfrutar de sus tardes encantado por una colección de miles y miles de lecturas de textos de donde obtenía tanta información como deseaba. Ahí pasaba rutinariamente los días enteros hasta caer la noche, pues generalmente abandonaba ese sitio hasta que sus puertas iban a cerrarse, y por teléfono compartía con su familia que este era el lugar del campus que más paz le transmitía. 
 
    Durante una tarde cuando salía de clases se disponía a acudir a la biblioteca como de costumbre, antes de ello por la mañana de aquel día, mientras terminada de desempacar sus pertenencias, se había encontrado con los últimos dos libros, aquellos que le restaban por leer, así como con su preciado jar de vidrio que la abuela le había regalado, lo colocó sobre una repisa que se encontraba sobre la cabecera de su cama y pensó llevar consigo las lecturas para más tarde; tenía atrasados algunos otros libros, no obstante consideró que haría un paréntesis en su itinerario para acabar de leerlos.  
 
    Se marchó a clases y a su salida se dirigió a la cafetería para tomar un bocadillo, durante su andar se percató de que en uno de los salones cercanos, mismo que quedaba a su paso, un extraño profesor impartía una clase de Psicología Social (o al menos fue lo que pudo leer de la pizarra tras echar un vistazo dentro) pero con una peculiar pasión por ello, cosa que llamó definitivamente su atención: alzaba la voz, abría los brazos y su manera de expresarse era casi brillante, hipnótica pensó él. Se acercó un poco más a dicha aula para observarlo y mientras lo hacía suavemente se apoyó en el marco de la puerta que yacía abierta, dispuesto a prestar atención durante un momento a aquel espectacular discurso. Pasaron apenas unos segundos cuando durante una pausa el profesor pareció notar su presencia en el marco de la puerta y tras girar su rostro hacia la misma, clavó su mirada en Nate para iniciar una suave caminata hacia el lugar sin dejar de observarlo y mientras lo hacía con una voz apacible y educada le preguntó:  
 
    - Disculpe, caballero ¿Hay algo en lo que pueda ayudarle?  
 
    Siguió su marcha y al acercarse más y más, lentamente su rostro se fue haciendo más claro y evidente a la vista de Nate, quien se quedó perplejo, su mirada se transformó en la de alguien que no puede entender absolutamente nada de lo que está sucediendo, al tiempo que hizo una mueca de desconcierto mientras el hombre seguía aproximándose, y sin notarlo su boca cayó lentamente hasta quedar abierta, mientras fruncía el ceño.  
 
    Permaneció en completo silencio mientras su mente trabajaba con todas sus fuerzas. Aquel hombre era prácticamente una versión joven del sujeto con quien se había encontrado en la biblioteca de su pueblo, y en el acto se percató de que su voz era exactamente aquella voz que escuchó a sus espaldas en el departamento cuando niño, tenía también la misma complexión y por si quedara alguna duda, vestía un traje negro y llevaba consigo aquella delgada corbata roja que en su momento fuese lo único que había logrado distinguir del hombre entre las sombras. Aunque sintió transpirar sus manos, a diferencia de cualquier otra ocasión, esta vez Nate no estaba en medio de un ataque de adrenalina o de miedo, ni a las medias luces en medio de aquella vieja biblioteca de su pueblo o en el pánico que genera en cualquier persona recibir una golpiza como la que le había propinado su padre; lejos de cualquier malestar que pudo sentir en aquellas ocasiones, esta vez se encontraba perfectamente consciente, lúcido y no sentía que nada le afectara, además de que el rostro de aquel sujeto no era borroso ni extraño, y parecía más humano y visible que nunca e incluso le transmitía cierta paz.  
 
    Apenas terminó de pensar en todo ello, regresó de sus pensamientos a la realidad cuando el sujeto insistió alzando un poco la voz y dirigiéndose de manera más severa hacia él:  
 
    - ¡Caballero, disculpe! ¿Puedo ayudarlo? ¿Gusta usted unirse a nosotros? ¿Está usted bien?  
 
    En el momento reaccionaba, cuando sintió como por descuido uno de los extremos de su mochila se resbalaba de sus manos, misma que entreabierta dejó caer los libros de su interior al suelo, todos los jóvenes soltaron una carcajada tras la reacción de Nate al regresar en sí para levantarlos; fue tal el estruendo que aún alzando más la voz el sujeto aquel con una especie de expresión de sarcasmo y de gracia en su rostro enunció: 
 
    - Disculpe. 
 
     Acto seguido tomó con una de sus manos la puerta para cerrarla pero al observar los libros en el suelo pausó su actuar, y volviendo su mirada al rostro de Nate después de observar los libros religiosos que yacían en el suelo, sonriendo y haciendo un gesto como refiriéndose a todo lo que acababa de suceder le dijo:  
 
    - Puedo ver que tiene aún mucho por aprender, joven - y agregó con sarcasmo  - ‘’Shalom’’- para acabar de cerrar la puerta del aula prácticamente en la cara de Nate.  
 
    Acto seguido, al interior se soltaron murmullos y risas que provenían de los alumnos casi a coro. Nate terminó de levantar los libros del suelo, y no quiso ser grosero e irrumpir una vez más en aquella aula, pues comprendía que era lo peor que podía hacer en ese momento, no obstante sonrió, y motivado dio por hecho que sabía interpretar las palabras de aquel hombre y salió ‘’volando’’, como si hubiese sido una señal, a la biblioteca, en donde se disponía a leer aquel par de libros cuanto antes. Observó su reloj y determinado se dijo a sí mismo que tenía que volver a esa aula precisa y justamente en el momento en que dicha clase terminara, que era exactamente en 2 horas. Fue a la cafetería donde tomó un café y lo acompañó con un panecillo, sacó los libros ahí mismo pues la cafetería se encontraba más cerca del ala de salones que la biblioteca, y se dispuso a leer a todas prisas.  
 
    No paraba de ver el reloj mientras que los minutos y los segundos transcurrían y los mismos le parecían eternos. Comenzó a dudar una vez más acerca de lo que acababa de suceder, pero aquello no generaba más miedo en él, esta vez simplemente podía sentir cómo sus manos sudaban concentrado en la lectura. Observó su reloj pasado el tiempo, durante el justo momento en que las clases se terminaban, las campanas sonaron y Nate se levantó, guardó los libros y se precipitó por salir de la cafetería cuanto antes. Se acercaba a la salida cuando el Sr. Clark, su profesor de Psicología, se le plantó de frente cerrándole el paso y le dijo: 
 
     - Nate, ¿está todo bien? Tengo un buen rato observándote a la distancia y nunca te había visto tan ausente y extraño. Veo que estás casi temblando ¿pasa algo? 
 
    - Eh…- balbuceó Nate mientras pensaba en la manera de salir cuanto antes de la situación, y sin poder dar una explicación o hablar palabra alguna siquiera, el Sr. Clark continuó: 
 
    - Eres uno de mis mejores alumnos y no me gustaría que un mal de amores a la americana arruinase tu futuro… - dijo riéndose. Nate contestó con premura:  
 
    - Todo está bien, señor. - e intentó hacerse a un lado cuando él agregó:  
 
    - Debes aprender a separar tus problemas y tu vida de lo académico, y claro de lo profesional. ¿Sabes…crees que podríamos charlar más adelante tú y yo?  
 
    Para evadirlo sin tener que dar explicación alguna Nate asintió y abriéndose paso a un costado del profesor contestó:  
 
    – Con gusto, Sr. Clark. Que tenga un buen día. 
 
    - Buen día, Nate - respondió su profesor, mientras le veía alejándose con dirección al pasillo del lado izquierdo que conducía a los salones aquellos, en donde pretendía encontrarse con aquel hombre.  
 
    Desde ahí, antes de llegar siquiera a la puerta del aula, a la distancia, cerca de la salida que evacuaba esa ala de salones hacia un pequeño estacionamiento, Nate distinguió la silueta del hombre, y mientras veía cómo salía por dicha puerta, corrió tras él a toda velocidad entre los estudiantes, pues quería a como diera lugar hablar con él, a pesar de hacerlo tan rápido como sus piernas le permitieron, al llegar al lugar no se le veía más por ninguna parte; desesperado le preguntó a algunas personas que se encontraban cerca dando una descripción del sujeto, pero ninguna de ellas parecía siquiera haberlo visto.  
 
    Pasó la noche en vela cuestionándose cómo era posible que en todos aquellos sucesos hubiese estado presente siempre un profesor de esta escuela, y si es que esto era plausible o si realmente todo tenía que ver con alguna cuestión paranormal o religiosa, pues era lo que comenzaba a intuir tras todo lo sucedido, cosa que le atribuía al transcurso de su vida sin fe. 
 
    Al día siguiente a primera hora se dirigió a aquella aula en donde se había encontrado con él, como al llegar no pudo verlo, se le acercó a un joven que le pareció amigable a simple vista y le preguntó:  
 
    - Disculpa ¿y su profesor?  
 
    A lo que el joven le respondió:  
 
    - Si te refieres al interino que ayer estuvo aquí con nosotros, probablemente no volverá, parece ser que sufrió un grave accidente o al menos fue lo que se nos dijo, así que lo más probable es que será reemplazado.  
 
    Nate desconcertado le preguntó sin dudar: 
 
    - ¿Y sabes cuál es su nombre?  
 
    - Se presentó ante nosotros, no obstante fue demasiado breve en ello y ni si quiera escribió su nombre sobre la pizarra como acostumbran hacerlo todos. Honestamente no puedo recordar cuál era su nombre. - le respondió el joven, girándose hacia algunos de sus compañeros que se encontraban cerca, a quienes les preguntó exactamente lo mismo, y estos contestaron de la misma manera. 
 
    Uno de ellos agregó:  
 
    - Era algo que sonaba extraño y anticuado. No lo sé, lo siento. 
Ninguno podía recordarlo. Nate les agradeció y se sintió terriblemente frustrado cuando se retiró del lugar, a partir de ese día al pasar cerca de este salón Nate no podía evitar mirar hacia el interior del mismo, tenía la esperanza de encontrarse una vez más con aquel sujeto, de que con el paso del tiempo volviese y muy de vez en cuando incluso se tomaba la molestia de volver a preguntar por él a algunos de los alumnos que se encontraban cerca. Aún así, prácticamente ninguna persona lo recordaba, nadie sabía su nombre y muchos ni siquiera se atrevían a dar respuesta a las extrañas preguntas de Nate, se conformaban con verlo como si estuviese loco y lo ignoraban, lo cual provocó que al cabo de algunas semanas terminara por cansarse de ello.  
 
    Como no encontró respuesta alguna decidió leer aquel par de libros que hacían falta de todos los que le habían entregado, esperanzado a que así obtendría por lo menos alguna señal, pero pasaron los días y nada pasó…  
 
      
 
    Frustrado, pues sabía que no estaba loco y estaba seguro de lo que había visto todas y cada una de las veces, no podía soportar la idea de que en cada encuentro con este sujeto él siempre actuara como imbécil o terminara quedándose paralizado, por lo que se convenció a sí mismo de que a partir de ahora él estaría alerta hasta el último día de su vida y que la próxima vez, sería él quien tomaría la iniciativa.  
 
    Con el paso del tiempo Nate lentamente se fue convirtiendo en el mejor estudiante en todo el campus, no solo de sociología, sino también de muchas otras ramas de la ciencia. Sus profesores le adulaban y prácticamente todos comenzaron a saber quién era y a saber sobre él; participaba de foros, de programas especiales, hacía estudios extras, se quedaba siempre hasta tarde y tenía siempre no solo las respuestas a las cuestiones que se le planteaban, sino también nuevas incógnitas a proponer en sus clases. Se esforzaba tanto que en raras ocasiones se tomaba un tiempo para comunicarse de manera breve con su padre, su tía o inclusive vía Skype con su abuela; era complejo dado que los horarios en una parte y otra del mundo incluso complicaban más aquello.  
 
    Una noche mientras estaba en su dormitorio leyendo como usualmente lo hacía, recibió una llamada y de inmediato al tomar el teléfono en sus manos logró identificar la Lada de su país, al contestar “¿Hola, hola?” al otro lado de la línea un silencio le heló la sangre, parecía haber alguien pero ni una sola palabra decía, una sensación le recorrió el cuerpo de pies a cabeza ya que de inmediato supuso que estaba una vez más ante uno de esos encuentros esporádicos y tras un breve respiro dijo:  
 
    - Eres tú otra vez ¿cierto?  
 
    A lo cual respondió una voz femenina diciendo:  
 
    - Nate… ¿Nate, eres tú?  
 
    - Sí, él habla. ¿Tía, eres tú?  
 
    - Lo siento mucho, Nate. La abuela Ann acaba de morir.  
 
    La sangre golpeó fríamente en su frente y su pecho, sus pómulos se enrojecieron y un repentino mareo, además de la falta de aire, se apoderaron en prácticamente 1 segundo de todo su cuerpo; sus manos comenzaron a temblar y su cuerpo sudaba en frío. Lo que había comenzado como un susto repentino acababa de convertirse en el peor golpe que hubiera recibido en toda su vida. Perplejo e inmóvil pareció quedarse sin fuerzas mientras su mirada perdida observaba a un punto ciego, lo que provocó que el teléfono cayera de sus manos sobre su escritorio para después golpear contra el suelo. 
 
    Se quedó en silencio por unos segundos hasta que una explosión de ira brotó en él y comenzó a golpear con toda sus fuerzas su escritorio sin decir palabra alguna pero sollozando, una de sus grandes motivaciones para ser el mejor acababa de irse. Los golpes era tan fuertes que la madera del escritorio comenzó a romperse, al tiempo que él rompió en un silencioso y amargo llanto que lo llenaba de ira y coraje, a la vez que le lastimaba también, convirtiéndose en una sensación más y más fuerte. Fue tanto el estruendo que causaba golpeando aquel mueble una y otra vez mientras que en su idioma natal maldecía, que de pronto alguien llamó a su puerta preguntando:  
 
    - ¡Hey! ¿Está todo bien?  
 
    Lo cual le hizo volver en razón y cesar de hacerlo, e intentando disimular su dolor, mientras se sentaba en el suelo, respiró profundo y contestó:  
 
    - Sí, está todo bien.  
 
    El coraje no lo dejaba en paz y se sentía como un animal enjaulado, así que tras unos minutos intentando tranquilizarse sin resultados, pensando en su abuela y llorando casi en silencio, pensó que lo mejor era salir de su dormitorio a caminar para intentar despejarse un momento, pues no había ya nada más que pudiera hacer. No se encontraba para nada bien y necesitaba un poco de aire fresco, así que eso se dispuso a hacer.  
 
    Se levantó del suelo, tomó su teléfono, sus llaves y una chaqueta café que solía utilizar; se colocó sus audífonos y antes de salir del dormitorio, con una mirada a su repisa, observó encima de la misma aquel hermoso jar que su abuela le había regalado con tanto cariño, y recordó cómo su propia tía le platicó alguna vez, cómo incluso ella se había sorprendido con ello, pues no solo había sido un año muy duro económicamente hablando para toda su familia, por lo que su abuela seguramente tuvo que ir guardando centavo a centavo para poder comprarlo, sino que nadie nunca supo en qué momento salió a conseguirlo y por último el hecho de que aunque aquello no estaba hecho precisamente para guardar agua sino conservas, su abuela le confundiera quizás con algo de ese propósito, y con mucho cariño se lo hubiera comprado para después sorprenderlo en su cumpleaños, en el cual él pensaba que no recibiría regalo alguno.  
 
    Tras pensar en todo ello sus lágrimas se precipitaron desde su rostro, pues también pensó que su motor y la persona que más había estimulado en él su imaginación y su potencial, ya jamás le podría ver convertirse en aquello en lo que tanto habían trabajado juntos. Como si de una reliquia se tratase, tomó el jar por un segundo en sus manos, suspiró y volvió a colocarlo en su repisa, su dolor se agudizó, así que se colocó sus audífonos y salió a caminar un momento afuera buscando desahogarse, iniciando la reproducción justamente de una antigua y muy bella canción que su abuela solía cantarle desde pequeño.  
 
    Salió a andar entre el oscuro y desolado campus, que iluminado únicamente por la luz de la luna le esperaba como escenario en el que con sus ojos bañados en lágrimas y con su voz entrecortada, pero sonriendo y lleno de orgullo, entonó como su abuela solía hacerlo para él cuando pequeño: ‘’Wise men say only fools rush in, but I can’t help falling in love with you…’’ mientras lloraba de alegría en su cabeza la recordaba cantándole aquella bella canción, al tiempo que en su cabeza resonaba con fuerza la voz de su abuela, con sus historias y su calidez, hablándole con ese dulce tono de voz que se reservaba para él, y Nate casi podía sentir su presencia a su lado mientras caminaba llorando en la oscuridad.  
 
    No terminaba aún la bella pieza musical, cuando de pronto al doblar en una esquina notó a lo lejos que justo dentro del bloque de aulas en donde estudiaba, y exactamente en el salón en el cual impartía clases aquel sujeto al que no había podido encontrar de vuelta nunca más, una luz parecía encontrarse encendida. Paró en seco y escalofríos y coraje le llenaron el cuerpo, sin pensarlo ni un solo segundo lleno de convicción, comenzó a correr hacia el sitio, se aproximó a una de las ventanas y sin parar de correr lo vio claramente dentro del salón de pie y con los brazos abiertos; vestía una bata negra y larga con un cuello alto y puntiagudo, aquella corbata roja en medio de la misma podía distinguirse.  
 
    Estaba de frente a él observándole como si lo hubiese estado esperando, Nate corrió hacia la entrada de acceso al edificio a toda velocidad y posteriormente hacia el Aula aquella, al llegar la puerta abierta del salón que le permitía ver hacia adentro, observó cómo el hombre aquel escribía con una velocidad inusual en la pizarra una especie de símbolos mientras le daba la espalda, Nate respiró hondo e inició su marcha hacia el interior del salón, y por alguna razón miró su reloj y eran exactamente las 12:21 de la noche; los símbolos y escrituras aparecían a una velocidad que parecía irreal y aunque sintió cómo una vez más fuertes escalofríos le recorrieron todo el cuerpo, el coraje que sentía le hacía también valiente. Su paso lo hizo directo hacia él, pues estaba seguro de que esta vez quería hacerle cara y no deseaba que se esfumase como lo había hecho todas las ocasiones. 
 
    Cientos de pensamientos pasaron por su mente estos últimos pasos e incluso pensó en orar, pero Nate no era el más creyente y ni siquiera conocía una oración completa, por ello prefirió mantenerse centrado en tratar de respirar lo mejor posible y hacer contacto. Se acercó y estaba a punto de tomarle del hombro para tratar con fuerzas de darle la vuelta, cuando con aquella imponente voz y sin voltear a verlo, el sujeto expresó casi en un tono de grito que lo congeló en su marcha: 
 
    -  Toma asiento. 
 
    Aunque furioso y repleto de emociones, Nate sintió miedo, ya que una energía extraña podía percibirse, y sin rechistar hizo lo que el sujeto le había pedido, pero esta vez mientras se sentaba, tomando aire y sacando una voz que casi parecía quebrarse, le preguntó molesto:  
 
    - ¿Por qué has estado jodiéndome y siguiéndome toda la maldita vida? ¿Te parece gracioso? ¿Quién carajo crees que eres? ¿Qué es lo quieres de mí? 
 
    Tras hacer un gesto sarcástico de alegría girando su cabeza hacia él y viéndole fijamente como quien observa algo que le encanta, el sujeto respondió:  
 
    - ¿Te parezco alguien con un gran sentido del humor? ¿o alguien que malgaste su tiempo con juegos?  
 
    - ¡¿Quién eres?! - Volvió a preguntar Nate enérgico y alzando la voz - Respóndeme. Necesito saber que no estoy loco.  
 
    Casi se le podía ver violento pero aquel hombre ni se inmutaba. En su cabeza Nate pensaba mientras se lo preguntaba: “Debo estar en presencia del mismo demonio”, la voz dentro de su cabeza respondió: “No pueden ser coincidencias todas estas cosas, no existen vanas y tontas coincidencias para esto, y mi padre, quien toda la vida me alejó de lo divino, me dejó también desprotegido ante el mal.”, “Tus ideas son una mierda” pensó. “Nada de esto es coincidencia, y no te ha tocado un pelo, así que debe ser un emisario de Dios que sigue tratando de hacer por nosotros” se respondió mientras que su voz externa gritó:   
 
    - ¡Respóndeme! ¿Quién eres y por qué quieres volverme loco? 
 
    Aquel hombre abrió la palma de su mano dándole una vez más la espalda a Nate como indicándole esperar un momento, guardó los dedos excepto el índice, y señaló con el siguiente movimiento y con fuerza la pizarra diciendo:  
 
    - Presta atención…- Girando la cabeza antes que el cuerpo, para mirarle una vez más fijamente, antes de volverse hacia la pizarra. 
 
    Nate se paralizó y el sujeto añadió: 
 
    - ¿Quieres respuestas? ¿Qué no eres tú el hombre brillante que se supone ya las tendría? No has entendido que todo tiene una razón de ser. Hay un libro que nunca decidiste leer, dime por qué. 
 
    Pensando rápidamente Nate se convenció de que aquello era mentira y estaba por responderle cuando recordó aquel que él mismo había aislado en la biblioteca de su pueblo por haberle parecido irrelevante. Cambiando oportunamente su respuesta le dijo:  
 
    - Me parecía basura. Pretendiste entregarme la historia de la religión, de lo político, social y lo evolutivo de la humanidad en todas sus caras prácticamente, entregarme libros de Marx, de Hobbes, de Freud, etc. y después mezclarlos con un libro de veterinaria, ¿se suponía que tenía que perder mi tiempo con eso? 
 
    - Accediste a hacer todo lo que yo te pidiera. - respondió el sujeto. 
 
    - Porque pensé que en alguno de ellos estaría la respuesta. ¡Creí en ti porque de alguna manera pensé que eras un emisario de Dios! Respóndeme tú a mí ahora.  - dijo Nate. 
 
    El hombre guardó silencio. Las aulas vacías y el campus en total oscuridad excepto esa aula, eran el escenario perfecto para que pudiera pasar cualquier cosa y Nate lo sabía. No tenía a quien pedir ayuda ni nada por hacer, y no entendía si el sujeto era bueno o malo; lo pensó por un momento y justo ahí le interrumpió:  
 
    - Piensas que quiero dañarte. - le dijo, como si pudiera leer sus pensamientos.  
 
    - No tengo miedo de ti si es lo que pretendes. - respondió Nate  
 
    - No es algo que haría, ya que no tendría sentido todo el trabajo. 
 
    - ¿Trabajo? - balbuceó Nate. 
 
     Y antes de poder decir cualquier otra cosa, Nate dirigió su vista al pizarrón en donde pudo empezar a distinguir fórmulas matemáticas, físicas y químicas, tan universales que casi cualquier persona reconocería, su vista recorría la pizarra, donde también logró distinguir una frase del cristianismo y un par más de otras religiones; analizó con tal rapidez pero tan a fondo todo lo que pudo, pero el resto de los símbolos le parecían extraños y confusos, parecían más una extraña interpretación de algo, que algo propio a todo lo que él había estudiado en aquellos libros, como si fuesen ajenos a todo. De entre todos pudo distinguir una pequeña silueta de un cordero que se encontraba en la parte baja y exactamente al centro de la pizarra, a su lado un dibujo tipo rupestre figuraba y fue cuando sus ojos se posaron ahí que el hombre le dijo: 
 
     - ¿Lo recuerdas? 
 
    - No. - respondió fuerte y claro 
 
    - Te mientes tanto como le mientes a los demás, Nate. ¿No se supondría que una persona tan inteligente sabría ordenar algo tan simple? Sabes bien todo lo que has estudiado y sé bien que todo esto lo has visto por ahí. Sé qué es lo que buscas y sabemos qué es lo que con tantos estudios tú y tu ego se obstinan en descubrir. Es parte de tu naturaleza y no has sido el único que ha intentado. Tanto avanzar sin sentido, cuando el camino siempre ha estado a la vista ¿no es justo ese sentimiento el que te lastima en este preciso momento? Simplemente en tu caso no te has permitido verlo. Nada es en vano, Nate. - dijo aquel hombre mientras que se le acercaba tranquilo y sonriente, mientras que de él emanaba un sonido parecido al de una nariz congestionada tras sus palabras. 
 
    Nate apenas suspiró listo para opinar, pues la manera en que él le hablaba ahora casi le hacía pensar que se trataba de un Dios, y fue ahí que el sujeto le interrumpió:  
 
    - Como muchos de los que he podido ver en todo este tiempo, tú estás buscando algo que nadie ha encontrado puesto que todos los hombres viven cegados por su espíritu, presos de sus miedos, y sucede porque cuando algo es desagradable en un ser humano para ustedes es evidente, pero son ustedes mismos quienes se blindan para no verlo, pues chocaría contra sus propios principios. Se ahogan intentando cambiar algo tan natural, que les es casi como respirar. Se niegan todo lo que les es inadmisible, como tú mismo lo estás haciendo ahora ¿o me equivoco? ¿Piensas que el llanto te regresará a Ann? A la vez que sabes que es algo imposible, tan imposible como poder dejar satisfecha a una mente que se diga grande con algo simple ¿no es justamente la premisa por la cual no cumpliste con tu palabra? Pero ahora me exiges respuesta a tus incógnitas… Su mente tan compleja, por necesidad se volvió simple al intentar subsistir, y mientras luchaba por eso irónicamente también hizo de lo esencial lo insignificante, y de lo insignificante algo significativo, encerrándose ahí para buscar encontrar una respuesta que no se puede encontrar siempre que se sigan los instintos, y que termina por convertir en una paradoja todo esto que tú y muchos quisieran saber. Es ahí donde terminan hundiéndose por completo en su propia trampa y dejan de ver la realidad, tan simple como es, por lo que es. 
 
    El hombre guardó silencio y una extraña paz se apoderó de Nate, que en el acto pudo notar cómo los pies de aquel hombre ni siquiera tocaban el suelo y no generaba ruido alguno al moverse, se percató también que solo escucha sus palabras dentro de su cabeza, pues el lugar se encontraba en total silencio. Su boca no se movía y su rostro era un rostro tan familiar que era como si Nate lo hubiera visto un millón de veces antes de aquel momento.  
 
    Sintió de manera repentina como si una especie de debilidad le pusiera de rodillas ante él, y sin pensarlo o desearlo, se tiró al suelo y le hizo una reverencia como quien se inca a orar siguiendo a una especie de instinto que había tomado las riendas de su cuerpo. Débil y con la frente en el suelo, respiró profundo, sacó fuerzas de flaqueza y al levantarse lentamente y levantar su mirada, en el lugar una vez más no había nadie.  
 
    Una vez volvió en sí decidió salir del lugar, pero antes de hacerlo mirando a la nada y en voz alta preguntó:  
 
    - ¿Eres real?  
 
    Como intentando convencerse de no estar loco una vez más, a lo que él mismo en su cabeza inconscientemente se respondió con otra pregunta “¿Lo es?” para comenzar a caminar, antes de poder dar siquiera dos pasos, se percató de que había dejado tirado su teléfono móvil en el suelo, en el lugar en donde había perdido las fuerzas justo antes de haberse agachado; lo levantó, miró al pizarrón y todo lo que aquel hombre había escrito lentamente se desvanecía de su vista, por lo que rápidamente pensó que debería tomar una fotografía de aquello, y así lo hizo. Pensó que si estaba loco tenía que saberlo y que de no estarlo aquello sería sumamente importante. Acto seguido se dio media vuelta y salió de aquel sitio.  
 
    Una risa casi demente le invadió mientras caminaba por los oscuros pasillos de vuelta hacia su dormitorio, seguida de una paz inimaginable, el miedo que había sentido en todas las ocasiones anteriores había desaparecido, y aunque no lograba entender nada, se sentía feliz pues seguro estaba que todo había sido real desde el primer momento, y sentía que él debía poder darle una interpretación a todo aquello que el hombre aquel le había dicho, y esta vez a manera de reto se propuso averiguarlo todo, era casi como si su vida hubiera cobrado un nuevo sentido y tuviera ahora un propósito para vivirla. 
 
    Volvió a su recámara entre un mar de ideas, emociones y pensamientos. Tomó el celular en sus manos y observó la foto que había tomado, en donde de manera leve pudo distinguir al centro del pizarrón la silueta aquella oscura de un cordero. Sonrió ligeramente con uno de los lados de su rostro, se tiró en su cama y no se movió más hasta caer en un largo y profundo sueño. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Los hombres perdidos se ven a sí mismos solamente conforme a su ego, 
 
    la filosofía es el camino que los lleva frente a un espejo. 
 
      
 
    J. S. Vita.

  

 
   
    5. NINGUNA PARTE DEL TODO ES TAN PEQUEÑA.  
 
    Las cosas parecían no mejorar para Nate, no solo en lo académico en donde comenzó a descuidarse, pues comenzó a trabajar en una teoría acerca de las situaciones que le habían sucedido, lo cual le distrajo por completo de sus estudios, también en lo personal había problemas, por lo menos en cuanto a casa. Él continuaba sintiéndose devastado por la pérdida de su abuela y no pudo hacer el viaje a su país para sepultarla días después de lo ocurrido, y tras el estrés y el malestar que todo eso le generaba inició con un nuevo hábito y sacrificando un tanto sus estudios, destinó todos los días un horario por las noches para llamar a casa y comunicarse con su tía Ekaterina y con su padre, fue este último quien le comunicó sentirse triste con él tan lejos.  
 
    La vida y las prioridades habían cambiado y ahora no parecían tan importantes sus estudios y sus hábitos personales, le lastimaba escuchar a su padre hablarle de la soledad en la que vivía ahora. Se había jubilado y no trabajaba más, su hijo estaba lejos, la abuela Ann no estaba más con él y no menos importante, la tía Ekaterina prácticamente hacía como si él no existiera. Aquel hombre sonaba desolado y abandonado, y aún así pretendía no estarlo, pues le insistía a Nate que no se preocupase por él, aunque evidentemente Nate lo podía intuir, por lo que lentamente comenzó a pensar que no sería mala idea viajar a su pueblo para visitarle y pasar tiempo con él. 
 
    Cambió repentinamente tanto inclusive su manera de pensar, que comenzaba a creer en los aspectos espirituales e incluso se planteó a sí mismo dejar sus estudios para siempre y volver a casa para convertirse en alguien de provecho para su familia. Se dirigió a sus maestros y colegas estudiosos para planear con ellos alguna forma para seguir estudiando desde el extranjero, y a pesar de que sus docentes no parecían estar muy de acuerdo, pues era su mejor alumno, accedieron. Uno de ellos, Mr. Clark, le pidió incluso que hiciera lo que hiciera no abandonase su beca y sus oportunidades, aconsejándole sobre la vida tras compartir algunos de sus problemas con él. Nate hizo sus maletas y dejó bajo llave su dormitorio, tomó sus cosas y buscó algo de lectura para sus vuelos, se dispuso a volver a su tierra confundido, aturdido y abrumado por todos los sucesos y problemas, tomando un vuelo al otro lado del mundo sin la idea clara de si volvería o no algún día.  
 
    Al llegar a casa decidió que era hora de convertirse en un hombre y que pasaría tanto tiempo como pudiera con su padre, pues deseaba aprenderlo todo de él. Quería pasar tiempo de calidad con los suyos alejado de los estudios, de las teorías de la escuela, del trabajo y de todo, para intentar recuperar la estabilidad y reformarse como la persona que siempre había sido. Se alineó a las tareas de su padre y una parte de él comenzaba a pensar acerca de la religión, acerca del espíritu, de la vida después de la muerte y acerca de los milagros, la pérdida de su abuela fue quizás lo que lo orilló a ello, quien aún contando con todas las herramientas filosóficas, psicológicas y metafísicas, mientras llevaba a cabo las tareas a lado de su padre, se planteaba cuestionamientos en su cabeza, los cuales él mismo poco a poco se iba respondiendo.  
 
    Pensando acerca de Dios, comenzaba a preguntarse por qué las personas mayores siempre se acercaban más a Él, por qué iniciaban esa búsqueda, por qué la abuela oraba siempre y a todas horas y en qué tan importante era todo aquello; de alguna manera él comenzó a sentir fe, misma que no podía compartir por obvias razones con su padre.  
 
    Nate relacionaba y analizaba todas sus vivencias y pensaba que en todas ellas había estado ante la presencia de aquello divino que siempre había estado intentando mantenerlo en el camino de la “verdad”, y que la “verdad” como miles de hombres a lo largo de la historia la habían aceptado, tenía que ser aquella, pero siendo alguien que nunca profesó religión alguna se cuestionaba: “¿Y cuál?”, “¿Cuál es la fe que debería seguir un hombre?”. Obsesivo como lo era, no dejaba de darle vueltas a estas cuestiones, y a pesar de que pasaba los días acompañado de su padre y realizando cientos de tareas con él, no las sacaba de su mente, y en todas las cosas que hasta ahora le habían sucedido, su cabeza simplemente daba vueltas y vueltas, día a día en torno a ellas, observaba a su cada vez más vieja tía Ekaterina sentarse a orar tantas veces como debía día con día y se cuestionaba sobre tantas y tantas cosas… 
 
    Una buen día, mientras se disponían a realizar una renovación a uno de los cuartos de la casa, su padre le pidió que le ayudase a remover de su interior los viejos muebles que ahí se encontraban, y que le ayudase también a hacer una limpieza en todo, pues había que pintar, reparar y renovar hasta el último sitio. Este cuarto tenía años que no se cuidaba y se veía oscuro y abandonado, además de que había moho en las paredes y estas se caían a pedazos. Nate empeñado en cumplir su encomienda fue poco a poco retirando cada uno de los muebles para después ir sacando de a poco todas las cosas.  
 
    En uno de los viejos clósets altos del cual se disponía también a sacar todas las cosas para limpiarlo, fue que muy al fondo encontró una bola de periódicos viejos, al abrirla se encontró con aquel amuleto dorado que en un principio fuera el que motivaría e iniciaría con todo. En aquel momento fue como si su cabeza comenzara a conectar todos los sucesos y cosas que habían pasado en su vida y comprendió que no era el final de nada sino el inicio del todo. Tal vez era algo muy simple pero sonriendo sintió cómo el solo verlo reanimó la chispa de la curiosidad que vivía en él desde que era un niño, y se dijo a sí mismo: “¿Por qué carajos debería sentir miedo?” levantó una ceja, sonrió y con una energía impresionante y repentina, comenzó a caminar y le dijo a su padre que tenía que salir de prisa de casa, pues había recordado algo importante que tenía que hacer; no era así, en realidad Nate había recordado aquel libro que le fue también entregado que él mismo pensó era insignificante, y recordando las palabras del hombre aquel, pensó que aquel podía ser la clave que, como en un acertijo, conectara todos los puntos y le permitiera ver el panorama completo de todo lo sucedido, que así tendría una perspectiva clara de las cosas, y que él no se desistiría en ser lo que deseaba ser, así que decidió ir a buscarlo a la antigua biblioteca pública de su pueblo.  
 
    Ya que había pasado tanto tiempo, no recordaba el titulo, mas sí la portada, y era en lo que basaría su búsqueda. Tras horas y horas de incesantes intentos por encontrarlo dentro de la misma, todo parecía indicar que el libro no se encontraba más ahí; desesperado preguntó a las personas encargadas del sitio, y aunque trataban de ayudar a la vez que él trataba de recordar el título del mismo o las características, nada. Había pasado ya demasiado tiempo y era probable que alguien se lo hubiera llevado a casa ya hacía mucho. Nate revisaba uno a uno todos los estantes de la biblioteca y tras haber pasado por lo menos unas 6 horas ahí hasta aquel momento, se comenzó a sentir cansado y fatigado, además que pensó que su padre debía estar furioso porque había dejado a la mitad las tareas del día.  
 
    Tomó un respiro sentado en una silla mientras observaba las viejas ventilas y recordaba lo sucedido en aquel lugar, todo lo que había pasado ahí y cómo le encantaba sentarse en aquel escritorio dado que era el mejor ventilado, pues era el más cercano a una de las rejillas de aire de la biblioteca. Cansado se levantó y se retiró del lugar. Casi era la hora del cierre y pensó que jamás lo encontraría de nuevo y que era mejor dejar así las cosas. Cuando bajaba las escaleras del viejo y descuidado edificio, pudo reconocer la voz de una mujer que le llamaba y le gritaba a la distancia:  
 
    - ¡Nate, Nate! Me han dicho mis colegas que estás buscando esto. 
 
    Se dio media vuelta y observó a la misma mujer que le había entregado en su momento todos aquellos libros, quien con más canas en su cabello pero idéntica a aquel día, sostenía en sus manos mientras le sonreía aquel libro. Nate feliz, le abrazó animado y le dio las gracias mientras ella le decía:  
 
    - Lo estuve guardando para ti. La instrucción fue que los llevaras todos contigo, y ese día cuando por fin tomé valor para volver al sitio y lo encontré, pensé que lo mejor era guardarlo para ti hasta el momento en que volvieras. No pensé que pasaría tanto, pero sabía que tarde o temprano volverías.  
 
    - Mil gracias - le dijo Nate sonriendo.  
 
    ‘’La Maquinaria Animal’’, pudo leer en su portada.  
 
    - Nunca supe cuál era el título.- dijo Nate, quien no podía dejar de sonreír - Mil gracias. 
 
    Se disponía a despedirse de aquella mujer para marcharse a casa con el libro finalmente en sus manos.  
 
    - Por cierto ¿cuál es tu nombre? - le preguntó Nate. 
 
    -  Mary - le contestó ella, y tras un pequeño silencio ella añadió 
 
    - ¿Sabes? La pasé muy mal por aquellos días, ese día sentí cómo un miedo enorme recorría mi cuerpo mientras atravesaba el lugar, y de pronto mis ojos vieron cómo aquello se materializó frente a mí. Jamás había sentido tanto terror en mi vida y el ver algo así no es cosa fácil. Estoy segura de que tú me entiendes, pues eso vino y se fue contigo.  
 
    - Entiendo….Lamento mucho haber causado eso. - le dijo Nate sorprendido. 
 
    - ¿Tú? ¿Qué acaso eres un ente también? Ja, ja, ja - ambos rieron y en seguida ella agregó, tras otro pequeño e incómodo silencio. 
 
    - ¿Sabes qué fue lo que me desconcertó más en aquel momento y más miedo causó en mi…? Haberlo visto olfateando asqueado tus pertenencias; aquel pequeño trozo de comida que tenías en tu escritorio tanto como ese frasco de donde tomabas, para él parecía como si aquello estuviese lleno de excrementos, y una expresión de evidente coraje se dibujaba en su ya de por sí horrible rostro. En el momento en que notó que yo estaba ahí frente a él, amenazante me pidió que te entregara todo eso, y yo solo sentía que se trataba de alguien extraño, pero una energía en mí me hacía sentir como si mi vida corriera peligro, como si aquello no fuese algo humano, y justo antes de que aparecieras tú, su rostro comenzó a desfigurarse y se desvaneció rápidamente entre un polvo que flotaba en el sitio.  
 
    Vi cómo sus pies no tocaban siquiera el suelo y fue ahí donde empecé a temer por nosotros. Te juro que todo fue tan rápido que así, con la misma rapidez, quería salir del sitio. Me alegro de que estés bien, chico. Supongo que pensarás que estoy loca como todos, en fin. Eso te pertenece ya que es lo viniste a buscar.  
 
    Nate sorprendido observó el libro en sus manos, mientras ella le bendecía diciendo ‘’Que Alá esté contigo’’ y se alejaba, él no dejó de pensar en la extraña y profunda manera de respirar que tenía aquel sujeto durante todos sus encuentros, pues para él era también algo que había capturado su atención desde el primer día. Pensativo y reflexivo, se dirigió a casa libro en mano sumido en sus pensamientos, tratando de encontrar una explicación para todo aquello.  
 
    A pesar de todo, pasaron los días y Nate, quien se había propuesto darle ánimos a su padre, decidió convivir con él, y pasar su tiempo precisamente en ello, por lo que se desentendió totalmente de aquel libro. Su padre disfrutaba haciendo reparaciones a pequeños detalles en toda la casa que requerían atención, construyendo cosas y hasta inventándolas, solía hacerlo con él desde que era niño y seguramente era una de las razones por las cuales él se había convertido en lo que era, pues fue una de las cosas que más le enseñaban e inspiraban, y lo que ahora como joven más atesoraba, pues consideraba era uno de los regalos con más valor humano y más grades que le había dado su padre. 
 
    Tras haber pasado algunas semanas en paz en casa, sabía que había llegado el momento de regresar a América para continuar con sus estudios. El permiso estudiantil expiraría pronto y no deseaba quedarse sin su beca. Aunque se lo planteó a su padre, de inmediato él mismo insistió en que no lo hiciera, le dijo que debía volver para convertirse en el mejor estudioso que hubiera pisado el planeta. Llegado el día, Nate se acercó a hablar con su padre para despedirse, el mismo le abrazó y le dijo cuán orgulloso estaba de él y de todo lo que estaba logrando; estrechando sus manos se despidieron una vez que su padre le dejó en la terminal de autobuses para volver a América para continuar con sus estudios.  
 
    Una vez en Estados Unidos, Nate se sentía extraño, pues comenzaba a pensar que quizás ese no era su destino, y que si aquellas apariciones eran señales divinas, tal vez lo que buscaban era santificarlo como a muchos de los hombres y mujeres de los que pudo leer en los textos. No conocía el porqué ni el camino, y solo se convencía a sí mismo de que probablemente debería enfocar su inteligencia en ello, pues las cosas que le habían sucedido no dejaban de parecerle únicas. Sin mayor dilación una vez llegó a su dormitorio se sentó en su escritorio para ponerse a leer aquel libro restante que se había comprometido a leer. Aunque pudo aprender del libro no encontró nada inusual ni extraño, trató de almacenar en su cabeza lo mejor que pudo toda la información que contenía y que parecía útil respecto a los animales; trataba y trataba de entender las cosas que habían sucedido en sus encuentros con aquel sujeto y la relación que pudieran tener todo lo que habían hablado y lo que él le había pedido. 
 
    Una parte en él creía que tal vez era el momento de dejar de ser escéptico y que lo mejor sería aceptar la fe familiar, no obstante otra le pedía obedecer a su padre y mantenerse alejado de todo el tema, lo cual lo hacía sentir en una encrucijada. Parte de las palabras de aquel ente le hacían sentir como si fuera su insolencia y rebeldía la causa de los sucesos, que la paz que llegó a sentir en el último de ellos era una señal, pues había aceptado su error y estaba alineándose con los deseos divinos, como si el fallecimiento de su abuela hubiera sido provocado por su falta de fe.   
 
    Tras su vuelta al campus, no logró sentirse en paz y poco a poco fue volviéndose evidente para sus maestros, quienes lo notaban ausente y desalineado, como fuera de sí. Para “ayudarle”, pues en verdad le apreciaban como estudiante, en una junta se acordó  comenzar a exigirle más que a ningún otro estudiante, esperaban que el joven Nate hiciera lo que debía, pues en verdad no deseaban verlo perder su beca. No sería el primer ser humano que pasaba por un mal momento y ellos tenían que ayudarlo a salir del mismo. 
 
    La estrategia funcionó, pasados los meses tras su retorno, un día, mientras Nate más se encontraba conectado nuevamente con sus estudios, fue interrumpido durante un examen para tomar una llamada en la oficina de la administración, dado que el uso del teléfono móvil no estaba permitido durante las pruebas. Ahí, la voz rasposa y seca de su padre le contestó el teléfono, diciendo:  
 
    - Hijo mío, me estoy poniendo peor a cada momento pero no deseo que dejes tus estudios por nada de este mundo. Te llamo pues no sé lo que pueda pasarme y detestaría no poder despedirme de ti. Tú y tu tía son todo lo que me queda y no podría quedarme con esa sensación, simplemente no podría.  
 
    Nate, con un nudo en la garganta preguntó:  
 
    - Pero, padre ¿qué tienes? ¿Necesitas de mi compañía otra vez o de mi apoyo? Si es así, ahí estaré. Mis estudios se pueden ir al carajo, haría por ti lo que fuera.  
 
    A lo que su padre respondió: 
 
    - Tengo semanas que fui diagnosticado con un agresivo cáncer mismo que está quemándome por dentro, los malestares comencé a sentirlos en el justo momento en que te fuiste, las causas las desconozco pero la enfermedad ahí está y está haciendo todo por llevarme de este mundo.  
 
    Nate sintió miedo, detestaba la idea de perder a su padre, pues él y su tía eran lo único que le quedaba, así que le pidió que se mantuviera fuerte y le dijo que haría todo lo posible por estar con él en su ciudad natal, no obstante su padre le dijo que prefería que no lo hiciera, que su deseo era que siguiera con todos sus estudios, y que vería la manera de estar bien y que tan pronto él estuviera mejor, tendrían la oportunidad de volver a verse. 
 
    Aquella tarde Nate casi no pudo concentrarse en sus exámenes, cuando cayó la noche se encontraba agitado por las tazas de café que había tomado, con una taquicardia que no paraba causada por la terrible noticia y desconcertado por no saber qué hacer, pensó que lo mejor sería ir a su pueblo para quedarse ahí definitivamente, temía por lo que fuera a suceder y por lo que le deparaba a su padre el futuro. Se retiró rumbo a su dormitorio y sin percatarse de en qué momento, agotado mientras pensaba en todo, cayó en un profundo sueño.  
 
    Durante la madrugada, repentinamente sus ojos se abrieron y no podía ver nada más que un suave par de rayos de luz provenientes de la luna que atravesaban por un espacio entre sus cortinas e impactaban con su cama. El campus parecía estar sin luz alguna, como si hubiera alguna especie de apagón. Nate intentó moverse, pues se disponía a asomarse por la ventana para así ver más claramente qué sucedía afuera, sin embargo no pudo hacerlo. Intentó una y otra vez pero su cuerpo parecía estar paralizado, asustado intentó hablar pero tampoco le fue posible, y por un segundo pensó ‘’Debo estar soñando’’, así que intentó incluso cerrar sus ojos pero tampoco tuvo éxito alguno.  
 
    De inmediato los pensamientos sobre la salud de su padre volvieron a su cabeza acompañados de miedo y desesperación, la situación comenzaba a causarle malestares así que cerró sus ojos para intentar calmarse mas no lo logró, una voz comenzó a murmullar cerca de su oído y súbitamente escalofríos invadieron todo su cuerpo, imaginó que estaba a punto de suceder otro encuentro o algo incluso peor, y que por no ceder ante la fe había llegado su momento, pues aquello era algo que jamás había experimentado.  
 
    En su cabeza se cuestionó si es que debía abrir sus ojos o si era mejor mantenerlos cerrados, la vieja sensación de miedo y de sentir que nada era real y que las peores de sus pesadillas se estaban materializando frente a sus ojos en carne y hueso, invadieron su cuerpo una vez más. Recordó todo aquello que le había pasado hasta aquel momento, y rendido sin desearlo simplemente lágrimas se escurrieron por su rostro, acompañadas de un llanto que emergía de sus entrañas. Seguía sintiendo cómo no podía moverse y peor aún, sintió cómo unas manos se colocaron sobre sus hombros, seguidas de un cuerpo que se encimaba sobre él. La voz continuaba hablándole pero nada de lo que decía lo podía entender, era como si le pidiera abrir los ojos y ahora insistiera tomando todo el control de su cuerpo.  
 
    El llanto seguía brotando y de pronto lentamente volvió a sentir control sobre uno de sus pies, “No puede estar pasando, esto es todo una pesadilla” pensó, así que aún sin abrir sus ojos comenzó a forcejear con la sensación, mientras intentaba con todas sus fuerzas gritar para pedir ayuda, no obstante sabía que nadie estaba ahí para ayudarlo. De a poco fue recobrado la movilidad y se dio cuenta entonces de que no se trataba de un sueño, por lo que siguió intentando moverse y forcejear con aquello utilizando todas sus fuerzas; una vez sintió tener las fuerzas suficientes y el control sobre su cuerpo, sin dudar empujó al frente con coraje y pudo alzarse sobre la cama para quedar sentado sobre ella, acto seguido abrió lentamente sus ojos, buscando en todos los rincones de su dormitorio lo que sea que le hubiera causado aquello.  
 
    Dirigió sus ojos hacia el reloj despertador que mantenía sobre las repisas que se encontraban frente a su cama, lo pudo ver claramente, eran exactamente las 3:33 de la mañana, una sensación de frío invadió su cuerpo y el miedo lejos de irse, no obstante iba recobrando el control sobre su cuerpo, crecía más y más. Podía incluso escuchar los potentes latidos de su corazón zumbando en sus oídos, como si de tinitus se tratase y no fue lo único que capturó su atención: al lado izquierdo de su despertador sobre la misma repisa, postrado en la oscuridad, se encontraba el jar aquel, obsequio de la abuela, y en su interior una sutil especie de brisa flotante cual aurora boreal iluminaba de un color verde esmeralda todo a su alrededor, aquella luz palpitaba al mismo ritmo que lo hacían los latidos de su corazón. Casi magnéticamente quedó postrada su mirada sobre aquel extraño acontecimiento y no paró de observarlo con toda su atención.  
 
    En un instante se quedó casi congelado pues observó cómo mientras recobraba sus fuerzas, la luz que emanaba del interior del jar bajaba gradualmente su intensidad, todo mientras seguía palpitando al ritmo de los latidos de su corazón. Los segundos pasaron y en el momento en que se sintió con la fuerza suficiente para levantarse de su cama y moverse, aún con calambres en las piernas, se incorporó apoyándose en todo lo que pudo, se fue acercando a la repisa y precisamente ahí la luz comenzó a bajar casi por completo su intensidad. Dio prisa a su marcha, pero la falta de control en sus piernas le hizo estampar contra las repisas y su nada ortodoxo aterrizaje hizo caer el jar de las mismas, intentó alcanzarlo con sus manos y como en cámara lenta, rodó sobre la repisa, dio un giro y comenzó su descenso hacia el suelo. El acalambrado Nate soltó su cuerpo sin fuerzas y se dejó caer al suelo en una especie de reflejo motivado por un estrés repentino, estiró con todas sus fuerzas los brazos para intentar atraparlo, al tiempo que lo vio parpadear con fuerzas por última vez, como reaccionando con él a aquel susto, y apenas a unos centímetros del suelo pudo atraparlo para después caer en seco contra este, acercó el jar a su rostro y al observar dentro del mismo, aquella luz no brillaba más en su interior.  
 
      
 
    La soberbia es directamente proporcional a la ignorancia 
 
    así como es la humildad a la sabiduría 
 
    pues es esta, la única llave capaz de abrir la puerta del conocimiento. 
 
      
 
    J. S. Vita. 
 
    

  

 
   
    6. REVELACIÓN 
 
    Nate se puso de pie y colocó entre sus brazos aquel jar con todo el cuidado del mundo, estaba a punto de abrir la tapadera de aluminio empacada que coronaba la boquilla, cuando con toda la determinación y pensando fríamente, tal como lo haría un científico, pensó: “No” y recordó que dentro del campus, no muy lejos de su dormitorio se encontraban unos laboratorios de estudios químicos en donde podrían, con el cuidado necesario, analizar su contenido, supuso que ahí dentro podría haber algún indicio que le llevara a conseguir las respuestas que tanto había estado buscando, y no estaba dispuesto a arruinar lo único que había aparentemente cerca de él que podría conducirlo hacia algún resultado, así que colocó cuidadosamente entre una cobija y bajo su cama aquel jar, se acostó e intentó descansar nuevamente.  
 
    Al amanecer, a primera hora lo colocó dentro de un suéter, pues no quería que por cualquier razón el cristal se rompiera en pedazos, y lo guardó dentro de su mochila. Se dirigió a su clase de la primera hora y se dijo a sí mismo que una vez saliera de ahí se dirigiría a hablar con los químicos de la universidad, a la vez que ya pensaba en que debería existir alguna forma de tomar algunas muestras de lo que fuera que estuviera ahí dentro. 
 
    La campana sonó tras terminar su clase y Nate se dirigió al edificio en donde se ubicaban las carreras afines a las ciencias exactas, lugar en donde se encontraban los laboratorios químicos del campus. Una vez ahí comenzó a preguntar por aquellos y con la ayuda de las personas que le fueron orientando sobre cómo llegar al lugar exacto los encontró, cuando llegó al laboratorio el lugar estaba prácticamente vacío, solo una joven de aspecto sombrío se encontraba en el lugar, vestía una falda negra, calcetas largas y una blusa negra también de manga larga, además de unas botas altas; su cabello cubría un poco su rostro y tenía en él una expresión de pocos amigos. Se aproximó a ella y con mucho respeto le preguntó: 
 
    - Disculpa, ¿quién podría ayudarme con un tema químico? 
 
    - ¿Ayudarte cómo? - respondió la chica. 
 
     - Tengo un problema pero es difícil explicarlo, y me gustaría hablar con el encargado. 
 
     - ¿Te sudan demasiado las axilas o algo por el estilo? - Comentó ella para después burlarse y darse media vuelta. 
 
     - Hablo en serio. - Le dijo Nate. 
 
     Ella se giró una vez más hacia él y le dijo:  
 
    - Ok, emmm déjame adivinar…eyaculador precoz. No necesitas a un químico, ve abajo a la planta de los médicos. - Le dio la espalda una vez más y se alejó de él. 
 
    - Ja ja - Dijo Nate quien aguantaba la risa, pues intentaba lucir imponente y no tenía tiempo para eso. - De verdad es algo serio. Solo dime quién es el encargado.  
 
    Un poco más seria la chica le dijo: 
 
    - Si me cuentas yo misma te llevo en este instante con el encargado ¿Qué te parece? 
 
    - Jamás me creerías. - Contestó Nate - De verdad necesito este favor y lo necesito ahora mismo.  
 
    - No hay trato entonces. Ya conoces la regla: dando y dando. - Contestó ella.  
 
    Nate apretó los labios, lo pensó por un momento y respondió: 
 
    - Ok, solo prométeme que a nadie se lo dirás, pues no quiero que el mundo piense que estoy loco.  
 
    La chica señaló su vestimenta con ambas manos y en tono burlón una vez más le dijo: 
 
     - ¿Te parezco alguien que se burla de los “locos”? 
Posó después su mirada en él, Nate se sentó a su lado y comenzó a hablar con ella, y aunque pensó que sería mejor ahorrarse ciertos detalles, empezó a contar a grandes rasgos sobre por qué quería estudiar el contenido de aquel jar. Terminada la charla después de unos minutos ella le dijo: 
 
     - Estás de suerte. No solo soy una experta en el tema, también soy tan extraña como tú, y supongo que si me muestras el jar en el que dices tienes aquello, podría aconsejarte sobre cómo tomar unas muestras de la mejor manera. 
 
     Nate lo sacó con cuidado de su mochila y tras mostrárselo, ella lo observó con una cara de decepción y burla. 
 
    - No tengo tiempo para estas tonterías, esto está vacío. - Le dijo. 
 
    Nate furioso le respondió: 
 
     - ¡Quiero hablar con el encargado! ¡Prometiste llevarme a hablar con él! 
 
    A lo que la chica en tono un tanto más serio le dijo: 
 
     - No. Definitivamente no estás tan de suerte como lo pensé, pues yo soy la encargada y no pienso aceptar que me hables en ese tono ni me juegues broma alguna, así que por favor retírate del laboratorio en este preciso momento. 
 
      Nate exhaló molesto, devolvió el frasco a su mochila y se retiró del sitio guiado por el sentimiento de frustración pues aquello no salió como él lo esperaba. 
 
     Mientras se retiraba del edificio pensó “¿Ahora qué puedo hacer? Debe haber algún sitio en donde pueda sacar cuanto antes esa muestra”. Pensaba que si dejaba pasar el tiempo quizás lo que sea que estuviera ahí perdería sus propiedades o que simplemente el sello de goma del jar no sería tan efectivo y tal vez de a poco le dejaría ir saliendo para finalmente en verdad quedar vacío. Desesperado recorrió todo el edificio buscando algún otro laboratorio de muestras en donde pudiera completar su cometido, mas no pudo encontrar nada. Todo parecía indicar que no había ningún otro en el lugar o por lo menos algún otro abierto. Se detuvo incluso en uno de los pasillos para hablar con una chica que se encontraba ahí, a quien le preguntó si es que existía algún otro laboratorio de muestras químicas, a lo cual ella respondió que aquel era el único. Decepcionado se retiraba del lugar caminando cabizbajo, cuando de pronto desde el interior de uno de los salones un sonido extraño llamó su atención: sonaba como un zumbido potente y casi terrorífico, paró su marcha y al mirar dentro del mismo quedó petrificado, no podía creer lo que veía ni lo que estaba a punto de hacer, pero sabía que tenía que hacerlo, aunque arriesgara su salud, su físico o hasta su vida.  
 
    Al fondo del salón a través de una ventana pudo distinguir claramente, y no tenía duda de lo que aquello era, no esta vez, un bello rosal repleto de rosas rojas, que estaban siendo atacadas por muchísimas abejas a la vez. Sin pensarlo tomó una hoja de sus libretas, fue a cortar algunas de las rosas para acomodarlas a manera de ramo dentro de la misma y regresó a toda velocidad al laboratorio listo para pedirle una disculpa a aquella chica por su grosero e imprudente comportamiento. Al llegar al sitio y pararse en la puerta, la misma lo vio portando aquello en las manos, y tomándose el cabello de la frente casi como intentando ver más claramente o como si no pudiera en verdad creerlo, dijo en voz alta. 
 
     - Dime que no vas a hacer lo que creo, muchacho. 
 
     Nate se sonrió fingiendo inocencia y se le acercó diciendo:  
 
    - Lo siento mucho. En verdad disculpa mi actitud de hace un momento. - Extendió los brazos para entregárselas y aguantó la respiración.  
 
    La chica exhaló con fuerzas y dijo : 
 
    - Caray… - Las tomó en sus brazos y alzando una ceja añadió, mientras sonreía - ¿Las robaste de ahí afuera, verdad?  
 
    Nate notó cómo ella se había sonrojado, por lo cual pensó “¡Bingo!” pues sabía que su gran táctica había funcionado. 
 
    Tras un instante ella preguntó: 
 
    - ¿Estás seguro de que adentro del frasco hay algo? Porque en realidad eso que buscas hacer no es nada sencillo. 
 
     Nate asintió con su cabeza sin quitar su mirada de los pómulos de la chica y le dijo: 
 
     - Disculpa, olvidé preguntar tu nombre. 
 
     Ella bajó su mirada, sonrió y al levantarla de vuelta le dijo: 
- Rosa, precisamente. - y soltó una pequeña carcajada mientras lo decía.  
 
    Prosiguió a indicarle a Nate que debería dejar en la cámara de conservación su muestra hasta el día siguiente, pues ella debía justificar el uso de los equipos especiales térmicamente aislados y al vacío que se requerían para tomar con éxito aquellas pruebas que él tanto deseaba se tomasen, a lo que él respondió que no tenía problema alguno, mas que por favor le prometiese que el frasco intacto iba a sobrevivir la noche hasta el día siguiente para poder llevar a cabo el trabajo. 
 
     - No hay problema, relájate. Nadie se robará tu ‘’tesoro’’. - Le contestó ella, en un tono sarcástico. 
 
    Nate se retiró emocionado y a la mañana siguiente tras su primer clase volvió al laboratorio de química. Al llegar no pudo encontrar a Rosa, así que decidió esperar por ella durante unos minutos. Caminaba suavemente por el lugar observando todos los objetos de laboratorio que tenían esparcidos por el sitio, admiraba todas y cada una de las áreas de la ciencia, así que para él era una especie de vuelta por el museo. Al pasar de unos minutos empezó a perder la paciencia y no parecían venir muchas personas al sitio, por lo que comenzó a desesperarse y decidió que a la primera persona que viniera al lugar le preguntaría sobre la chica. Pasaban los minutos y nadie venía al lugar, de pronto escuchó unos pasos subiendo las escaleras, así que acorde al plan se aproximó a la puerta para preguntarle a quien fuera acerca de Rose. Era una joven rubia que al mirarle se sorprendió y le preguntó: 
 
    - Disculpa, ¿quién eres y qué haces aquí tan temprano? Se supone que las prácticas y pruebas de laboratorio comienzan hasta las 12, ¿lo sabías? 
 
    - Estoy buscando a Rose, la encargada del lugar, ¿la conoces? - respondió Nate. 
 
    - Disculpa, pero yo soy la asistente de la encargada y aquí no trabaja ninguna Rose. Esa persona a la cual buscas no existe. - respondió la chica con una expresión de desconcierto en su rostro. 
 
    Nate reaccionó asustado, pues su única prueba la había dejado en manos de alguien que… ¿no existía? ¿Y si no existía entonces con quién había estado hablando el día anterior?, casi se puso pálido, comenzó a entrar en pánico y le dijo: 
 
     - Eso no puede ser posible, vine ayer para entregarle unas muestras y yo mismo las dejé aquí, por favor no me digas eso. - La chica notó su nerviosismo y le comentó: 
 
    - Lo siento, pero no existe nadie con ese nombre, de verdad disculpa.  
 
    Le dio la espalda y se retiró para entrar en una puerta cercana. Nate desconcertado comenzó a sentirse mal, por lo cual inclusive tuvo que sostenerse de una de las mesas que se encontraban en el sitio. Su respiración comenzó a acelerarse y pensó “¿Y si aquello había vuelto a por la prueba? ¿Y si no volvía a tener oportunidad alguna para explicarse todo?” Enfadado soltó un golpe fuerte sobre la mesa y gritó “¡Carajo!” y en ese justo momento en el paso de la puerta de entrada al laboratorio, con el rabillo del ojo pudo distinguir una silueta que acto seguido le dijo: 
 
    - ¡Oye, oye! ¡No es para tanto! Llegué un poco tarde pero generalmente no hago ciertas cosas. 
 
    Giró su mirada y ahí estaba la chica aquella que le miraba con el cabello aún húmedo como si recién se hubiese duchado, y complementaba diciendo: 
 
     - Deberías tener más temple, desde ayer pareces estar en estado de shock. 
 
    Nate asombrado le dijo: 
 
    - ¿Pero tú…? Tú… ¿la muestra? Me acaban de decir que tú no existes, ¿cómo esperas que esté en paz? 
 
     Mirándolo fijamente aquella joven soltó una carcajada y le dijo: 
 
    - Ja, ja, ja, ja. ¿A qué te refieres? 
 
     Cuando de pronto del acceso al frigorífico por el que había entrado, salió la primera chica y le dijo: 
 
     - Maestra Magdalena, buenos días. 
 
      - Buenos días. - Respondió ella, para después dirigir su mirada hacia Nate, que con una cara de enfado le miraba fijamente para  después cuestionarle: 
 
     - ¿De verdad? ¿Magdalena? 
 
    A lo que ella evitando el contacto visual y dando unos pasos adentro del laboratorio, mientras se dibujaba en ella una sonrisa, respondió:  
 
    - ¿Qué? ¿Tú le darías tu nombre a un loco que llega alterado a gritar y a exigirte, así como así? Adelante, ven conmigo. Por cierto, mucho gusto, Nate. Por lo que pude hablar con tus maestros ayer eres alguien brillante, no harías mal en enfocar ese intelecto tuyo de vez en cuando a tu inteligencia emocional ¿sabes? 
 
    Magda abrió un locker del cual sacó una bolsa y se la lanzó a Nate, en esta se encontraba un traje especial. 
 
    - Ten, ponte esto. Hoy aprenderás sobre nuevas áreas del conocimiento. - le dijo.  
 
    Ambos estuvieron por horas adentro de la cámara fría, en donde con todo el cuidado del mundo la especialista sacó el ‘’vacío’’ contenido de aquel jar y lo colocó en 5 muestras selladas en tubos de ensayo. Acabadas de tomar las mismas, una de ellas se colocó en un espectrómetro de masas, aparato que se encargaría de identificar todos los elementos químicos que se encontraban en la muestra, lo cual ella indicó tomaría un buen rato. Se quitaron los trajes especiales y esperaron charlando un poco juntos a que los resultados de la prueba se concluyeran. Magda se disculpó con Nate por haberle mentido.  
 
    - Lo siento, en verdad me generó desconfianza tu actitud.  
 
    - No te preocupes, debe ser lo más normal. No siempre llegan locos como yo pidiendo esta clase de cosas supongo.  
 
    - Me imagino que esa historia nadie te la cree, ¿verdad? - preguntó Magda.  
 
    - No exactamente, en realidad a nadie se lo había dicho. Tú eres la primera y única persona a quien se lo confío. Mi mayor miedo en la vida es ser tildado de loco supongo; hasta en tanto no tenga una buena explicación o respuestas, creo que las cosas que me han pasado seguirán sonando todas las veces como algo fantástico o sobrenatural, no sé.  ¿Eres religiosa?  
 
    Ella respondió:  
 
    - ¿Que si lo soy? Vengo de una familia judía extremadamente ortodoxa que ha estado siempre en contra de lo que soy y padeciéndolo como si fuera una especie de enfermedad o algo por el estilo.  
 
    Nate replicó:  
 
    - Pero me refiero a ti, ¿realmente crees en un Dios y en todo aquello, dentro de ti?  
 
    Ella lo pensó por unos momentos y sin empacho dijo: 
 
    - Creo que no hay nadie que no crea realmente, es decir, quizás las personas que más se creen con el poder de negarlo sean las que en el fondo más miedo tengan a que realmente exista, ¿me entiendes? 
 
    - Creo que sí. - Respondió Nate, y agregó - Yo nunca fui formado en una fe, mi padre detestó siempre las creencias religiosas, y aunque mi familia era musulmana, él mismo nunca quiso ser partícipe de ninguna de las actividades ni creencias y detestó cualquier cosa respecto a la misma. Mi tía comentó que antes de que yo naciera era incluso todo lo contrario, que era un hombre de mucha fe y alguien alegre pero que la perdió de pronto pues se dio cuenta de que el mundo era un lugar crudo y frívolo.  
 
    - ¿Jamás has pensado que quizás fuiste tú el accidente que le quitó la fe? - Replicó Magda seria y viéndolo a los ojos, y tras un par de segundos soltó una carcajada y le dijo - ja, ja, ja, ja, ja solo estoy bromeando, relájate. ¿Sabes? Para mí la religión es como andar por encima de un lago congelado con una capa delgada de hielo encima, sobre ese terreno pocos se aventurarían a caminar sin fe. Supongo que los que durante el trayecto caen al agua son los que al final la pierden. Parece más un azar para mí que otra cosa.  
 
    Nate le agradeció haberlo escuchado y el ayudar con las muestras, y ella sonrojándose y mirándole a los ojos le dijo:  
 
    - No tienes que agradecer nada.  
 
    Ambos se veían fijamente a los ojos, por lo que el momento se tornó incómodo, así que ella se levantó y le dijo acercándose al aparato que estaba tomando las muestras: 
 
    - Bueno, voy a revisar que todo esté bien.  
 
    -¿Tienes mucho tiempo aquí? - Preguntó Nate, tratando de cambiar el tema de conversación.  
 
    - No realmente, es mi primer año. Salí la mejor en todos los exámenes por lo que al terminar la carrera la institución me pidió que me quedara y fuese parte del proyecto universitario. Por lo que me han dicho, eres sobresaliente también ¿cierto? 
 
    Nate contestó haciéndose el modesto: 
 
    - No me considero a mí mismo sobresaliente, pero recibo buenos comentarios de los profesores.  
 
    - ¿Eres una especie de ratón de biblioteca según varios de ellos, cierto? Y algo como su experimento también. - Le preguntó ella.   
 
    - No sé exactamente a qué te refieras. - Contestó Nate.  
 
    - Sí. Verás…los profesores te ponen a prueba durante todo el tiempo; primero elevan tus expectativas tan alto como puedas imaginarlo, y a la gente como tú y como yo, nos hacen creer que seremos la próxima gran revelación, para después ellos mismos mostrarte que el mundo allá afuera no es la gran cosa y que ni siquiera oportunidades laborales suficientes existen, te piden que te quedes y uno mismo repite el ciclo posteriormente con los que vienen supongo, de esa manera llegamos a tener a cientos de miles de profesionistas decepcionados del mundo real y acomplejados por haber perdido su tiempo de vida, entre otro gran número de cosas causadas por la frustración. 
 
    - Pero yo… 
 
    - …vas a ser el mejor. - lo interrumpió Magda. - Sí, sí, lo sé. No sabes cuántas veces lo he escuchado. 
 
    Girando su mirada hacia la máquina, se dio cuenta de que aquella estaba trabada en una forma poco usual, por lo que como había pasado ya demasiado tiempo y ella tenía que cumplir con otras obligaciones laborales, le pidió a Nate que volviera al día siguiente para que pudieran repetir la prueba, o que más tarde ella misma intentaría realizarla de nuevo. Le entregó un papel y una pluma y le dijo: 
 
    - Toma, apunta aquí tu número telefónico y si es que puedo concluir hoy mismo la prueba yo me comunicaré para darte los resultados.  
 
    - Ok. - dijo Nate, y agregó - Disculpa por haberte hecho perder tanto tiempo.  
 
    - ¿Perder? - Dijo ella - Me tiene tan intrigada como a ti el resultado que arroje esto. 
 
    Nate apuntó su número y se quitó el cubrebocas especial que portaba, para después abandonar el laboratorio diciéndole: “Nos vemos luego, Magda.” e ir a continuar con sus clases. Tampoco tenía tiempo que perder pues tenía que llamar más tarde a su padre ya que le preocupaba su estado de salud, además de que iba retrasado con algunos de los libros que estaba estudiando de momento.  
 
    Pasadas las clases y después de comer en la cafetería de la escuela, se dirigió a su dormitorio pues era hora de llamar a su padre. El teléfono sonaba y sonaba, pero nadie lo cogía. Nate se sintió un tanto nervioso, no obstante decidió esperar unos momentos y volver a intentar comunicarse. Media hora más tarde una vez más lo intentó y exactamente lo mismo, supuso que debían estar fuera de casa o que no había electricidad o algo por el estilo, o que simplemente por la diferencia de horarios ellos seguían dormidos, así que no volvió a intentarlo. Escribió de cualquier manera un mensaje a través de una app de mensajería a su tía, esperando que cuando fuese posible le contestase y se quedó pendiente del teléfono colocándolo a un costado de su almohada, y se recostó para descansar un poco. La noche llegó y terminó plácidamente dormido a la espera de alguna respuesta, para abrir los ojos y darse cuenta de que eran ya las 6 de la mañana del día siguiente. 
 
    Revisó su teléfono preocupado y su tía había contestado que todo estaba bien, que no se preocupara, por lo que sintió un gran alivio. Tomó una ducha rápidamente y se vistió para salir rumbo al laboratorio, pues estaba ansioso por saber si es que había algún resultado que lo sorprendiese. Cosa extraña a diferencia de otros días, el día de hoy Nate usó colonia y se peinó, lo cual alguien desarreglado y despreocupado como él no solía hacer.  
 
    Al llegar al laboratorio se acercó a la misma chica a la que había visto el día anterior antes de que Magda llegase al laboratorio, y antes de que ella pudiera decir cualquier cosa le dijo: “¿Está Rose aquí?” para posteriormente soltar una risa burlona. En su cabeza pensó: ¿Yo, bromeando? ¿Qué me está pasando?”, la joven se alejó de él con una cara de desconcierto y de burla, aunque no precisamente por el chiste; bajó las escaleras para dejarle solo esperando en el desolado laboratorio.  
 
    Tras una vitrina pudo observar el jar en el que almacenaba su muestra originalmente, lugar en el que también se encontraban los 5 tubos de ensayo, uno de ellos envuelto en cinta y marcado por unas pequeñas letras. Tras observarlos por unos segundos sonrío y el ojuelo en su mejilla se hizo presente, era una sonrisa que provenía desde el corazón, y en una voz muy suave dijo: “Gracias, Abuela.”, y en tanto otra voz lo interrumpió diciendo:  
 
    - Ahora hablas solo. Y se preguntan las personas porqué una se cambia el nombre…- Magda estaba tras él y le sonrío para decirle en seguida - ¿Listo para los resultados? 
 
    - No podría estarlo más. - Replicó Nate. 
 
    - Ven. 
 
    Se dirigieron hacia una computadora desde donde ella imprimió un documento en el cual se suponían las pruebas se encontrarían desglosadas, se acercó a la impresora ansiosa,  recibió el documento en sus manos y las de Nate comenzaron a sudar mientras la veía revisarlo. En su mente viajó a todo lo que le había sucedido y a todas esas vivencias que le habían llevado hasta este punto, por lo que estaba emocionado pues sabía que por fin obtendría algo sólido y no podía esperar para saber qué era. Ella frunció el ceño tras unos segundos observando aquel documento, y Nate aún más nervioso le preguntó: 
 
    - ¿Qué sucede? ¿Magda? ¡Dime algo! Por favor.  
 
    - ¡Shh! - Exclamó ella, pues parecía no poder concentrarse en aquel documento. 
 
    Nate dio un paso atrás y se frotó el rostro en señal de nervios con ambas manos, mientras que ella comenzaba a pronunciar en un tono bajo las palabras: 
 
    - Nitrógeno, oxígeno, argón, criptón, neón, helio, hidrógeno y dióxido de carbono… - repitiéndolo hasta en 3 ocasiones. 
 
    Nate no entendía lo que decía así que intentó preguntar nuevamente, por lo que ella exclamó una vez más: 
 
    - ¡SHHHH! - Para caminar a toda velocidad hacia un cajón cercano, de donde sacó una hoja con información visible, la cual comenzó a cotejar con aquel documento.  
 
    Nate caminó hacia a ella y se mantuvo cerca, esperó unos segundos y preguntó una vez más: 
 
    - ¿Qué pasa? 
 
    Ella respondió, mientras analizaba la hoja y la cotejaba una vez más con el resultado de la prueba aquella: 
 
    - No pasa nada, eso es lo que pasa. - Nate frunció el ceño y Magda continuó - Pasa que tenía razón. - Lanzó en un gesto despectivo las hojas hacia Nate y le dijo molesta - ¡Te dije que no estaba para estúpidas bromas! ¡Ese frasco que me trajiste está lleno de AIRE! Aire simple y nada más. ¡Misterio resuelto, cerebrito! - Le dijo en un tono bastante molesta. 
 
    Nate desconcertado y molesto también tomó en sus manos las hojas para echarles un vistazo y le respondió: 
 
    - No puede ser. ¡Estoy seguro de que había algo ahí dentro! ¿Puedes hacer otra prueba? 
 
    - No tengo tiempo para esos juegos. Por favor lárgate de aquí y deja de hacer perder su tiempo a los demás. Llévate tus historias a otro sitio, supongo que habrá quien las crea. 
 
    Nate se molestó más aún por aquel comentario y le respondió alzando la voz: 
 
    - ¡No estoy loco y no es justo que te burles de mí por haber confiado en ti! - pues sentía traicionada su confianza, ya que él había hablado el día anterior con ella y ahora se sentía juzgado, y era esto justo lo que evitaba.  
 
    Ella respondió: 
 
    - Tampoco es justo que le hagas perder su tiempo a los demás. ¡Vete de aquí, por favor! 
 
    Nate furioso le respondió: 
 
    - ¿Y si la prueba no se realizó de la manera correcta? ¿Y si algo falló? - Mientras que la chica lo escuchaba, siempre explosiva, cruzó la puerta del frigorífico para tomar el frasco y las muestras y entregándoselas le dijo: 
 
    - ¡Lárgate a otra parte entonces a que hagan bien tus benditas pruebas y deja de molestarme y de hablarme así! 
 
    Nate frustrado y molesto, controlado por los nervios casi sin mirarlas las tomó en sus manos para colocarlas dentro de su mochila y accidentalmente en el acto uno de los tubos de ensayo resbaló de la bandeja en que se situaban y cayó al suelo para partirse en mil pedazos. Nate levantó la mirada y furioso le gritó:  
 
    - ¡¿Ves lo que has causado?! 
 
    A lo que ella sarcástica y molesta respondió en el mismo tono de voz: 
 
    - ¡No puede ser! ¡Corre! ¡Respira con fuerzas! ¡Se te está escapando tu aire! 
 
    Nate frunció el ceño, se dio media vuelta para irse del lugar y justo se retiraba del sitio cuando volteó una vez más hacia donde se encontraba ella. Casi sin que le salieran las palabras y con la voz entrecortada le dijo: 
 
    - Tan linda que parecías ser, pero tu forma de ser es insoportable…  
 
    El rostro de la chica cayó involuntariamente y una expresión de tristeza se dibujó en el mismo, mientras veía cómo Nate se volvía y salía del lugar a todas prisas.  
 
    Mientras caminaba de regreso por el campus hacia su dormitorio, él simplemente no lo podía creer, sentía que se había derrumbado su más grande ilusión; triste y desesperado, sabía que nadie creería ya en sus historias y pensaba que probablemente lo mejor era tirar eso a la basura y dejar de contarlas. “Si la única persona a quien se lo he contado se ha burlado ya de mí, no quiero ni imaginarme qué pensarán los demás”, se dijo a sí mismo. Durante el trayecto fue tal el grado de su tristeza y desilusión que inclusive se aproximó a un bote de basura que se encontraba a un costado de uno de los pasos peatonales, listo para tirar todo aquello en el sitio y retirarse para olvidarse de eso y seguir con una vida “normal”, una en la que esas cosas extrañas no existieran y donde pudiera dejar de buscar explicación a situaciones que no la tenían. Se sentía como un loco y dudó acerca de si realmente todo aquello pudiera haber sido producto de su imaginación.  
 
    Parado ahí durante unos segundos, finalmente se dijo a sí mismo: “Tienes prácticamente toda tu vida luchando por esta estupidez y pensando en ello ¿y lo vas a hacer de lado por una persona que conociste apenas ayer? Cree en ti. No eres un loco, Nate. Ten temple y madurez como ella misma lo dijo.”, “¿Qué importa lo que ella dijera?” pensó después.  
 
    Se decidió a ir a su dormitorio para dejar ahí todas las cosas, aunque no precisamente en las repisas, las guardó en una mochila con la cual solía viajar, pues no quería tener que verlas por un buen tiempo, ya que le generaban cierto sentimiento de fracaso que no necesitaba en su vida.  
 
    Pasaron algunas semanas y la época de exámenes estaba cerca, Nate se preparaba duro, y lentamente había dejado pasar aquellos sucesos y los había aislado en su cabeza para que no le afectasen. Se concentraba en comunicarse todos los días con su padre para estar al tanto de los progresos en su enfermedad así como en sus exámenes, pues no quería dejar su éxito académico, ya que parecía ser la única cosa que a su padre le reconfortaba cada vez que a través del teléfono o por una foto él podía mostrarle orgulloso su desempeño. 
 
    Una mañana acababa de despertarse cuando en su teléfono encontró un mensaje de su tía, quien le pedía que de ser posible acudiera a casa una vez terminados sus exámenes para poder celebrar en familia su cumpleaños y añadía: “Tengo una sorpresa para ti que seguramente te encantará” y acompañaba el mensaje con una imagen de una transferencia bancaria, la cual correspondía con el dinero de los vuelos de avión para que viajara hasta su país. 
 
    Nate emocionado le pidió a sus profesores adelantar un par de sus exámenes para él, quienes con la condición de que no filtrara información alguna respecto de los mismos a sus compañeros, accedieron y fue así que programó sus vuelos para justo un par de días antes de su cumpleaños. Feliz preparó todas sus cosas para viajar a casa, y tras concluir con sus exámenes, así lo hizo finalmente.  
 
      
 
      
 
    Al aterrizar, feliz de estar de vuelta en su país, esperaba en la terminal aérea a que, como de costumbre, su padre pasara por él, no obstante eso no sucedió, en cambio, de un viejo Toyota color arena que se le acercó a las afueras del sitio en que se encontraba esperando, descendió su amigo Rahid, quien al verlo le hizo una seña y saludando le dijo: 
 
    - ¿Qué pasa, Nate? ¿Ya no reconoces a tu amigo Rahid? ¡Vamos, yo te llevaré a casa! 
 
    Mientras él saludaba de vuelta, Rahid ya le quitaba de las manos a Nate su maleta y mochila, y las subía de prisa al maletero del carro. Nate se sintió un tanto desconcertado y tuvo un mal presentimiento, no obstante no tenía alternativa, por lo que accedió, abordó el auto y durante todo el camino fue el mismo Rahid quien se la pasó lanzándole preguntas sobre su nueva vida en Norteamérica. Parecía querer saber hasta el último detalle, por lo cual él prácticamente solo se dedicó a responder, sin tener oportunidad de plantear él cuestionamiento alguno.  
 
    Una vez llegados a casa, Rahid se ofreció a ayudar a Nate con su maleta y él solamente tomó su mochila de mano y se situó a un costado de la puerta, estando ahí afuera, de pronto la actitud de Rahid cambió y muy serio le comentó:  
 
    - Nate, creo que te espera dentro una sorpresa….  
 
    Por lo que inmediatamente se pensó las palabras de su tía y se apresuró para abrir la puerta de la casa, ya que tal como en Norteamérica, seguramente una fiesta sorpresa le esperaba al otro lado de la misma, eso explicaría por qué su amigo le recogió y todo lo demás. Sacó su llave y abrió la puerta, y fue en ese momento que se encontró con el salón vacío de su casa, adentro no estaban ni siquiera los antiguos muebles de la familia. Apresurado echó un ojo hacia el patio central y no había prácticamente nada. Asomó un poco dentro de uno de los cuartos y todos estaban prácticamente vacíos. Con toda prisa y preocupado finalmente miró dentro del cuarto de su padre, el mismo estaba en cama, esta vez mucho más canoso y delgado que nunca. Parecía estar triste y somnoliento, pero al ver a Nate pareció recobrar la sonrisa y fuerzas para hablarle y le dijo: 
 
    - Hijo mío, ¿cómo estás? - haciendo una seña con los brazos abiertos como pidiéndole se acercara a abrazarlo y añadiendo - Qué bueno que estés aquí. 
 
    Nate contestó:  
 
    - Qué bueno verte bien, padre. - No quería, pero pensó que lo mejor sería preguntarlo sin tapujos - ¿Qué le paso a la casa? ¿Dónde están todas las cosas? - bajando su mochila al suelo al tiempo que se sentaba en uno de los costados de la cama. 
 
    Su padre con una cara de aflicción le dijo: 
 
    - Esta enfermedad es costosa para tratarse, la pensión no es tan buena como quizás debería y no hemos tenido opción alguna que deshacernos de todo. Pero no te preocupes, te prometo que una vez que me encuentre bien lo recuperaré todo. 
 
    - Padre, eso no es si quiera un poco importante, lo importante es que tu salud mejore. - respondió Nate. 
 
    Pensó frustrado en lo mal que le hacía sentir toda la situación y el no poder ayudarle. Deseaba con todo su corazón ganarse algo de dinero para que su padre pudiera mejorarse y que él y su tía tuviesen una vida digna. Siempre fue una de sus motivaciones para procurar estudiar con tantas fuerzas, así que dijo:  
 
    - Buscaré la manera de ayudar, padre.  
 
    - No te preocupes por eso, que estés aquí es lo más importante para mí. - Le dijo su padre, luego tosió e hizo un gesto como si no pudiera respirar bien y se dispuso a recostarse una vez más. 
 
    Nate le dijo:  
 
    - Descansa, padre. ¿Tienes hambre? Puedo ir a comprar algo de comer. - Después pensó, “¡Mi tía!” y se levantó diciéndole: - Vuelvo en un momento. - para dirigirse hacia el cuarto de “Eka” dispuesto a ver cómo se encontraba. 
 
    Apenas atravesaba el salón cuando desde la cocina la voz de la misma le gritó: 
 
     - ¡Nate, hijo! - y corrió a abrazarle con todas sus fuerzas - ¿Cómo estás?  
 
    Él respondió: 
 
    - ¿Cómo estás tú, tía? 
 
    - Pues estoy haciendo lo mejor que puedo… 
 
    Ambos se sonrieron y Nate le dijo que saldría por algo de comer pues se lo había prometido a su padre. Apurado se asomó a la puerta y pudo ver aún el carro de Rahid ahí afuera. Su tía sacando un pequeño monedero negro de su bolsillo trató de darle un par de billetes doblados que ahí guardaba, a lo que Nate le detuvo y le dijo: 
 
    - No, tía. No. No te preocupes que yo invito, ¿aún te gusta tanto el Kipe? ¿Y a papá el cous cous? 
 
    - Sí, hijo. - Respondió sonriendo.  
 
    - Vuelvo en un rato. - dijo Nate y salió para pedirle a Rahid lo acompañara a traer algo de comida a casa.  
 
    Al salir observó a Rahid que estaba parado en la esquina cerca de casa recargado en la pared. Nate se acercó a él diciendo: 
 
    - ¿Podríamos ir a comprar algo para comer, Rahid? - Y al acercarse más y notarlo extraño le preguntó - Rahid, ¿estás bien?  
 
    Al voltear a verlo sus labios parecían estar blancos y sus mejillas muy enrojecidas, Nate le reiteró la pregunta. 
 
    - ¿Te sientes bien? 
 
    - No especialmente bien, Nate. Pero no te preocupes, seguro algo que comí debió hacerme mal. 
 
    - ¿Necesitas algo? - Preguntó Nate, a lo que su amigo sonriéndole le dijo:  
 
    - No te preocupes. Todo está bien. Vamos. 
 
    Subieron juntos al carro de su amigo y charlando se dirigían al mercado del pueblo, pues a las afueras se encontraban un par de restaurantes de comida típica de los cuales sabía gustaban mucho tanto a su padre como a su tía. Rahid tomando agua preguntó:  
 
    - Seguro en América debes conocer a muchas chicas, Nate. Ojalá algún día pueda ir a visitarte y podrías presentarme a algunas. 
 
    Nate pensó en su cabeza “Pues no realmente” aunque externó lo contrario para no defraudarlo y le dijo: 
 
    - Claro, seguro que alguna se interesaría en ti, Rahid. 
 
    Al llegar al viejo mercado, buscó el lugar de comidas, era un viejo local con paredes de adobe y piedra, en el cual se encontraba hasta el fondo del mismo un antiguo mostrador con un menú escrito a mano. Ingresó cruzando todas las mesas y llegó hasta la barra en donde sería atendido. Apenas Nate se acercó fue consultado:  
 
    – Buenas tardes ¿qué podemos servirte? 
 
    Su teléfono celular comenzó a sonar en su bolsillo, cuidadoso lo sacó pues pensó quizás cambiaron de parecer en casa. Un número extraño marcaba el identificador, por lo cual decidió no tomar la llamada y prosiguió: 
 
    - Me gustaría llevar un bote de cous cous grande y una docena de kipes, además de una ensalada. - apenas terminar de decirlo se dispuso a contar su dinero, cuando una vez más el teléfono en su bolsillo sonó. Molesto lo alzó y respondió diciendo: 
 
    - ¡Dígame! - en su idioma natal, a lo que al otro lado de la línea pudo distinguir, como entre ruido blanco e interferencia, la voz de una mujer que le decía: 
 
    - ¡Hola! ¡Hola, Nate! ¿Nate? 
 
    Bajó el teléfono un segundo para revisar el estado de la señal telefónica y se dio cuenta de que era muy débil. Volvió el teléfono a su oído y distinguió la voz de Magda que le decía: 
 
    - ¡Nate! Nate ¿puedes escucharme?  
 
    Comenzó a caminar con rumbo a la parte externa del local de comidas tratando de mejorar así el estado de la señal mientras decía: 
 
    - Hola ¿Magda? - y estando en la parte de afuera insistió - Magda, ¿me escuchas? - Mientras ella continuaba: 
 
    - ¡Nate, Nate! ¡Te escucho muy mal, Nate! Escúchame por favor ¡hay algo! ¡Hay Algo, Nate! Revisé los niveles de los elementos del aire en la prueba ¡y no son correctos! Nate, ¿me escuchas? - Nate respondió: 
 
    - Ya te escucho mejor.  
 
    - Nate, es imposible que los niveles de esos elementos sean tan bajos. ¿Me escuchas, Nate? ¿Nate? ¡Hay algo en esas pruebas! ¡Ten cuidado por favor pues anoche me ocurrió algo parecido a lo que estuviste platicándome! ¡Por favor Nate, escúchame!  
 
    Nate sintió cómo un escalofrió le recorrió el cuerpo de nuevo y pensó “¡Bingo!” para acto seguido preguntarse a sí mismo “¿y las pruebas?”, y darse cuenta que había estado todo el tiempo con ellas dentro de su mochila, y al preguntarse “¿y mi mochila?” abrió abruptamente sus ojos y dijo: 
 
    - Magda, tengo que colgar ¿tú estas bien? 
 
    - Sí, estoy bien, Nate. ¿Me escuchaste bien? Estoy segura ahora, debe haber algo en las muestras, algo que pasamos por alto. - respondió ella.  
 
    - Sí te escuché bien. Tengo que colgar ahora mismo, discúlpame.  
 
    Apresurado caminó hacia el auto en donde Rahid tomaba desesperado de una botella de agua y parecía lucir mucho mejor y le preguntó: 
 
    - ¡Rahid! ¿Está en el maletero? 
 
    - ¿A qué te refieres, Nate?  
 
    - A mi mochila.  
 
    - La bajaste contigo en casa. - Le contestó, y fue ahí donde recordó que la había dejado justo a un costado del sitio en el cual reposaba su padre.  
 
    Entrando prácticamente en un estado de Neurosis le dijo: 
 
    - ¡Tenemos que ir a casa cuanto antes! 
 
    - Pero ¿y la comida? - replicó Rahid. 
 
    - Olvídate de la comida ya volveremos por ella. ¡Vamos rápido! 
 
    Acelerando Rahid le preguntó: 
 
    - ¿Qué está pasando, Nate? ¿Está todo bien? ¿Pasó algo con la mochila?  
 
    - No lo sé, no estoy seguro. - dijo Nate. 
 
    Tras un breve silencio Rahid le dijo: 
 
    - Escuché un cristal estrellarse si a eso te refieres, más pensé que se trataba de alguna especie de recuerdo o algo por el estilo, si es que rompí algo y debo pagarlo dímelo, Nate. Sé que no debí lanzar la mochila en el maletero de esa manera, disculpa. 
 
    “Carajo” pensó Nate, más respondió: 
 
    - No te preocupes, Rahid. No es eso. Por favor solo date prisa. 
Nate intentó comunicarse al teléfono de donde había recibido la llamada de Magda, y esta vez la comunicación fue mucho mejor:  
 
    - ¿Qué pasa, Magda? – preguntó. 
 
    - Nate, escúchame. Hay algo en verdad en esas pruebas. Disculpa no haberte creído en el momento. Escúchame, las concentraciones de los elementos, que normalmente se encuentran en el aire, que la prueba arrojó eran extremadamente bajas. Aunque en su momento no pude notarlo, algo como un 5% cada una en relación a lo que deberían encontrarse normalmente en cualquier muestra a nivel ambiente, es decir casi el 80% de la muestra se encontraba vacía, lo cual es imposible. Es decir, no estaba vacía, había un 80% de algo que el espectrómetro no pudo identificar. 
 
    Feliz pues sabía que tenía razón, mas nervioso por haber dejado esa mochila a un lado de su padre, le preguntó: 
 
    - ¿Puedes saber qué era aquello? 
 
    - No, pero podemos investigarlo. Resguarda esos tubos de ensayo y al volver haremos todo lo posible por saberlo. Ten cuidado, Nate, y una vez más disculpa por mi actitud y por haber dudado de ti.   
 
    - No te preocupes, nos vemos luego. - respondió Nate, pues iba llegando justamente a casa de su padre en aquel momento. 
Al lugar entró a todas prisas para dirigirse al cuarto de su padre, y al llegar al sitio exacto encontró la mochila ahí justo donde le había dejado, la abrió y se encontró con que todos excepto uno de los tubos de ensayo se encontraban hechos pedazos en su interior. Sacó de ahí la mochila rápidamente mientras su padre le preguntaba:  
 
    - ¿Está todo bien, Nate? - Y él respondía caminando: 
 
     - Sí, sí, padre. ¡Todo bien! - Para llevarla a uno de los cuartos vacíos de la casa en donde con cuidado colocó todos los pedazos y lo que estaba en el interior de su mochila en un recipiente de plástico sellado que tomó de la cocina, y ahí los dejó hasta que supiera exactamente qué haría con eso. 
 
    Posteriormente fue a lavarse las manos y el rostro al sanitario, mientras se preguntaba qué podía ser aquello. Se tranquilizó por un segundo y posteriormente le pidió a Rahid volver a por la comida, y fueron juntos mientras Nate una vez más motivado pensaba y pensaba en qué debería hacer. 
 
    Tras la cena en familia junto a su padre, su tía y Rahid, durante la cual pudieron platicar y convivir tranquilos, Nate agradeció y se dispuso a extender una colchoneta que su tía le había facilitado para ir a dormir a uno de los cuartos. 
 
    - Debes sentirte cansado por todo el viaje. - le dijo ella.  
 
    - Sí. Así es, tía. Me encantaría ir a descansar si no les molesta. 
 
    - Para nada. - dijeron todos comprensivos, y se retiraron también para descansar en sus respectivos cuartos.  
 
    Durante la madrugada Nate no podía conciliar el sueño, se sentía un tanto mal y pensaba mucho acerca de todo, se veía a sí mismo impotente e inútil por no poder ayudar a su padre con su tratamiento, se sentía mal con la situación de su familia y todo aquello sumado a la intriga de las muestras lo aturdía. Pensó en ir a por un vaso de agua a la cocina de la casa, y justo antes de levantarse, un pequeño ruido que provenía de fuera del cuarto robó su atención y lo puso en alerta. Con cautela se levantó de la colchoneta entre la oscuridad, pensando en qué podría ser y con ganas de investigar de qué se trataba, sigiloso se dirigió hacia la fuente del sonido, que detectó provenía de la cocina, la cual se ubicaba cruzando el salón.  
 
    Era un sonido constante que se parecía al de unos ligeros pasos, y al acercarse lo suficiente al sitio, se colocó detrás de un pequeño muro para asomarse con cautela y vio dentro a su tía Ekaterina que caminaba de un lado para otro y parecía estar muy de nervios entre la oscuridad. Tratando de no asustarla más, se aproximó a ella diciendo: 
 
    - ¿Estás bien, tía? 
 
    - No, Nate. No lo estoy y no sé qué hacer. 
 
    - ¿Qué está pasando? - preguntó Nate preocupado. 
 
    - Tu padre no mejora y no tenemos prácticamente ya dinero. 
 
    Cada vez es más compleja la situación y no sé qué hacer. Lo poco que tu abuela había dejado para nosotros se terminó ya hace tiempo, y yo no puedo trabajar ya que por mi edad no soy bien recibida en ninguna parte, además de que tengo que cuidar de él y no puedo abandonarlo. Rahid ha estado incluso ayudando amablemente a vender las cosas, y se queda aquí para ayudarme a moverlo y a movernos para poder acudir a que reciba su tratamiento, pero nada mejora. Me siento cada vez más y más desesperada y hundida.  
 
    Nate se sentía comprometido pues en todo momento había recibido ayuda de ellos para estudiar y ahora eran ellos quienes la necesitaban, así que le dijo: 
 
    - Podría ser que yo regrese, tía. La universidad es importante para mí, pero ustedes lo son todo. Son todo por lo que he peleado, y no puedo soportar verlos en esta situación y no poder hacer nada para ayudarlos. No quiero dejarlos solos. 
 
    Ella respondió: 
 
    - Ni pensarlo, Nate. Cada vez que tu padre se lo plantea es él mismo quien se contradice, pareciera que verte consolidado como un profesional es lo único que le mantiene con vida.  
 
    Nate pensó un momento y le dijo: 
 
    - Puedo buscar entonces ayuda en Norteamérica, tal vez podemos vender la casa e irnos, seguro que allá podremos hacer nuestras cosas y tendremos una casa más hermosa incluso. Yo puedo apartar un tiempo libre para trabajar y ese dinero podría ayudar, además las personas son muy amables ahí, seguro encontraremos quién nos pueda ayudar. 
 
    No había terminado aún de decir aquello cuando un desagradable sonido lo interrumpió de golpe, era el sonido que hace alguien al vomitar y provenía del baño de la casa. Parecía se trataba de Rahid, por lo cual ambos acudieron a auxiliarle de inmediato. Al tocar a la puerta él mismo pedía que no se alarmasen, que estaría bien. Nate preguntó “¿Seguro? “, cuando un grito de queja provino del cuarto de su padre, ambos se precipitaron ahora hacia ahí, al llegar vieron que su padre tenía la temperatura alta y sudaba mucho, y comenzó  a sentir algo de vértigo y náuseas.  De inmediato “Eka” le pidió a Nate traer un trapo mojado y algo de hielos de la cocina, mientras ella colocaba un cesto de basura bajo el rostro de su padre. 
 
    Nate sin dudarlo un momento se dirigió a la cocina, y a toda velocidad tomó en sus manos una de las toallas que se utilizan para secarse las  manos para colocar hielos en su interior, antes de hacerlo mientras estaba mojándola en la tarja y exprimiéndola, al observar entre la oscuridad al reloj que se situaba justo sobre el refrigerador, vio como este indicaba como hora exacta las 3:33 a.m. Colocó los hielos dentro, caminó de vuelta a la recámara de su padre, y muy cerca a la puerta escuchó cómo él comenzó a vomitar, su tía de inmediato le gritó: 
 
    - ¡Trae otra cubeta por favor, Nate! La comida debe haber estado en mal estado. 
 
    Nate corrió una vez más pero esta vez hacia el baño, en donde tocó con fuerza la puerta, Rahid entre náuseas le abrió la puerta, solo para después volver su cara al excusado. Él tomó una cubeta que utilizaban para la limpieza y la llevó de prisa a su padre. Su tía se la colocó mientras le decía que respirara profundo y no se preocupara, que una vez expulsara todo lo que tenía que expulsar se sentiría mucho mejor. Pasaron unos minutos y finalmente todo comenzó a volver a la ‘’tranquilidad’’, mientras que Nate se disculpaba con ambos diciendo “Lo siento mucho” pues se sentía culpable de haber traído aquella comida a la vez que pensaba en preparar una infusión, pues sabía que pasaría la noche en vela limpiando el vómito de todas partes.  
 
    A la mañana siguiente Nate intentó contactarse con Magda. Necesitaba saber exactamente lo que ella sabía, no obstante no logró contactarla de inmediato, y pensó que quizás podría responder más tarde puesto que ella estaba al otro lado del mundo, así que dejó un par de mensajes en el número telefónico aquel del cual le había llamado.  
 
    Nate se acercó al lugar en donde había resguardado el contenedor plástico, aquel en el cual se encontraban los vidrios y pedazos de vidrio, así como la muestra que había sobrevivido a los embates, y tomó en sus manos el único tubo de ensayo que había sobrevivido a Rahid, y pensó “Solo tendremos una oportunidad más supongo. No tenemos que desperdiciarla”, la devolvió a su sitio y acto seguido se dirigió al mercado que estaba cerca de casa para comprar algo de comer, considerando a su padre y a Rahid, quienes seguramente aún se encontrarían delicados del estómago.  
 
    Volvió a la casa y junto a su tía se pusieron a preparar los alimentos mientras charlaban y reían amenamente recordando lo que había pasado la noche anterior. Finalmente después de un rato su teléfono sonó y era Magda, quien le escribió: “Hola, Nate. Creo que lo que tenemos es importante, por tanto, ya he contactado con uno de los más prestigiosos laboratorios de EEUU, ellos tienen equipos de última generación y han aceptado sin costo alguno realizar la prueba para nosotros.” 
 
    Nate se alegró y fue en ese ambiente ameno que su tía le preguntó:  
 
    - ¿Mañana para tu cumpleaños te apetece un cous cous con Kipe?  
 
    Ambos se vieron y soltaron una carcajada al unísono. Nate sirvió el desayuno a su padre y se retiró a acostarse mientras pensaba que hasta en tanto se llevara a cabo la nueva prueba por su cuenta, comenzaría a escribir a partir de ese día en una libreta todos los apuntes e ideas que él tuviera al respecto para ir describiendo todas las cosas que había experimentado y vivido, además de sus ideas personales acerca de lo que pudiera ser, a la par que investigaba tanto como pudiera científicamente y por su cuenta. Tomó la libreta en sus manos, se recostó y apenas estaba por escribir en ella cuando cayó profundamente dormido por prácticamente el resto de aquel día.  
 
    Llego el día de su cumpleaños y su tía Ekaterina preparó un delicioso pastel casero para Nate, su padre dijo sentirse mucho mejor por lo que ese día se levantó, se bañó e inclusive se vistió de camisa y pantalones para lucir formal, Rahid invitó a un par de amigos a pasarlo con él e incluso compró comida y bebidas para todos. Nate se sentía feliz y bendecido, pudo olvidarse de todos sus problemas y pasarla bien acompañado de las personas que más amaba en el mundo.  
 
    Cuando finalmente se llegó la hora de partir su pastel, su tía “Eka” fue a donde su dormitorio y trajo consigo una pequeña caja envuelta en la cual se encontraba el regalo sorpresa que había prometido y que le tenía preparado a Nate. Se lo entregó sonriendo y le dijo: 
 
    - Felicidades, hijo. 
 
    Nate al abrir la caja que contenía su regalo se encontró con un antiguo diario que en la parte de abajo tenía firmado “M.L.” que eran las iniciales del nombre de su madre. Un largo silencio invadió el lugar y él sintió como si el tiempo se detuviera, una extraña mezcla de emociones y sensaciones lo contagiaron, sonrió suavemente y sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas. Miró a los ojos a su tía, quien casi estaba también en llanto y le dijo con calma: 
 
    - Gracias.   
 
    Su padre también asombrado se acercó lentamente y boquiabierto a ambos y le preguntó a “Eka”: 
 
    - ¿De dónde lo sacaste? 
 
    - Lo encontré escondido tras una de las molduras altas de uno de los antiguos clósets de la casa, un día mientras teníamos que vaciarlo para deshacernos de todo. 
 
    Encantado Nate disfrutó el resto de su fiesta y pasó feliz aquella noche. Nada más le importó los días siguientes que cuidar a su padre y leer con detenimiento uno a uno los días registrados en el viejo diario de su madre, mismo donde ella escribió para sí misma sus pensamientos desde casi un año antes de conocer a su padre, así que cientos de cosas que nunca hubiera podido saber sobre ella eran ahora los episodios de su nuevo libro favorito, la manera en que describía las cosas mamá y cómo siempre reflexionaba respecto de ellas eran encantadoras.  
 
    De vez en cuando Nate se sentaba junto a su padre para leerle alguno de los ‘’episodios’’ del día a día de su madre, y era su padre quien contaba también su versión de las mismas, o lo que a él le había compartido al respecto. Los días y las horas parecían pasar volando, pues disfrutaba realmente de aquella lectura, y hubo uno de aquellos episodios que llamó poderosamente la atención de Nate, pues en aquel su madre describía cómo un par de días después de haber ido con su padre de paseo a una de las montañas cercanas al pueblo, ella había sufrido una deshidratación y por la insolación había estado esas últimas horas en cama, relata cómo en una “pesadilla” que tuvo, se veía a sí misma despertar por la noche en su cama, pues había escuchado algún ruido extraño el cual provenía de una de las antiguas ventanas de madera de su casa, misma que por el caluroso clima solían dejar abierta durante la noche, de ahí escuchó un rechinido primero que captó su atención y distinguió tras la cortina semitransparente una extraña silueta, por lo que se levantó para acercarse a ver qué era aquello, pues pensó que se podía tratar de alguien que estaba husmeando dentro de su casa. Al abrir con rapidez las cortinas se encontró frente a frente con un pequeño gato negro que tenía una mancha clara sobre su pecho y que le veía con plácida calma, estaba parado sobre una barda externa de adobes a medio construir que se encontraba a un par de metros de la ventana, su susto pasó y soltando la cortina se dispuso a volver a la cama para seguir descansando, cuando escuchó una horrible voz que le decía: ’’Deshazte de él y tú podrás seguir sirviendo.’’, por lo cual muy asustada corrió de vuelta a la cama y se tapó con las cobijas completamente, para de pronto despertar y encontrarse con su habitación ya con la luz de día iluminándole y con su frente y su cuerpo llenos de sudor. Así pues, pudo darse cuenta de que todo había sido un sueño. 
 
    Como Nate se asombró, decidió ir a leérselo a su padre, a quien una vez se lo leyó, le preguntó: 
 
    - ¿Sabías tú de eso? - Pues su padre se había quedado callado ya.  
 
    - Sí, recuerdo ese sueño, llegó a contármelo en múltiples ocasiones, y no solo ese, había una versión en donde había otros tipos de animales, un hombre inclusive, fue siempre extraño y ella realmente se veía mal al recordarlo. Lo extraño es que no parecía entender que lo había ya soñado antes y yo nunca le presté demasiada atención, cosa que después lamenté. - Muy serio su padre agregó - ¿Sabes, Nate? Hay algo que no creo que debería guardar y mucho menos ahora dadas las circunstancias y creo que debes entender mejor todas las cosas. 
 
    Nate acercó su silla a la cama y prestó atención. 
 
    - Verás, no tuve mucho tiempo de vida para compartir con tu madre, pero el tiempo de vida que compartimos juntos ha sido lo mejor que he vivido, lo más valioso para mí, y creo que es el tiempo en que realmente supe lo que era vivir. Nunca encontraría a nadie tan maravilloso como ella, alguien que con una sonrisa o con una mirada pueda alegrarte, alguien a quien no le importa el dinero ni los bienes materiales, alguien que escucha, que observa y que sabe cómo detener el tiempo; alguien con una sonrisa de acero que nada ni nadie podría destruir, así era tu madre. Hacía del tiempo algo increíble, pues días enteros parecían transcurrir en segundos, segundos maravillosos de vida. Pero hay algo con lo que nunca fuimos sinceros tu tía y yo, y deseo serlo en este momento contigo, mas quiero pedirte que seas fuerte y que sepas entender las cosas, ¿de acuerdo? - Nate asintió con su cabeza y su padre continuó - ¿Sabes? Yo no perdí la fe en Dios porque fuera yo un mal hombre o porque algo me hubiese castigado o hecho algún mal, la perdí por los sucesos que quiero contarte ahora y que sé te podrían ayudar a entender mejor a tu viejo padre. En nuestra cultura el matrimonio para las mujeres es algo muy importante, o lo era en aquel entonces. Era normal que a los hombres como yo, los pocos que nos dedicábamos a trabajar honradamente y no éramos ni combatientes ni delincuentes, se nos acercaran las mujeres o por sí mismas o por sus familias esperando las cuidásemos; tu madre era alguien tan especial que ella misma rezongando a lo mandado por su padre no aceptó casarse con el dueño de la fábrica en donde yo trabajaba por aquel momento de mi vida, era un sujeto alto, obeso y casi 30 años mayor que ella; por ser la mayor de sus hijas, cuando sus padres convencieron a aquel hombre de que la tomara en matrimonio me imagino que esperaban él les ayudase económicamente y así pudieran salir adelante y sacar también adelante a tus tíos Viktor y Ekaterina, la abuela Ann no estuvo muy de acuerdo dadas sus raíces europeas y porque la amaba tanto como yo, no obstante, la voz del hombre era la que mandaba así que nada pudo hacer. 
 
    Cuando le hicieron saber su suerte, tu madre en cambio sin miedo a decepcionarlos pensó primero en no decepcionarse a sí misma y les hizo saber que no era aquella su voluntad y que no deseaba casarse con él. Por aquel entonces yo también era joven y había notado que la prometida del jefe no podía quitar su mirada de mí, y en un suceso casi insólito, él mismo anunció que la fiesta por su unión se realizaría ahí mismo en la fábrica y que todos estábamos invitados, era un sujeto fanfarrón y supongo eso a él le agradaba. El día de la fiesta casi como si supiera lo que iba a hacer me puse guapo y me arreglé, lo cual nunca hacíamos pues no éramos gente con dinero, mi familia era pobre y raras veces podíamos vestir bien, así que incluso pedí ropa prestada a uno de mis amigos. Una vez en la fiesta ella seguía viéndome sin parar y en una oportunidad tras comer los alimentos tomé el valor quién sabe de dónde, un valor que nunca volví a tener en mi vida, y quizás sin pensarlo bien me acerqué a ella para hablarle y platicar con ella un momento, mientras hablábamos fueron todo risas y en un momento determinado supongo ella tomó tanta confianza en mí que me pidió sin dudarlo que por favor la sacara de ahí y nos fuéramos juntos. Tuve miedo y pensé que si me atrevía a hacer aquello no solo me quedaría sin empleo, sino que probablemente en el acto sería atrapado y perdería hasta la vida, por lo que respondí que no, que no podía hacer algo así, pero al mirar sus ojos llenarse de lágrimas algo se apoderó de mí, la tomé de la mano y salimos de ahí ante el asombro de todos. 
 
    No podíamos volver así que huimos durante un tiempo por el pueblo del cual eran originarios mis padres, y ahí pasé los mejores meses de mi vida, pero ante la falta de empleo tuvimos que volver a la ciudad; ahí las cosas no parecían estar del todo mal pues pronto pude conseguir otro empleo y comenzamos a estar ‘’estables’’, por decirlo de alguna forma, no obstante las personas no dejaban de hablar mal de tu madre a sus espaldas, le juzgaban por lo que había pasado, y aunque realmente ella y yo nunca estuvimos casados, siempre nos condujimos como esposos, pues fue un acuerdo para su bien y tranquilidad. Un tiempo después de haber vuelto conseguimos esta casa y yo buscaba darle lo mejor, a la vez que ella se encargaba de todo, la vida iba bien y un día a causa de la necesidad llegaron a vivir con nosotros sus padres, acompañados de tus tíos quienes aún eran niños, y todos parecían haberla perdonado ya por lo sucedido. 
 
    Nunca supimos si realmente fue sincero, pero yo estoy seguro de que tu abuelo no lo hizo del todo. Perdona lo que te voy a decir pero para mí él siempre fue un viejo mezquino, avaro e hipócrita, para quien todo giraba en torno al estatus o al dinero, y para él yo nunca fui nadie pues era un simple obrero ganándose la vida, y no obstante que vivió de mí sudor, él siempre tuvo un trato soberbio y poco humano hacia mi persona. Pues bien, pasados algunos meses de que comenzaron a vivir en nuestra casa, la única manera en que podíamos pasar mágico tiempo juntos sonriendo, caminando o haciendo lo que hacen las parejas, era alejándonos del pueblo durante los fines de semana, y así comenzamos a hacerlo; no había mucho dinero pero el poco que nos quedaba lo disfrutábamos en grande, sabíamos ser felices.  
 
    Tras una de esas escapadas cuando volvimos al pueblo, tu madre no se sentía muy bien y supongo es el momento que ella relata ahí, la abuela Ann poco tardó en darse cuenta de lo que le sucedía: parecía ser que tu madre estaba embarazada. Me lo contó a mí en secreto, y también en secreto y para resguardarla comenzamos a planificar nuestra boda, la boda verdadera. Pensamos que así sus padres no estarían mal con aquello, su madre parecía saberlo pero no decía ni una sola palabra al respecto, hasta que tu madre comenzó a sentir los primeros síntomas y ella la encaró un buen día, supongo que tu abuela no pudo soportar no decírselo a tu abuelo y decidió confiar en él, pero él no le creyó, pues las recámaras no tenían puertas en la casa y según él nosotros no teníamos intimidad.  
 
    Tu abuelo era alcohólico y cometió un garrafal error, pues tras decirle eso a tu abuela salió de casa y comenzó a embriagarse en una vieja cantina que estaba cerca de aquí, en aquel entonces había un hombre en el pueblo que se decía superior y juraba ser una especie de curandero místico extraño, que para mí no era más que otro loco suelto, y que la pasaba siempre borracho adentro de ese sitio embriagándose con todo mundo. Supongo que tu abuelo le contó lo que pasaba en casa, así como sus dudas sobre nosotros, cosa que jamás debió haber hecho pues los hombres y mujeres del pueblo soltaron sobre ella un estigma que la marcaría al grado de no poder salir más de casa; el miedo a recibir alguna ofensa o algo peor a causa de algunas ridículas tradiciones se lo impedía. Pasaron los meses y una mañana mientras tus tíos estaban estudiando y tu abuela había salido al mercado, por alguna razón que desconocemos, tu madre salió al pueblo sola - su voz se partió y continuó - nunca sabré si algo le hacía falta y si todo fue mi culpa, mientras andaba una turba furiosa de bestias estúpidas se abalanzaron sobre ella, dirigidas por aquel ebrio imbécil, tildándola de adultera, la acorralaron en un callejón que estaba cerca de donde pasa el río y la lapidaron hasta la muerte, fue tal el estruendo en el pueblo que todos en la fábrica salimos a ver qué era lo que había sucedido y cuando yo me di cuenta de lo que pasaba, corrí hacia ella y traté de ayudarla, cubriendo su cuerpo con el mío para evitar que siguieran con eso. Con ella en mis brazos fui corriendo hasta el hospital más cercano, pero no había ya nada que yo o nadie pudiéramos hacer. Los doctores pensaron que te había perdido también, pero gracias a la intervención de la única mujer médico que existía en el pueblo fue que pude tenerte a mi lado. Pasaste dos meses enteros en una incubadora e incluso dejé de trabajar por estar a tu lado día y noche, pues eras lo único que me quedaba de tu madre. - Llorando agregó - Nunca he vuelto a pasar por una experiencia tan terrible en mi vida como esa, y me prometí a mí mismo que yo te daría la vida, te convertiría en una persona de bien y te daría lo mejor, pues solo así podría de cierta forma honrar a tu madre, pensé que era justo lo que ella hubiera querido. 
 
    Nate rompió en un silencioso llanto, mientras sostenía aquel diario en sus manos.  
 
    Pero hay algo más, Nate. Mientras que aquello estaba ocurriendo, en el momento exacto en que yo me acercaba al grupo de animales que estaban haciéndole aquello a tu madre, pude ver a aquel hombre un segundo, y su rostro no era el mismo, sostenía un símbolo religioso en sus manos y gritaba furioso consignas para que acabaran con ella, aquel hombre parecía ser el mismo demonio y la expresión en su rostro es algo que jamás podré olvidar.  
 
    Esa imagen nunca saldrá de mi cabeza, y fue ahí que me dije a mí mismo que si en verdad existiera un Dios, injusticias como esas no podrían ser, para mí en ese momento la fe dejó de existir, y entendí que muchos de aquellos imbéciles sin saber nada sobre la vida de tu madre y sin importarles cuan valiosa era, lo hacían por morbo, por odio y por coraje, que actuaban peor que animales y se justificaban en un texto o en una tradición sin sentido para seguir sus más ruines y asquerosos instintos, y poder realizar las acciones más bárbaras e inhumanas que atentan contra el sentido de humanidad, contra la evolución, la lógica y la razón inclusive.  
 
    Desde ese momento decidí que en mi vida solo reinarían pues aquellas: la razón, la lógica y el bien, que no me permitiría jamás ser como esas bestias, y decidí cuando supe que seguirías a mi lado, que te llevaría por la vida conducido por eso mismo y no por textos que se han tergiversado tanto, que dejaron de hacer un bien para convertirse en la justificación de algunos hombres para actuar cual bestias. Me juré a mí mismo que jamás permitiría que esas ideas se apoderaran de ti, pues no estaba dispuesto a correr el riesgo de que te convirtieras en una persona más de aquellas, quería que fueras un ser humano realista y centrado, que pudiera pensar y entender las cosas por sí mismo.  
 
    Un silencio tomó la alcoba mientras ambos en silencio lloraban. Sin voltearse a ver entre sí, el padre de Nate tomó aire y prosiguió: 
 
    - Tu abuelo no pudo soportar lo que había ocurrido y se perdió en el alcohol, para después quitarse la vida, tu abuela salió huyendo de la pesadilla con rumbo a su país de origen y se llevó a tus tíos con ella, sumida en el miedo de que alguno pudiera ser ahora la víctima de algo similar, y aquí, en la soledad, en el silencio de esta enorme casa, nos quedamos tú y yo; ambos dispuestos a sobrevivir a como diera lugar, y así lo hicimos, hijo. Perdóname por no haberte dicho la verdad. Espero que entiendas que no quería que tu reacción te causara algún mal. Y perdóname por todo, por las carencias quizás y por los malos momentos, incluso por no permitirte crecer en una fe, yo sé que tú jamás serías como aquellos que hicieron eso a tu madre… 
 
    Un oscuro silencio se había apoderado del lugar, Nate entre lágrimas abrazó a su padre sin poder decir palabra alguna, y su padre lo abrazó también bañado en llanto, acto seguido Nate simplemente se levantó de ahí para salir del cuarto y abandonarle dentro.   
 
    Pasaron los días y Nate tenía que volver a América, más tranquilo se despidió de su amigo Rahid y de su tía, prometiéndoles pronto enviar ayuda para que ellos pudieran vivir un poco mejor, entró al cuarto de su padre y le dijo: 
 
    - Padre, tengo que irme ya, pero quiero que sepas que te agradezco mucho todo lo que has hecho por mí, sobre todo el haberme dicho la verdad. Sé que es algo extremadamente difícil y entiendo que nada de eso fue tu culpa, aún así en verdad aprecio mucho todo.  
 
    Su padre le pidió un abrazo y tranquilamente se despidieron. 
 
    Una vez en EEUU lo primero que hizo fue buscar a Magda, quien lo recibió con un singular gusto. Ella se disculpó una vez más por haber dudado de él y ambos buscaron resguardar la muestra de la mejor manera posible durante un par de días para viajar al laboratorio más prestigioso del país, en donde revisarían a detalle la misma. Decidieron que la llevarían personalmente al sitio, pues les parecía demasiado arriesgado enviarla a través de paquetería o pedirle a alguien que la llevara por ellos.  
 
    Llegó el día y juntos hicieron un largo viaje por carretera, durante el cual pudieron conocerse más a detalle y se volvieron un poco más cercanos. Durante el trayecto ella le narró haber sentido cosas muy extrañas mientras estudiaba los niveles en la muestra, mas no sabía si quizás se había sugestionado y fue por lo que sintió miedo cuando encontró aquella anormalidad y decidió llamarlo. Tras las horas de trayecto y una vez en los laboratorios, ambos nerviosos entregaron la prueba a quienes se encargarían de estudiarla y les pidieron la cuidaran muchísimo.  
 
    En el lugar les pidieron volver una semana más tarde para que pudieran entregarles también personalmente los resultados de la misma y fuesen confiables, ellos agradecieron y se retiraron. En el camino mientras volvían a casa una potente tormenta azotó la ruta por la que viajaban, transitaban por una zona boscosa por lo que tuvieron que esperar a las orillas de un puente que cruzaba un río, ya que advirtieron que su cause estaba fuera de control e invadía incluso el paso vehicular. Temerosos de que aquello se convirtiera en una tragedia, Nate retrocedió y se estacionó cerca de la única zona alta que pudo encontrar, y al sonar de la lluvia ambos cayeron rendidos ante el cansancio y se quedaron dormidos en el interior del vehículo. Durante la madrugada, Nate de pronto sintió cómo ella le movía del hombro pidiéndole despertar, y cuando abrió sus ojos la vio asomándose a través de la empañada ventana del vehículo mientras le decía: 
 
    - Mira, Nate. Allá a lo lejos. 
 
    Cuando Nate se levantó y se asomó a través de la ventana del vehículo, a lo lejos del otro lado del puente podían ver, ayudados por la escasa luz de las lámparas del mismo, una especie de luces suaves pero brillantes que se movían bajo la lluvia como de aquí para allá sin rumbo alguno, como separándose y uniéndose de nuevo, era todo un espectáculo. 
 
    Magda le preguntó: 
 
    - ¿Habías visto a las luciérnagas bajo la lluvia? 
 
    Nate observando encantado respondió: 
 
    - No, nunca.  
 
    Magda se quedó observándolo y cuando Nate giró la vista hacia ella, sus miradas se quedaron el uno en el otro fijamente durante unos momentos, hasta que un trueno cayó y los asustó a ambos, volviéndolos a la naturalidad.  
 
    Una vez volvieron al campus se despidieron y acordaron verse dentro de una semana, solo que había en Nate un sentimiento o algo que notaba también en ella, parecía como si no quisieran realmente despedirse, como si quisieran seguir conviviendo o simplemente estando ahí, sintiendo la presencia del otro y pudiendo observarse mutuamente. Fuera como fuera, ninguno dijo nada al respecto y entre un lento y extraño “Hasta luego” se despidieron para seguir cada uno con sus asuntos.  
 
    Durante esa semana Nate se propuso actualizarse en cuanto a sus clases y sus estudios, y así lo hizo. Por las tardes en lugar de acudir a la biblioteca se dedicó a realizar anotaciones en su cuaderno, en donde trataba de darle algún sentido a todo aquello y claro, se paseaba en sus ratos de ‘’caminata’’ muy cerca de los laboratorios de química intencionalmente, como esperando por “casualidad” encontrarse con cierta persona…  
 
    El día esperado llegó y el viernes por la tarde, tras culminar las clases, Magda y Nate se encontraron en el estacionamiento de la universidad, pues habían de ir a descubrir por fin qué era lo que aquella muestra contenía. Felices y entusiasmados tomaron el auto rumbo a los laboratorios y en el camino un extraño e incómodo silencio se apoderó del lugar. De la nada Magda intentó romperlo comentando:  
 
    - ¿Te imaginas que descubriéramos algo nuevo? ¿Alguna especie de vacío o algún elemento que lo ocupe en su lugar…? ¿No sería grandioso? ¿Sabes? Lo comenté con un compañero y pienso que estás cerca de ello. 
 
    Nate interrumpió molesto y dijo: 
 
    - ¿Lo comentaste con un compañero? Te platico prácticamente la trama de mi vida entera y algo en lo que estoy trabajando ¿y tú vas y lo compartes, así como así? 
 
    Ella se rió sarcásticamente, y Nate dijo molesto: 
 
    - ¿Te parece un chiste?  
 
    - ¿Estás trabajando, eh? - Dijo Magda - Es decir, tú solo. Oh claro, porque tú debes ser quien tiene los contactos, o quien realizó las malditas pruebas desde un principio ¿verdad? Oh claro, señor Nate, discúlpeme por ¡IRRUMPIR en sus investigaciones y molestarlo en su trabajo! 
 
    Nate le dijo: 
 
    - ¡Eres increíble! - En el mismo tono alto de voz, a lo que ella en respuesta y gritando le dijo: 
 
    - ¡Deja de gritarme, imbécil! ¡No eres nadie para alzarme la voz de esa manera! ¡Estúpido machista mediterráneo egoísta! 
 
    Nate se mordió los labios con fuerza y dijo: 
 
    - Me parecía que estabas apoyándome, incluso me parecías linda, pero ya veo de qué se trataba todo esto. No te preocupes, tendrás entonces el reconocimiento que buscas, señorita Química. 
 
    - Ja. Ni lo sueñes, imbécil. - respondió ella, girando su vista hacia la ventanilla del vehículo para dar paso a un silencio que una vez más se apoderó durante 3 largas horas del vehículo.  
 
    Pasado el tiempo ya referido, ambos llegaron a los laboratorios sin dirigirse palabra alguna y en su interior, Antony el laboratorista los recibió con alegría saludándolos. 
 
    - ¡Hola, hola! ¿Cómo han estado? - y haciendo incluso un par de bromas intentó animarles un poco, hasta que notó que ellos no estaban precisamente de humor. - Bueno, continuando con lo importante, les tengo un par de noticias: una mala y una buena. Así que ustedes eligen. 
 
    Mirándose aún con resentimiento el uno al otro, ambos respondieron al unísono: 
 
    - La mala primero.  
 
    Sonando un tanto incómodo y sin tomarles en cuenta, Antony respondió sin importarle: 
 
    - La buena es que la prueba no les va a generar costo alguno, su universidad lo absorbió por completo, y que la prueba se realizó con éxito, y que efectivamente las concentraciones de elementos que naturalmente se encuentran en escenarios promedio son bajas, así que la suya estaba en lo correcto también. La mala es que no hay absolutamente nada más ahí. Probablemente tanto el contenido del frasco como el de los tubos de ensayo acumuló vacío durante los procesos por los cuales llegó ahí. 
 
    - Eso es imposible. - dijo Nate. - El jar únicamente tuvo agua antes y después hasta el momento en que yo lo…. 
 
    Se detuvo en seco.  
 
    - ¿Tú lo que? – Preguntaron. 
 
    No quiso parecer un loco, así que decepcionado se guardó sus palabras y se mantuvo callado para después añadir: 
 
    - Olvídenlo. Así que no hay nada ahí… 
 
    - No, lo siento mucho pero esa muestra estaba más vacía que sus corazones. - Culminó Antony para agregar - ¡Ah! Mi secretaria les entregará su documentación con el contenido de los resultados, así como el CD con las grabaciones de las pruebas que se realizaron, todas están en mi oficina; pensaba invitarlos a pasar y a tomar un café para discutir acerca de las probabilidades, pero veo que no es el momento más idóneo, así que hasta luego y de nada. Que tengan buen día.  
 
    Nate se sentía una vez más frustrado y confundido, además de molesto, así que ni siquiera se molestó en ir él mismo a recoger los resultados a la oficina de aquel sujeto, sino que le dijo a Magda en un tono irónico: 
 
    - Ahí tienes tu reconocimiento, ve a por él, yo me largo. - y molesto fue y se subió al vehículo en donde esperó hasta que ella volviese, para sin decirle palabra alguna regresar juntos durante todo el trayecto a su universidad ambos en completo silencio, silencio que únicamente se interrumpía por momentos cuando Nate, que manejaba de manera imprudente, tocaba la bocina, o en otros en que simplemente subía la música a niveles exagerados o pateaba con fuerza los pedales provocando momentos incómodos y de preocupación en Magda, no obstante ni una sola palabra salió de ella. 
 
    Para el momento en que ambos regresaron, Nate solamente se conformó con decirle “Gracias por todo”, entregar las llaves del vehículo y retirarse del sitio sin siquiera mirar atrás…. 
 
    Llegó a su dormitorio y Nate estaba por caer dormido profundamente una vez más, parecía que su antiguo mecanismo de defensa se activaba, cuando de pronto un vago pensamiento acerca del sufrimiento por el cual estaban pasando su padre y su tía Ekaterina en medio de las carencias se cruzó por su cabeza y esta vez, en lugar de caer profundamente dormido, un coraje inmenso como nunca lo había sentido le invadió, y abrió de pronto sus ojos y recobró las fuerzas, decidió que ya había tenido suficiente de aquellos temas, así que se levantó de la cama y tomó de un costado de su escritorio un pequeño cesto metálico de basura que siempre tuvo ahí, abrió con fuerzas y azotando la ventana del dormitorio, lo colocó en la parte exterior de la ventana sobre la cornisa, partió con sus manos en pedazos todos los libros aquellos que se le habían entregado en su momento o que relacionaba con esos temas, después tiró al suelo el antiguo amuleto que había traído desde casa, aquel con el cual había comenzado todo, y lo rompió en pedazos a patadas utilizando sus tobillos con todas sus fuerzas mientras jadeaba; tomó después todos los libros que nada tenían que ver con sus estudios, y prosiguió a romperlos con sus manos en pedazos.  
 
    Por último tomó todo aquello y lo colocó en el cesto de basura, que se encontraba en la ventana, y utilizando un encendedor que guardaba en uno de sus cajones le prendió fuego a todo para sentarse a un costado en su silla a ver arder aquello dándole un cierre a toda esa basura juvenil.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La libertad plena existe únicamente en el universo de los pensamientos. 
 
      
 
    J. S. Vita. 
 
    

  

 
   
    8. MAS ALLA DE LO POSIBLE 
 
      
 
    - ¿Doctor Pashat, está usted listo? 
 
    Escuchó Nate mientras abría sus ojos y exhalaba con fuerzas, parado frente a una inmensa puerta de madera antigua finamente ornamentada, se le veía perfumado, bien peinado y vestido en un elegante traje de gala, a diferencia de antes bigote y barba adornaban ahora su rostro, y en aquel se dejaban ver los estragos del tiempo a los que nadie puede escapar y que impetuoso sobre todos nosotros habrá de pasar. 
 
    - Listo. - respondió, mientras que aquel hombre abría frente a él aquella inmensa puerta y le decía en un tono de voz cortés:  
 
    - Adelante, por favor. 
 
    Dando paso a su andar y como si se tratara de un sueño, observó dentro del recito belleza y perfección mientras se decía a sí mismo en su cabeza: ‘’Bueno, aquí estoy finalmente’’, para comenzar su suave marcha hacia el interior de aquel lugar, en el cual cientos de personas de pie, vistiendo elegantes trajes y bellos vestidos, le recibían entre aplausos, murmullos y expresiones de cariño. Todos mirándole fijamente y sonriendo.  
 
    Nate, un hombre de un aspecto físico imponente, alto, bien formado, con porte y con un carácter soberano tanto como humilde, devolvía las miradas y sonrisas, asintiendo suavemente con su cabeza mientras caminaba a través de ellos sobre la más fina y bella alfombra imaginable, la cual le conducía hacia un podio que se encontraba justo frente a él.            
 
    Pero, ¿cómo llegamos hasta aquí? Rebobinemos una década en el tiempo… 
 
    Tras todo lo sucedido y después de las decepciones sufridas, Nate olvidó el tema aquel de sus pensamientos obsesivos y se dedicó de lleno a sus estudios, consiguió un trabajo de medio tiempo con el cual ahora podía mandar algunos dólares a su país, los cuales sirvieron como medio para que su padre finalmente ganara la batalla contra el cáncer, y no solo eso, gracias a su excelencia académica al cabo de un tiempo consiguió también un trabajo en la escuela incluso antes de graduarse, y él mismo se encargó de solicitar para su padre y su tía asilo en el país, del cual ahora era legalmente residente.  
 
    Procuraba darles ahora una vida digna y tranquila en el sitio que lo había acogido, el tiempo pasó y poco a poco Nate continuó mejorando prácticamente en todo aspecto humanamente perceptible. Una de las condiciones de su nuevo trabajo en la universidad era que él siguiese estudiando e investigando, que siguiese avanzando en todo campo de la ciencia, cosa que le resultaba por completo natural y que disfrutaba como ninguna otra, por ello rápidamente se doctoró no en uno, sino en múltiples campos de la ciencia. Como hobbie usaba sus ratos libres para seguir escribiendo en un vasto cuaderno de apuntes que solía llevar consigo para así, cada que las ideas llegasen a él sin perderlas tomar notas de ellas.  
 
    Había destinado a sus estudios un par de tesis propias muy avanzadas a su tiempo, las cuales versaban sobre las ciencias sociales, mismas que le abrieron también las puertas de algunos institutos internacionales de ciencias, y dentro de la plantilla investigadora de los mismos, logró conocer a grandes eminencias en diversos campos de las ciencias, fueron algunas de estas personas compañeros suyos en el cuerpo de investigadores, quienes le abrieron las puertas y a través de quienes obtuvo acceso a los textos históricos más exclusivos del mundo, los cuales se encuentran resguardados en las mejores y más seguras bibliotecas, lugares en los cuales llegaba a pasar incluso meses enclaustrado leyendo y tomando nota de todo lo que lograra robar su atención. Su fascinación por el conocimiento creció de manera increíble, lo mismo que su reputación como gran profesor, compañero y científico.  
 
    Habían pasado 9 años desde el momento en que egresó de la universidad, cuando un día cualquiera, mientras se encontraba trabajando al interior de su oficina ubicada en el campus, recibió una llamada que interrumpió sus labores: un numero desconocido indicaba la pantalla del teléfono móvil, y él no estuvo seguro de si deseaba tomar o no la llamada. 
 
    “Debe ser algún alumno” pensó, “no son horas ya para esto y deben entenderlo”, por lo que decidió ignorar la llamada para seguir con su trabajo tranquilamente por un par de horas, momento en el cual su alarma comenzaría a sonar, la hora de volver a casa se había llegado y como de costumbre con toda calma tomó sus cosas y las guardó en su maletín, para posteriormente cerrar bajo llave su oficina y dirigirse hacia el estacionamiento en el cual se encontraba su vehículo. “El clima es hermoso” pensó, era una tarde lluviosa con un cielo gris que lo iluminaba todo en el mismo tono, y remataba con aquel característico aroma que la lluvia deja a su paso, clima que a él personalmente le encantaba. Por ello, tomó un respiro profundo y miró al cielo antes de subir a su auto para disfrutar del clima y del aroma, cerró sus ojos un instante y posteriormente mucho más relajado y feliz, ya que su jornada laboral había finalizado y era hora de volver a casa para relajarse, subió a su vehículo para manejar de camino a casa. 
 
    Llevaba manejando unos 5 minutos cuando pudo notar que la lluvia comenzaba a empeorar y el camino conforme caía la noche lentamente se volvía más oscuro al tiempo que una suerte de neblina obstruía más aún la visibilidad del vehículo. Manejaba con precaución bajo la misma intentando concentrarse en el camino, cuando una vez más sintió su celular dentro de su bolsillo vibrar, era una llamada. Hizo un esfuerzo por sacarlo de su pantalón pero sin mucho cuidado, por lo que este resbaló de sus manos y fue a dar al suelo del vehículo, muy cerca de los pedales. El teléfono seguía sonando así que intentando no perder de vista el camino, agachó la mirada y el cuerpo intentando alcanzarlo con su mano derecha, cosa que finalmente logró tras echar un rápido vistazo hacia sus pies, pero al levantar la mirada tuvo que frenar abruptamente, por lo cual perdió una vez más el teléfono de sus manos, justo frente a su vehículo una mujer y su pequeño hijo que cruzaban la calle casi fueron arrollados accidentalmente por Nate, por lo cual asustado y nervioso orilló el vehículo en el camino y descendió para preguntarles si es que se encontraban bien, todo bajo la aún más intensa lluvia, ambos le indicaron que no había problema alguno y él pidió disculpas para posteriormente volver hacia el vehículo, pues podía escuchar una vez más su teléfono sonando. Apresurado lo tomó y  finalmente pudo contestar la llamada: 
 
    - ¿Hola? 
 
    El teléfono parecía no responder correctamente por lo que cortó la comunicación y se percató de que en su bandeja de entrada tenía un mensaje en el cual su tía Ekaterina le decía: “Tu padre tuvo un accidente, perdió el equilibrio y se volvió a caer. Está delicado y vamos camino al hospital de siempre para que lo revisen. Ojalá puedas venir.” por lo cual cambió su rumbo camino al hospital. 
 
    Al llegar al lugar, rápidamente se le permitió el acceso al encuentro con su padre, quien cada vez lucía más viejo y débil. Una vez entró a la habitación, Nate tomó su mano y le preguntó: 
 
    - ¿Cómo te encuentras, padre? – Este le respondió: 
 
    - Paso con 6, doctor…- humor característico de su padre, que le indicaba se encontraba al menos un tanto bien. 
 
    Así que ambos rieron y comenzaron a charlar durante un buen rato mientras recordaban cosas del pasado que les hacían gracia a ambos. Pasaron unos minutos y de pronto durante un silencio, su padre le dijo: 
 
    - Hijo, estoy muy orgulloso de ti y debes de saberlo. Hoy cuando me caí, pude ver casi toda mi vida pasar frente a mis ojos y camino acá me di cuenta de lo afortunado que soy de ser tu padre. En ese momento justo pensaba en aquella vez en que casi te perdí, cuando aquel sujeto intentó robarte siendo apenas un niño... 
 
    Nate un tanto curioso le preguntó: 
 
    - ¿De qué hablas, papá? 
 
    - Sí, ¿nunca te conté la historia, verdad? Me pareció tan irreal que casi pensé que se había tratado de una cosa paranormal. Mucho tiempo dudé de lo que realmente había sucedido, ya que no pareció ser real en aquel momento. Verás, cuando tenías apenas 3 años de edad, un día tu tía “Eka” y yo te llevamos al parque que estaba justo frente a la casa, era tu sitio favorito pues solo ahí podías sacar tu hiperactividad, así que siempre querías estar ahí. Tu tía narra cómo de pronto un hombre quien vestía en un traje negro y llevaba una especie de corbata roja, te tomó de la mano sin razón alguna y comenzó a correr jalándote con fuerza para llevarte con él. Yo salía de una tienda cercana donde acababa de comprar algo para que comiéramos juntos mientras estábamos ahí, y de pronto escuché los gritos desesperados de tu tía, así que salí corriendo hacia el lugar como loco. Mientras me acercaba de inmediato pude verlo, te llevaba con él por la fuerza, y mi instinto y coraje de padre jamás iban a permitir que te arrebatasen de mis manos, así que salí corriendo con todas mis fuerzas tras él, y gritaba mientras le maldecía, y en un momento juro que cuando estuve a punto de atraparlo, cuando él giró su rostro hacia mí, pude ver una especie de cara oscura con unos grandes y palpitantes ojos, en lugar de un típico rostro, esos ojos demostraban una furia innata y parecían los de un depredador, casi como si se tratara de un ser satánico quien me observaba. Le grité con todas mis fuerzas que te dejara en paz, y me lancé a envestirle, pero al caer ambos al suelo, su rostro había cambiado por completo a uno humano, o al menos eso fue lo que pude ver. Te soltó y salió corriendo, yo te tomé y caminé en sentido contrario de vuelta hacia el parque. Me tomó solo un segundo mirar hacia atrás para ver si no había dado marcha atrás y venía tras nosotros, y al hacerlo no había rastro ya del sujeto en aquel lugar. Aunque la policía nos tomó declaraciones, testimonios y se investigó, nunca pudieron dar con él, ¿quieres saber qué es lo que más me sorprendió? que pude reconocer a ese sujeto o eso creo, aunque nunca se lo dije a nadie. Lucía exactamente igual a un médico del pueblo que cuando supo del embarazo de tu madre, nos insistió mucho con que deberíamos de manera clandestina abortarte. Ah, cosas de la vida… Siempre pensé que quizás quedé con cierto trauma por todas las cosas que te he contado padecimos, y quién sabe por qué con ciertas sensaciones se despiertan ciertos recuerdos dentro de nosotros supongo. Te amo, hijo.  
 
    Nate se levantó casi frío, con una expresión seca y extraña en su rostro, pues aquella descripción le resultó extremadamente familiar. No obstante no le dijo nada y se despidió de él diciéndole:  
 
    - También te amo, padre. 
 
    Para posteriormente salir del cuarto de hospital desconcertado. Una sensación que hace años no sentía le invadió de nuevo el cuerpo.  
 
    Y aunque ya como un adulto supo controlarla mucho mejor y trató de dejarla pasar, rápidamente aquello lo remontó a vivencias pasadas que tenía mucho no recordaba. “¿Qué más da?” pensó, pues se había prometido estar en paz y vivir tranquilo sin aquellas ideas que él mismo había creado con anterioridad. Se retiró camino a casa y cuando caminaba por los pasillos del hospital, de pronto una vez más su teléfono comenzó a sonar, esta vez lo sostuvo rápidamente en sus manos y era exactamente el mismo número que había estado tratando de comunicarse con él horas atrás, así que esta vez decidió tomar la llamada, y al otro lado de la línea una voz que sonaba un tanto familiar le dijo: 
 
    - ¿Nate? 
 
    - ¿Sí? ¿Quién habla? - dijo él. 
 
    - Probablemente no me recuerdas, soy Draco de la universidad. - Nate intentó recordar y guardó silencio mientras intentaba, hasta que la voz agregó - En fin, no quiero dar rodeos ni que termines la llamada. Escucha, durante años tuve en mi poder una copia de los resultados de tus muestras, aquellas que estudiabas por la época, fue Magda quien me las entregó personalmente. Aunque supe que te causó molestia en verdad el hecho de que me compartiera aquella información, o al menos eso fue lo que me dijo, esa muestra cambió totalmente mi vida, pues no lograba explicarme el porqué los resultados eran como eran, entre otras cosas que ya podré contarte o eso espero, pero finalmente creo tener algo y necesito en verdad que vengas en este momento exactamente a la dirección que voy a enviarte, pues sin tu ayuda no podría seguir avanzando. Sé que debes tener un millón de dudas y sé que puedo aclararlas todas, solo debes confiar en mí por favor y atender a mi llamado ahora mismo. - Un silencio se apoderó de la línea y él dijo -¿Estás ahí? ¿Estás conmigo, Nate?  
 
    Nate recordó quién era aquella persona tras la línea, y la sensación que se había apoderado de él era extraña, pues se encontraba ante una disyuntiva enorme, podía ignorarlo y seguir con su vida en paz, tal como lo había hecho por los últimos años, o podía confiar en un perfecto extraño y revivir algo que hacía tanto tiempo había decidido enterrar, no obstante sabía que de ser así permitiría una vez más que los pensamientos obsesivos se apoderaran de él, y que la inquietud por saberlo todo y aquellas teorías sin sentido, así como la voz aquella dentro de su cabeza, a la cual tanto le había costado callar, una vez más se convirtieran en el timón que llevaría su vida a quién sabe dónde… 
 
    Tomó un respiro y contestó tajantemente: 
 
    - NO, lo siento. No estoy interesado más en eso. La mejor de las suertes y fue un placer saludarte, Draco. - Separó el teléfono de su oído, bajó la mirada y colgó la llamada en el acto. 
 
    Se congeló y permaneció de pie en el pasillo de aquel hospital pensando. Los segundos transcurrieron en su cabeza como en un reloj de péndulo: tic, uno, toc, dos, tic tres y al cuarto, entró al listado de llamadas, marcó de vuelta a ese número y una vez contestó la voz al otro lado de la línea dijo con una voz clara y firme: 
 
    - Dame la dirección y dime en cuánto tiempo estarás ahí. 
 
    La voz de aquel hombre respondió: 
 
    - Perfecto. 
 
    Y finalizó la llamada. 
 
    Unos segundos después tenía un mensaje con las coordenadas exactas, y Nate sonriendo con aquella sonrisa que tenía años que no emanaba de él, esa sonrisa cargada de amor por lo desconocido, de adrenalina y de no sentir ni una pizca de temor por lo que sea que estuviera por venir. Fue a toda prisa a por su auto para dirigirse cuanto antes al sitio de aquel desconocido. 
 
    Una vez en el lugar, se encontró con una bodega enorme y sombría iluminada por una pequeña luz que solamente apuntaba a una puerta metálica que parecía ser el acceso principal de la misma, por lo que pasados un par de minutos, en el frío viento de la noche y bajo la brisa de la lluvia no vio opción alguna y decidió entrar. La puerta se abrió efectivamente entre un rechinido estruendoso y al interior no podía observar nada pues todo parecía estar en completa obscuridad, además de inmediato se percató de un olor fétido que prácticamente lo envolvía todo en su interior, por lo que cubriéndose nariz y boca con el antebrazo a oscuras, se movió sigiloso dentro del lugar.  
 
    Antes de acceder del todo a la nave, una tenue luz que iluminaba únicamente sobre una mesa, dejó ver sobre aquella una mascarilla especial con un mensaje en un papel que decía: ‘’Póntelo’’, lo hizo y en cuanto dio un paso al final del pasillo de acceso, una luz ‘’automática’’ iluminó una parte del sitio. Nate pudo observar a un hombre vestido en equipo táctico bajo aquella luz, quien vestía una mascarilla también y que le hizo una seña pidiéndole se acercara hacia donde él se encontraba, la luz se apagó una vez más y casi a tientas Nate se acercó a aquel hombre, quien susurró:  
 
    - Ven aquí, ven rápidamente. - Y Nate caminó tras él entre lo que le pareció el único paso despejado. 
 
    A tientas se percató lentamente de que aquello a su alrededor parecían ser camillas en las cuales reposaban cuerpos humanos, por lo que asumió se encontraba en una morgue. 
 
    - ¡Ven aquí, más rápido! - Susurró aquel hombre, mientras que ambos se movían en cuclillas con sigilo por el lugar, y en su intento por acelerar el paso, accidentalmente Nate golpeó algo con su cuerpo, lo cual generó un estruendo y se disculpó diciendo: ‘’Lo siento’’, para ser interrumpido por un gemido proveniente de no muy lejos. 
 
    - No esperaba tal oscuridad. - dijo y el hombre replicó rápidamente: 
 
    - Ven, no te preocupes. Mantente inmóvil y guarda silencio. Tienes que ver esto. 
 
    Se mantuvieron en completo silencio por unos 30 segundos, y el hombre de pronto le hizo una señal a Nate con la mano, como indicándole que observara fijamente hacia un sitio. Nate no podía ver nada, y estaba por decírselo cuando él hizo una seña como pidiéndole que no hablara palabra alguna. 
 
    - Shhh - Muy suavemente indicó susurrando - Solo observa. 
 
    El silencio y la oscuridad se apoderaron del sitio. Tal eran aquellos que Nate casi podía escuchar los latidos de su corazón y el pasar de su saliva por su garganta. Una pequeña luz que parecía iluminar el sitio aquel a donde había señalado Draco, alertó de pronto a Nate,  la misma comenzó a moverse de manera extraña, y se hacía acompañar por un quejido. Nate frunció el ceño y observó de lejos detrás del hombre, cómo simplemente la misma bajó su potencia y desapareció de a poco. Todo estuvo en un perfecto reposo por unos segundos, y los ojos de Nate buscaban referencia alguna entre la oscuridad, pues nada podía ver en el sitio. Sus oídos apenas percibían la respiración de Draco, que básicamente era la única señal de que él seguía cerca, pues nada podía ver ahora. El sonido lejano de los grillos comenzó a amenizar el momento y el silencio de pronto se vio interrumpido abruptamente por un sonido metálico que provenía de otra parte del sitio, como aquel que genera una barra de hierro que cae sobre el suelo y después rueda por unos momentos. Venía de algún lugar no muy lejos de ellos, así que Nate intentó intervenir: 
 
    - Per- 
 
    - ¡Shhh! - Una vez más cuando Nate intentó susurrar Draco le interrumpió y le pidió guardar silencio. 
 
    El sonido comenzó a cambiar de lugar rápidamente de izquierda a derecha y de atrás a adelante en torno a ellos, cambiando por algo que sonaba más como un animal moviéndose rápidamente a su alrededor. Nate comenzó a sentir nerviosismo pues la situación comenzó a incomodarlo, y a la vez una vez más desde el punto aquel escuchó un gemido y la tenue luz una vez más resplandeció   suavemente entre la oscuridad, así que pensó de inmediato que algo estaba a punto de pasar y por tanto estar nervioso no era la mejor idea, por lo que buscó controlarse rápidamente. Draco le mostró en su celular, con la luz más baja, un mensaje en el que se podía leer: “Hagas lo que hagas, no causes ningún ruido y mantente tranquilo. Nada nos puede pasar. Confía en mí.”, en cuanto Nate lo leyó asintió con la cabeza, aquel ruido que parecía un gemido interrumpió una vez más pero esta vez más claro y alto, el sonido, que parecía el de una persona amordazada provenía de la oscuridad del mismo sitio, en donde aquella extraña estela de luz se dejaba ver, crecía más y más y parecía cada vez más desesperado, así que Nate observaba con atención hacia esa dirección, misma hacia la cual también lo hacía Draco, quien de pronto de su pantalón sacó un pequeño control de plástico, con el cual encendió una luz tenue, de esa que llaman luz negra, esta dejó a la vista a un hombre amordazado y amarrado de pies y manos, quien parecía tener algunos golpes en la cabeza y que sobre una camilla reposaba,  parecía moverse con debilidad y cuanto podía, en el momento Nate pensó: ‘’¿Qué carajo…?’’ e inmediatamente con una mirada Draco pareció presionar sobre él para calmarlo.  
 
    Los sonidos se incrementaban más y más alrededor del sujeto, Nate y Draco entre la oscuridad no hacían más que observar en cuclillas e inmóviles con atención, de pronto los movimientos del hombre aquel cesaron. Cayó en una debilidad total y su cuerpo pareció desinflarse y perder a la vez toda señal de vida, sutilmente comenzó a distensarse, y mientras Nate observaba fijamente aquello, tras el hombre, y al tono de la luz negra, la silueta familiar de un rostro comenzó a dibujarse entre las sombras, acompañada por aquel inconfundible sonido como de una respiración mucosa que parecía provenir del mismo sitio. Nate reaccionó a aquello alzando suavemente sorprendido la cabeza, y sin que pudiera hacer nada más, paralizado sus ojos empezaron a llenarse involuntariamente de lágrimas, al tiempo que vio aquello desaparecer entre la oscuridad para que en seguida, una vez cesaron todos los sonidos, Draco oprimiese el botón del control una vez más para así apagar la luz negra dejando a ambos en completa oscuridad y silencio, y fue ahí que de pronto sobre el inmóvil cuerpo de aquel sujeto, una especie de polvo luminiscente verde del cual emanaba una bella luz que, cual aurora boreal, comenzó a iluminar la parte de su torso cercana al pecho, parecía flotar hacia afuera del mismo. En ese instante Draco se colocó sobre el rostro unas gafas de visión nocturna las cuales llevaba sobre su cabeza, y salió a todas prisas de detrás de las cajas tras las cuales se ocultaban ambos y por inercia y miedo quizás, Nate salió también tras él intentando no tropezar. En su andar encendió una linterna al notar que Nate le seguía y le gritó que se quedara cerca y disfrutara del espectáculo. Nate que andaba tras él pudo escuchar el sonido metálico del desenfundar de un cuchillo, sonido inconfundible, no obstante no entendía nada mientras se movían a través de aquel oscuro entorno.  
 
    Pasó de observar el suelo intentando no tropezar a levantar su mirada, pues estaban a tan solo unos pasos del sujeto aquel, para acto seguido ver cómo violentamente Draco enterraba una navaja tipo militar con todas sus fuerzas sobre el pecho de aquel sujeto, y como si de un pedazo de carne cualquiera se tratase, comenzaba a romper con fuerza sus costillas y todo aquello que le obstruía su paso hasta el corazón del mismo. Aquello dejó atónito a Nate, pues tal como si de un sacrificio se tratase, de un jalón con muchas fuerzas Draco logró sacarlo de su pecho rompiendo las arterias y nervios con su navaja para retirarlo y colocarlo en una bolsa de plástico sellada, acto seguido y en un mismo movimiento, sacó de sus bolsillos con sus ensangrentadas manos el control remoto aquel con el cual controlaba las luces, pero esta vez para lanzar una advertencia a Nate diciendo “¡Cierra los ojos!” y procedió a encender todas las luces del sitio. En ese momento, Nate encandilado se cubrió el rostro, parecía todo tan irreal que pensó: “¿Qué demonios acaba de pasar?” Lentamente descubrió su rostro y fue recobrando de a poco la vista para darse cuenta de que estaba parado en medio de una especie de morgue clandestina llena de cuerpos colocados por todas partes. Frente a él, Draco ensangrentado con la bolsa aquella en sus manos, hablando ahora sí con toda claridad enunció las palabras:  
 
    - Carajo, fue más difícil de lo que había pensado. - Parado frente al cuerpo desnudo y destrozado del hombre aquel. - Sígueme por favor.   
 
    Le dijo a Nate, quien sin opción a rechistar accedió, tras darse cuenta de que Draco llevaba un arma de fuego en una de sus piernas, y caminó tras él, aún encandilado, hacia uno de los rincones de la bodega aquella, lugar en donde había una escalera metálica por la cual subieron ambos. Ahí sobre un mezzanine metálico atravesaron una puerta resguardada bajo un código, al ingresar Nate se vio frente a un rudimentario e improvisado laboratorio en el cual lo primero que pudo distinguir fueron órganos humanos colocados en frascos: pulmones, riñones, hígados y corazones, así como aparatos electrónicos antiguos y mesas de trabajo. Quitándose los guantes ensangrentados y parte del equipo táctico que vestía, Draco le dijo: 
 
    - Enciende por favor aquel aparato. 
 
    A lo que Nate accedió, pudo distinguir que se trataba de una máquina de vacío, de esas que se utilizan para empacar alimentos frescos.  
 
    - ¿Te gustan mis juguetes, eh? - Preguntó Draco. - ¿Sabes? Desde la primera vez en que como policía me encontré con lo que estoy a punto de entregarte, me sentí intimidado e intrigado, y tu teoría, aquello que habías desarrollado y hablado con Magda en su momento, empezaron a cobrar sentido para mí. Te llamé porque finalmente creo haber encontrado el lugar de donde esto proviene, quería que vieras esto de primera mano pues sé que solo tú le podrías dar respuestas a todas mis dudas, o todo lo que sea que surja, pues tú…tú eres el genio que descubrió aquello, y mereces saber más sobre eso. Ya sabes, el conocimiento de un hombre solo llega hasta donde sus horizontes le permiten ver, y tú fuiste quien abrió los míos.  
 
    Mientras le decía aquello, se colocaba una bata y con mucho cuidado colocó en el aparato aquel, la bolsa con el corazón dentro y prosiguió: 
 
    - Paso uno, retirar nuestro aire y todo aquello que impide el vacío. - mientras oprimía un botón, al tiempo que la bolsa empezaba a desinflarse, hasta sacar todo el aire y cual carne empaquetada dejar el corazón sellado y al vacío. - Paso 2, revisar el contenido. Observa esto… 
 
    Apagó la luz y una vez más la extraña luminiscencia parecía hacerse presente al interior del empaque aquel, aunque con menor intensidad que la primera vez. Encendió una vez más las luces y dijo: 
 
    - Paso 3, vamos a retirar y aislar su contenido. 
 
    Al tiempo que, utilizando una pequeña y muy fina sierra eléctrica, hizo un corte prácticamente perfecto con el cual abrió en dos pedazos el corazón aquel, para al mismo tiempo pasar una barra repleta de tubos de ensayo sobre el sitio y posteriormente sellarlos. Draco esperó un segundo y apagó una vez más las luces diciendo: “Et Voilà!”, para dejar ver cómo dentro de los tubos aquellos algo de la luminiscencia podía observarse aún. Aquello para Nate fue casi como entrar en un estado de éxtasis total, su piel se puso de gallina y en su rostro una sonrisa casi psicopática se dibujó. Estaba una vez más frente a aquello que cuando joven había deseado con tantas ansias poder estudiar. 
 
    Nate se lanzó a dar un abrazo a Draco y le dijo: 
 
    - No tienes idea de cuánto significa esto para mi. 
 
    Alejándolo sonriente le respondió: 
 
    - No te pongas romántico aún, Nate. Tenemos mucho que hablar. Ven, permíteme invitarte un café. 
 
    Salieron del laboratorio aquel y volviendo a la bodega, caminaron dirigiéndose hacia el acceso por el cual había entrado Nate, cerca del cual se encontraba una oficina a la cual ingresaron.  
 
    - Siéntate. - dijo Draco. - Seguramente tendrás muchas dudas y estarás confundido, o pensando que soy un maldito asesino o simplemente algo como “¿Qué carajo acaba de pasar allá afuera?” ¿cierto? - Mientras servía de su cafetera un par de tazas de café y añadió - Verás, es una larga historia y me gustaría que la conozcas a detalle, antes de que te hagas cualquier idea. 
 
    - ¿Así que Magda te había comentado a ti, cierto? 
 
    - Sí, supe incluso después que perdieron su amistad debido a eso ¿no? - Contestó Draco. 
 
    Se sentó frente a él y dando un sorbo al café caliente comenzó: 
 
    - Verás, desde que era joven supe a qué quería dedicarme, ya que venía de una familia adinerada era lógico que estudiara y ellos mismos se aseguraron de que fuera a una de las más prestigiosas universidades, fue ahí donde te conocí; no parecías normal y en el momento en que te acercaste a preguntar sobre el profesor aquel, digamos que la parte mía que precisamente sabía lo que quería despertó, y se sintió digamos movida por tu persona.  
 
    Como en ese momento se quitaba de la funda el arma de fuego que llevaba en la pierna y la colocaba sobre la mesa, la expresión de Nate cambió alertándose.  
 
    - No me malinterpretes. - Dijo Draco rápidamente. - Siempre quise ser investigador privado, un detective, y ver tu extraño comportamiento aquel día digamos que me movió a ser lo que realmente siempre quise. En silencio te seguí por varios días dentro del campus, pensé en un principio que tú y aquel sujeto eran algo así como víctima y victimario, ya sabes, la manera tan extraña en que te petrificaste ante su persona y posteriormente la forma tan efusiva en que lo buscabas, o buscabas por lo menos saber su nombre. En fin, ese fue mi pensamiento así que yo mismo hice el trabajo por ti y efectivamente una sola persona recordaba su nombre, era una chica, solía sentarse en primera fila y ella me dijo que al acercarse y escucharlo comenzó a sentir nauseas, estaba embarazada o algo por el estilo y fue por eso que le pareció tan desagradable y tal como en esos efectos de pensamientos intrusivos en los que, quien más te cae mal o lo que más te molesta es en lo que más piensas, así pues ella no pudo sacarlo de su cabeza y se le quedó registrado, al resto de nosotros supongo nos importaba un carajo. VIFIV era su nombre, ¿extraño, no? En fin, te empecé a seguir en silencio y veía tus extrañas actitudes, llegué incluso al grado de robar documentos de la dirección y no encontré mucho sobre ti, pero más extraño aún sobre aquel sujeto no encontré absolutamente nada, lo cual ¡mch! me parecía cada vez más y más extraño.  
 
    Cuando por compañeros y maestros comencé a enterarme de tus viajes a medio oriente, comencé a pensar que se trataban de una especie de espías o algo por el estilo, y ya sabes, aún más mi curiosidad respecto a ustedes creció, pues me empecé a hacer incluso una historia sobre que querían llevar a cabo una especie de atentado en la universidad o en el país o algo por el estilo, y claro quería ser el héroe de la historia, así que no podía parar de intentar saber más y más ni parar de en secreto seguirte. Llegué a estar tras tu puerta, y como no entendía una mierda del idioma ese otro que hablas, pero intuía que era algo parecido al árabe, aún más sospechas despertaba y creaba en mi cabeza, y fue cuando finalmente te acercaste a los laboratorios cuando entendí que la cosa iba seria. 
 
    Para mí estabas tratando de llegar a algún químico que te permitiera hacer una bomba o algo por el estilo, y te vi hacerlo arteramente ¿sabes?, trataste de conquistar a la chica, así que no podía quedarme de brazos cruzados y decidí hablar con ella, fue ella quien me lo explicó todo e incluso me mostró copias que jamás le devolví de los estudios aquellos, y tras ello, digamos que mis sospechas decayeron pero nunca me desistí del todo. Te quedaste en mi cabeza, por decirlo de alguna manera, no obstante, cambié de giro mi vida y decidí abandonar la escuela, pues me sentí muy bien cuando estuve siguiéndote y definitivamente sabía ya lo que quería. No perdí del todo el contacto con la gente pero a ti sí que te perdí el rastro, aún así todo aquello se quedó en mi cabeza, ya que había sido todo una extraña pero intensa experiencia. - Exhaló, tomó otro sorbo de café y continuó. - Pasaron los años y un buen día cuando aún no era detective, pero si oficial de policía, algunas cosas extrañas comenzaron a ocurrirme. Un día, durante una persecución bajo la lluvia, seguíamos a un sujeto que acababa de asesinar a toda su familia en su casa y trataba de hacer lo mismo con unos vecinos que fueron quienes dieron el reporte a la policía, nosotros lo perseguíamos por un camino mojado y lleno de hierba, y al tratar de tomar una curva no pudo controlar más el vehículo y se volteó fuera del camino.  
 
    El deber de un oficial, así se trate de un pedazo de mierda como ese, es el de auxiliarlo, así que como pude lo saqué del vehículo donde estaba prensado y prácticamente en mis brazos pareció perder la vida. Entre la lluvia mi compañero se me acercó y me pidió de favor que llamara a los paramédicos, y una vez me acerqué a la patrulla y volví, mi compañero estaba sentado cerca del cuerpo aquel, pálido tanto como puedas imaginarte, parecía haberse llevado el susto de su vida y decía que acababa de ver a su padre en el sitio, y que el mismo estaba comiéndose un pedazo del tipo aquel, su padre tenía muerto una década…Giré la vista hacia el sujeto aquel y lo busqué, mas el cuerpo del hombre había sido arrastrado unos metros adelante de donde yo mismo lo había dejado, y sus ojos se veían hundidos y profundos, y su cuerpo casi seco, como si hubieran pasado ya horas o días de haber muerto, pero habían sido apenas unos segundos. 
 
    Cuando recobró la cordura él me pidió no decirle a nadie, y claro que yo no lo hubiera hecho, ni la parte que él decía haber visto ni la que yo podía contar tenían sentido, y seguramente nos iban a ver como un par de locos adictos a algo.  
 
    Tiempo después en otra situación, durante un allanamiento a un domicilio, fuimos recibidos a tiros y respondimos a la ráfaga con agresividad, yo mismo abatí a un par de traficantes, pero no fue eso sino la gran diferencia entre el momento de sus decesos y la forma en que lucían cuando se realizaron los peritajes de la zona, lo que llamaba poderosamente mi atención. Juro que los había visto minutos antes con vida y se veían completamente diferentes.  
 
    El tiempo pasó, gané algunas condecoraciones y eventualmente me convertí en el detective particular que siempre quise ser. Lentamente comencé a creer en cosas paranormales y sobrenaturales, y como todo ser humano comencé a cuestionarme sobre la vida y la muerte, entre muchas otras cosas, hasta que un día, tras una larga investigación dimos con un padrote que traficaba con niñas de apenas 7, 8, 9, no más de 13 años, no sabes lo mucho que disfruté romperle la cara a puños a ese malnacido.  
 
    Cuando finalmente lo tuve frente a mí, lo golpeé y golpeé sin parar una y otra vez, para cuando mi compañero se percató de lo que había sucedido adentro de su casa era demasiado tarde, yo ya le había quitado la vida. Lo extraño es que una vez que sucedió cuando pude darme cuenta, comencé a entrar en pánico y una sensación se apoderó de mí, el malestar fue tal que casi perdía el conocimiento, cefaleas y hasta una especie de demencia se apoderaron de mí y caí al suelo, pues sentía que estaba perdiendo las fuerzas y el conocimiento, pero fue justo mientras me desmayaba que puedo jurarte observé a alguien acercarse, alguien alto y bien formado, vestido en un traje negro y con una corbata de olanes roja al pecho, ¿y sabes quién era la única persona sobre la faz de la tierra a quien había escuchado hablar sobre algo como aquello…?  
 
    Cuando desperté el sujeto parecía diferente, pensé que sería algo que yo imaginé. Al día siguiente me destituyeron, fui tildado de loco y deshonrado, comencé a trabajar en este sitio usando documentos falsos y por las noches cuando no hay nadie más aquí, bueno, me se divertir… 
 
    Nate atónito escuchaba mientras tomaba su café y pensaba en todo lo que Draco le decía, él se acercó a una ventana y observando hacia afuera dijo: 
 
    - Ese sujeto de allá afuera es un pedófilo al que le seguimos el rastro durante años, una vez que tuvimos elementos suficientes para dejarlo 3 vidas en la cárcel, fue procesado, pero un juez corrupto tardó 2 meses en dejarlo en libertad. 4 años de trabajo para que en 2 meses nos dejaran sin nada, tenía que tomarlo en mis propias manos, Nate, traerlo aquí aún con un poco de vida fue lo mejor que pude hacer.  
 
    Iré al grano, una vez comencé a trabajar aquí, comencé a pensar o pude deducir que Dios atormentaba a los pecadores, tal vez era el demonio quien venía aquí a por sus almas, no podré saberlo con certeza nunca: apariciones, ruidos, tú mismo lo viste allá afuera o eso supongo, sea lo que sea estoy seguro de que no estoy loco, y si hay algo que sí sé, es que ahora tú estas aquí y me vas a ayudar a saber con certeza de qué se trata todo esto.  
 
    Un silencio se hizo presente y tras él Draco agregó: 
 
    - ¿Sabes? Sé que todo esto es ilegal, y sé que indudablemente algún día vendrán a por mí y que todo esto se sabrá, espero que no seas tú quien me entregue y que comprendas que es cuestión de tiempo, así como espero que todo esto sirva de algo y que no resulte ser yo realmente otro loco que se creyó justiciero. Así que si vas a investigar a mi lado tendrás que hacerlo rápido e ir al grano, Nate. 
 
    Ambos sabemos que experimentar con seres humanos está prohibido desde hace décadas, y hasta donde sé las penas son bastante severas. ¿Qué dices? Tengo mucha información, mas no he llegado lejos, ni idea tengo de qué hacer con todo lo que sé, pero al menos ahora sé de dónde viene y que todo tiene una relación, pude entenderlo gracias a ti, y pude obtener todo esto para ti. Sé que juntos podríamos llegar al fondo de las cosas. 
 
    Ambos guardaron silencio viéndose fijamente y Draco culminó: 
 
    - Piénsalo y no demores mucho. - Le dijo mientras le entregaba una llave de acceso al lugar además de una memoria USB. - Ah y en caso de que tu respuesta sea negativa, por lo menos déjame en paz y haz como si nada de esto hubiera pasado ¿de acuerdo? Sé que ahora debes estar en shock pero cualquier duda que tengas házmela saber. Ahora, si eres tan amable, puedes retirarte a pensar a otra parte pues yo tengo que limpiar este desastre.  
 
    Nate tomó un último sorbo del café, se levantó y tomó las cosas del escritorio donde Draco las dejó, ambos caminaron fuera de la oficina y Nate se fue a casa pensativo, apacible, y extrañamente muy tranquilo. Una vez llegó se dirigió a su escritorio, abrió su computadora portátil y sacó el teléfono celular de su bolsillo;  estaba a punto de escribir un mensaje de texto cuando recordó algo y se dirigió a su recámara, ahí comenzó a buscar neuróticamente entre las cosas de su cajón una de sus libretas, nervioso escuchó cómo la lluvia afuera comenzaba a arreciar una vez más y mientras seguía buscando, de pronto un rayo iluminó el lugar y de reojo a través de la ventana panorámica que tenía en su habitación observó de pie al fondo de su jardín, casi junto a la maleza, la silueta de aquel hombre quien le observaba fijamente. Salió a todas prisas a su jardín pero la silueta no estaba más ahí, y nervioso mas no temeroso, comenzó a gritarle: 
 
    - ¡Sé quién eres! ¡Dame la cara, desgraciado! ¡Yo no creo en esas estupideces! ¡No me causan miedo, así que sal, maldito cobarde! 
 
    Aunque en realidad sentía algo de miedo se había llenado de valor, así que en verdad deseaba que aquello se hiciera presente. 
 
    Parado bajo la lluvia nada sucedió, así que se dio media vuelta, cerró la puerta y volvió a su estudio, y siguió buscando esta vez abriendo uno a uno todos los libreros que ahí tenía. Finalmente en uno de los cajones pudo encontrar su libreta de apuntes que lo había acompañado durante años, en la cual escribía sus ideas más profundas, y se quedó viéndola fijamente para luego dirigir también su mirara a través de la ventana que también tenía vista hacia el jardín, quizás inquieto, pero aquella silueta no estaba más ahí fuera, pensó entonces que eran solo su alucinaciones, y que una vez más se estaba sugestionando, no obstante se dijo rápidamente a sí mismo ‘’Draco y yo no podemos estar ambos locos, ¿o sí?’’, respiró profundo para intentar controlarse y abrir su libreta en busca de algunos apuntes que hacía años había realizado, en el acto su teléfono sonó dentro de su bolsillo, era su tía. Contestó a todas prisas y ella le dijo en una voz quebrada y triste:  
 
    - Nate, tu padre…ha muerto. 
 
    Nate petrificado colgó el teléfono mientras sentía cómo uno de sus ojos punzaba en su rostro con fuerza y con la mirada baja y triste, sus ojos comenzaron a lagrimear sin control. Con la mirada borrosa llena de lágrimas levantó su rostro buscando un sitio para sentarse, pero apenas lo hizo asomó la vista por el ventanal una vez más, y pudo ver al sujeto afuera en su jardín, solo que esta vez más nítido que nunca.  
 
    Sus cabellos se pusieron de punta y un hormigueo cual calambre le recorrió de la punta de los pies hasta la punta de los cabellos; la ira comenzó a apoderase de él, y a diferencia de cuando era joven esta vez lejos de huir o de sentirse intimidado por él, arrancó una rápida caminata hacia el jardín, haciendo una pausa en su cajón del escritorio, de donde sacó un arma de fuego que ahí guardaba. Al salir le hizo frente gritando:  
 
    - ¿¡Quién eres y qué haces aquí!? - Levantó su mano derecha y quitando en el acto el seguro y sin pensar, descargó un par de tiros en la silueta aquella, pero ambos parecieron atravesarla, cosa que lo hizo temer aún más. - ¡Responde! - Volvió a gritar pero aquella silueta ni siquiera se movió. - ¡Responde, con un carajo! - Gritó Nate con todas sus fuerzas una vez más y con la voz prácticamente desgarrada.  
 
    Tomó una silla, la lanzó hacia el sitio y la silla también atravesó la silueta para su asombro, y tal como si pudiera sentir su miedo aquella silueta, salió de entre las sombras y se mostró ante él por primera vez tal y como realmente era. Ahí fue que Nate vio su verdadero rostro, un rostro de rasgos finos y suaves con una nariz pequeña, que vista al frente parecía ser tan solo un par de orificios, una mirada viva que, cual depredador, le veía fijamente y profundamente sin parpadear, una boca pequeña con pliegues a los costados y lo que deberían ser sus cabellos parecían más ser una especie de aletas musculosas que replegadas hacia atrás adornaban de manera suave la cabeza en 5 piezas, como grandes escamas que con la lluvia reflejaban los brillos de las luces de la noche.  
 
    Nate, quien se congeló al observarle le preguntó: 
 
    - ¿Quién eres? - A lo que con una voz profunda y una expresión cínica, respondió sin mover la boca: 
 
    - ¿No lo sabías ya?  
 
    Para un segundo después volver hacia las sombras para desaparecer.    
 
      
 
    “Nate ‘’Notas personales’’  
 
    Una actitud hostil e intimidante es su principal característica, el sentimiento no parece el de estar ante un ser amigable, segundos después de haber desaparecido, la cefalea, el estrés cardiaco y la parálisis desaparecen también, por lo cual he comprendido que no son resultado sino síntoma, ya que yo…no le temía.  
 
    Su presencia por alguna razón más que amenazante para nosotros parece dañina, y más que sentir peligro al estar en su presencia, se padecen inexplicables malestares, no parece un ser maligno, sino un ser que busca engañar pareciéndolo. Poder haberlo visto bien me ayudó a entender más cosas sobre él y me permite cambiar el sentido de todo lo que históricamente había podido entender e indagar durante todos estos años. Seguro estoy basándome en las sensaciones que ante su presencia fue que estuve durante cada una de las ocasiones de mi vida, ¿sucesos paranormales? ¿Algo de otro mundo? Ahora estoy seguro de no estar loco, y solo una interrogante me queda…¿Tuvo él algo que ver con la muerte de papá? 
 
      
 
    Pasaron los días tras la dolorosa pérdida de su padre, Nate se recuperaba en casa lenta y tranquilamente, y así también inició determinado con su investigación, pues esta vez estaba dispuesto a dar con toda la verdad. Una vez pudo analizar con calma toda la información que contenía la USB, contactó con Draco enviándole un mensaje en donde le dijo: “Mientras no haya más experimentos de este tipo, trabajemos juntos.’’, pues sabía cuan útil sería alguien como él en la nueva idea que tenía en su cabeza, acto seguido comenzó a planificar y a escribir hasta la última de las ideas en su viejo cuaderno. 
 
     Lo que Draco había dejado registrado en video dentro de la USB fue más que útil, en ella se encontraba una especie de expediente de por lo menos 50 personas, algunas en etapas terminales de algunas enfermedades y otras simplemente personajes criminales que parecían sacados de historias de terror, a los cuales parecía ser Draco había estado siguiendo y observando durante un buen tiempo, registrando en dicho expediente sus estilos de vida y formas de morir, y todo registro histórico alimenticio y de malos hábitos que pudo averiguar sobre ellos, así mismo acompañaba esos registros con los videos de sus autopsias póstumas, en las cuales constaban el estado de los órganos de su cuerpo así como las observaciones de las mismas, los tiempos que les tomaba entrar en estado de putrefacción y sus variantes, además de que por lo menos en las últimas 6 había seguido el horrendo patrón de trabajo que Nate anteriormente había ya presenciado, con algunas variantes y adaptaciones que pareció ir mejorando cada vez, extrayendo diferentes órganos en cada una. 
 
      Después de revisar y analizar detenidamente el contenido de lo que Draco le había entregado, pudo detectar un par de patrones, no solo en las muertes, sino también en los resultados de lo que Draco había estado buscando. Nate recordó un pensamiento de Aristóteles que decía básicamente que los hombres pensábamos con el corazón y que el cerebro solo se ocupaba de enfriar la sangre que venía caliente del corazón después de haber pensado, y fue así como gracias a aquella poco ortodoxa autopsia realizada por Draco, a las muestras obtenidas y a los patrones registrados decidió colocar al corazón humano como el foco central de su investigación. Tomó apuntes de todo lo que ahí había visto, contrastó con su experiencia e incluso comenzó a teorizar, y mientras lo hacía Draco respondió a su mensaje diciendo: “Perfecto. Ven por las muestras en 30 minutos, mismo lugar. Confió en ti.”  
 
    Nate guardó sus documentos, los cuales adjuntó a la nueva información, y se dirigió a aquel sitio. Al llegar al lugar en la parte exterior se encontró con Draco, quien sin decir mucho le entregó los tubos de ensayo que ‘’contenían’’ las muestras y que ahora parecían vacíos, y le dijo mientras fumaba un cigarrillo:  
 
    - Estamos en tus manos, amigo.  
 
    Estrecharon manos y Nate se retiró del sitio. Mientras manejaba de vuelta a casa pensó que si iba a centrarse en estudiar al corazón de las personas, debía precisamente acudir a algún centro en el cual se investigara y estudiara todo lo relacionado al mismo, seguramente un lugar así tendría mucho que enseñarle y mucha información ya descubierta, la cual pudiese cotejar con sus teorías para así obtener algo más concluyente, y así lo hizo, pues rápidamente recordó a un viejo conocido quien dirigía un centro dedicado a tratar únicamente afecciones cardiacas y cuestiones relativas a este órgano, así que ni siquiera logró llegar a casa, pues apenas contacto con él, de inmediato tenía ya abiertas las puertas de un centro de Cardiopatías, en donde podrían enseñarle y mostrarle todo lo que sabían al respecto.  
 
    Aquello le hizo cambiar de rumbo al volante pues pensó que no tenía tiempo que perder, y se dirigió precisamente a aquel lugar, que estaba a unos 25 minutos manejando. Durante el trayecto una vez más las lluvias comenzaron a azotar fuertemente el camino y mientras conducía por la autopista a un costado de una arbolada, de pronto perdió el control de su camioneta por lo que tuvo que orillarse de emergencia. Un pinchazo había dejado prácticamente en pedazos la llanta trasera de su camioneta, y como la tarde llegaba a su punto álgido y deseaba con todas sus fuerzas llegar a aquel sitio antes de que cerrara sus puertas, sin importarle la lluvia se retiró el saco que llevaba puesto y lo dejó adentro de la camioneta para bajar él mismo a cambiar la rueda.  
 
    Entre el agua helada que caía sobre él, abrió con cuidado la cajuela de la misma y sacó las herramientas necesarias para hacer el cambio, la camioneta había quedado orillada a un costado del camino justo sobre la maleza, en una superficie llena de hierbas silvestres altas que parecía poco sólida y que estaba encharcada, lo cual le hizo pensar por un momento si es que sería seguro aquello, pero como no quería perder más tiempo decidió aún con el riesgo hacerlo. De rodillas sobre el agua comenzó a subir el vehículo con ayuda del gato hidráulico hasta que estuvo a una altura prudente, y mientras lo hacía por accidente dejó caer desde su bolsillo su billetera, la cual terminó a una distancia considerable debajo del vehículo.  
 
    Apenas recostaba su espalda sobre la hierba mojada del suelo para recogerla de vuelta, comenzó a escuchar un susurro que provenía de en medio de la maleza, decidió ignorarlo pues pensó que se estaba sugestionando y que seguramente aquello era producto de su imaginación, retiró la llanta y cuando colocaba la refacción en su sitio, de nueva cuenta escuchó una voz que provenía de dentro de la maleza, la cual parecía se dirigía a él, pero una vez más decidió ignorarla. “Los sonidos del bosque son traicioneros y más con este clima” dijo en voz alta y mirando hacia la arbolada con una risa sarcástica dibujada en su rostro, para seguir hasta terminar de colocar de vuelta las cosas dentro del vehículo, y empapado se subió en el asiento del piloto, arrancó la camioneta y justo estaba por volver a los carriles de la autopista, decidió echar un vistazo al sitio, ya que de pronto se sintió observado una vez más desde aquel lugar repleto de árboles. Suavemente y exhalando giró su cuello, hizo lo mismo con su mirada y mientras lo hacía pensó en su cabeza ‘’Seguramente estarás ahí, ¿cierto?’’ pero no, sencillamente no había nada ahí, así que comprendió que él mismo era quien “se estaba sugestionando”. Volvió al camino y se dispuso a manejar hasta el centro de Cardiopatías 
 
    Una vez llegó al lugar fue muy bien recibido, su viejo amigo Jonathan y el resto de los especialistas, así como los pacientes y cuanta persona se encontraba ahí, fueron todos extremadamente amables y cálidos con él, por lo cual lo hicieron sentir como en casa de inmediato y él sintió una energía tan buena en el sitio que decidió sin dudarlo que su primer paso sería establecerse ahí de lleno los siguientes días estudiando a fondo todo lo que pudiera ayudar en su investigación.  
 
    Pasaron los días y de a poco iba comprendiendo mejor una a una todas las maravillas que rodean a este fascinante órgano, diferenció entre los de los animales y los nuestros, sus características y hasta la última de las enfermedades que pueden afectarlo, y prácticamente todo respecto del mismo. No obstante de todo lo que logró aprender e investigar, hubo algo sobre lo cual centró su atención e interés, pues había una máquina que hizo estallar su curiosidad como si fuera la de un niño, algo que en años no había sentido volvió a alimentar su día a día, y el pabellón en donde se encontraba se convirtió en su nuevo sitio favorito, este era el ecocardiógrafo, equipo con el cual se podían realizar los ecocardiogramas, pues de inmediato se percató de que poder observar a detalle los corazones de las personas ‘’normales’’, el de aquellas con afecciones o más importante aún el de los sujetos de su investigación, podría darle un punto de partida dentro de todo esto, y que sería una referencia clara para entender mejor todo en torno al corazón humano. Sabía que esta sería una herramienta muy útil dentro de su investigación y que en definitiva necesitaba uno.  
 
    Así pues, apenas unos días más tarde compró uno propio para sí y comenzó a montar su propio laboratorio en casa, a la vez que iba afinando en la teoría cuál sería el método de investigación a seguir. 
 
    Designó el que hasta ese momento fue el estudio de su casa, para ser el lugar en donde, por decirlo de alguna manera, iba construir su nuevo centro de investigaciones privado. Con esta nueva máquina Nate sabía bien podría observar más y estudiar en privado a las personas desde el punto de vista que él necesitaba, concentrándose en lo que para él era más importante, además de que ya no habría más razones por las cuales Draco tuviera que hacer cosas prácticamente primitivas e ilegales para seguir avanzando con la investigación.  
 
    La maquina la compró en HillRocks, un pequeño pueblo lejano en cual se ubicaba la fábrica de las mismas, por lo que tuvo que esperar a recibirla e hizo todo lo posible para ahorrar, pues sabía que no contaba más que con sus propios fondos, y que nadie le apoyaría en algo tan “loco” y sin sustento hasta aquel momento. Así mismo adquirió polígrafos, máquinas de resonancias magnéticas y tantos otros equipos como su economía se lo permitió para estudiar tanto como pudiera.  
 
    Tras realizar la compra de uno de estos equipos y mientras se encontraba en su trabajo, fue notificado de que ese mismo día se lo entregarían en su domicilio, así que tuvo que dejar temprano el trabajo para dirigirse a casa, no sin antes parar en una tienda de autoservicios para comprar unas cuantas bebidas y algo para comer. Al interior mientras caminaba por los pasillos buscando sus alimentos, en otra zona de los mismos, pudo notar cómo un sujeto parecía disimuladamente estar tras él, sutilmente le seguía entre la mercancía y lo observaba con cuidado, cada que el mismo suponía que Nate que no estaba atento o al pendiente de ello.  
 
    Nate comenzó a sentirse incómodo, no obstante mantuvo la calma y quiso estar seguro, así que dio algunos giros en falso y cambió de ruta dentro del centro comercial sin sentido alguno al andar, hasta que finalmente tuvo la certeza de que efectivamente aquella persona le seguía. Sin perder mucho tiempo salió del lugar para pagar su mercancía y retirarse, manejó a casa intentando asegurarse de que nadie estaba tras él, y una vez ahí se puso a revisar sus estudios y a escribir en sus apuntes, pues se sentía tranquilo y motivado. Apenas lograba concentrarse de lleno en aquello, un terrible estruendo lo sacó de lugar, se asomó fuera de casa y se dio cuenta de que sus equipos estaban finalmente ahí.  
 
    Para la primera etapa de sus estudios planeaba comenzar sus investigaciones en campo ahí mismo en casa, tan pronto montara su nuevo laboratorio. Lo primero que tendría que hacer sería conseguir por lo menos 100 voluntarios que formaran parte de la muestra de su estudio, para esto debía conseguir personas a las cuales pudiera pagarles alguna cantidad de dinero a cambio de que las mismos aceptaran someterse a una serie de pruebas, con las cuales pretendía analizar sus corazones; lo que aquellos no sabrían es que con anterioridad, él contaría con detalles personales acerca de sus vidas, mismos que serían recabados por Draco, y que al tiempo en que fuesen interrogados por Nate, él mismo los tendría ya en cuenta para así poder clasificar sus corazones en grupos específicos.  
 
    Como Nate no quería parecer un extraño ni asustar o alertar a nadie, los voluntarios deberían ser también personas dispuestas a guardar secrecía y comprometerse a no volver al sitio jamás, para ello se contactaría con Draco, quien se encargaría previamente y sin que ellos lo supieran de estudiarlos y seguirlos, para después un bien día y por “casualidad” una vez que ambos estuvieran seguros respecto de cada uno, ser contactados por Nate para que fuera él quien les pidiera, en caso de encajar dentro de sus estándares y ser elegibles, ser parte de su muestra de estudios a cambio de algunos dólares.  
 
    Así pues, seguro de su plan de acción, contactó con Draco en el preciso momento en que tuvo lista su estrategia, la cual incluía las preguntas y muestras de campo, así como el método a seguir, mientras tanto él se dedicó a montar su laboratorio completamente, pues debía estar listo en cuanto llegase el momento.  
 
    - Hola, Draco.  
 
    - Qué tal, Nate. ¿Algo nuevo?  
 
    -Sí. Todo listo para empezar, esta vez con mi metodología de estudio.  
 
    -¿Qué necesitas?  
 
    - A algunos voluntarios. 
 
    -Cuenta con ellos.  
 
    -Solo hay un pequeño problema… 
 
    -Dime. 
 
    - Necesitamos saber todo de ellos antes de convencerlos. 
 
    - ¿Todo…? 
 
    - Así es. Todo acerca de sus vidas.  
 
    - Espiarlos. 
 
    - Correcto.  
 
    - Estás con la persona correcta, muchacho. ¿Tienes a alguien en mente ya?  
 
    - No exactamente, pero por lo menos 300 perfiles en mente.  
 
    - Perfecto, déjame saber qué clase de personas y comenzaré. Yo me encargo de conseguirlas.  
 
    Una voz femenina interrumpió su llamada diciendo: 
 
    - ¿Está todo bien?  
 
    - Sí. Cosas del trabajo, bebé. - respondió Draco. - Lo de siempre. Espero la información y me contacto después. Que tengas un excelente día. – concluyó Draco, para a continuación colgar el teléfono. 
 
      
 
    Los días siguientes Nate los pasó colocando en una especie de zona de pruebas todos los aparatos, monitores, sensores, iluminación y tanto como fuera necesario, mientras confiaba Draco estaría haciendo su parte, consiguiendo el capital humano que él tanto necesitaba. Su primer conejillo de indias sería él mismo por supuesto, y tan pronto terminó de montarlo todo, se puso a experimentar con sus máquinas y quedó fascinado con las mismas, fue tal su emoción que incluso ese mismo día invitó a su tía a visitarlo en casa y le convenció para permitirle hacer algunas pruebas con ella también, y apenas había pasado una semana desde que le pidió a Draco ayudar con los perfiles, este comenzó a enviarle expedientes completos de personas que cumplían perfectamente con los requisitos conforme a lo que Nate deseaba estudiar.  
 
    Su metodología era simple: después de que Draco los siguiera por unos días y sacara sus récords académicos, laborales, policiales y personales, obteniendo tanto como pudiese obtener acerca de ellos, apoyándose incluso de todo lo que las redes sociales podían decirle, y una vez tuviera la certeza de que no se trataba de alguien que pudiera causarles problemas, le enviaba a Nate la información, y era él quien tenía la última palabra sobre si eran o no aptos. Él mismo buscaba acudir a sus centros laborales para por ‘’casualidad’’ contactarse con ellos, y haciendo uso de sus credenciales académicas como investigador, justificar quién era y explicar que aquello se trataba de una prueba inofensiva y rápida, y que a cambio recibirían una nada despreciable cantidad de dinero, por lo cual prácticamente todos accedían.  
 
    Las pruebas comenzaron con éxito y poco a poco él fue recaudando información, imágenes y demás acerca del cuerpo de estas personas. Fue tal la pericia que desarrolló Nate en el estudio y el uso de aquellos equipos, que al paso del tiempo investigó un poco más acerca de su funcionamiento, y con ayuda de un inversor de corriente decidió hacer por sí mismo una pequeña modificación, logrando así mejorar la potencia del equipo y con ello la calidad de las imágenes del corazón de las personas; mas no todo fue miel sobre hojuelas, a lo largo de toda la investigación, las voces dentro de la cabeza de Nate continuaban atormentándolo, no obstante él fue lo suficientemente fuerte y se prometió a sí mismo ignorarlas, convenciéndose también que aquellas eran obra de la sugestión, además de presentarse a su alrededor algunas situaciones que le sacaban de quicio. Por ejemplo, el día de la muestra del voluntario numero 27, mientras lo esperaba no paraba de escuchar cómo alguien golpeaba a su puerta con fuerza, no obstante nadie estaba ahí fuera; cuando tomó la muestra del voluntario número 45 se encontraba en su patio tomando una taza de té, cuando desde las sombras que se proyectaban de la azotea de su propia casa hacia el césped, pudo distinguir una silueta que parecía mirarlo, pero para cuando él echó un vistazo hacia arriba, no había nadie en dicho lugar y claro, de vez en cuando mientras estudiaba por las noches risas y extraños murmullos se hacían notar entre las sombras, gritos y movimientos extraños entre la oscuridad de su casa podían hacerse sentir, aunque claro, en todas y cada una de las ocasiones Nate decidió ignorarlo, nunca perder la calma y seguir en lo suyo, pues él decidió no permitir que nada le perturbara.  
 
    Draco, quien se encargaba de toda la investigación exterior, al tiempo que Nate se encargaba de estudiar los corazones, uno a uno recibía también de manera digital los estudios de los mismos, buscaba y analizaba, y aunque entre ellos nunca contrastaron los resultados, Nate consideraba muy importante mantener informado acerca de todo a su socio, y así lo hacía, pues sabía que todo conocimiento que no se comparte, prácticamente no existe en el mundo de los otros. 
 
    Pasaron días, semanas y meses bajo este esquema de trabajo, y una vez que habían logrado llegar a la muestra número cien de voluntarios, Nate citó a Draco a desayunar juntos, pues deseaba que ambos hablasen al respecto. Se reunieron por la mañana en un pequeño café a pie de calle, cercano a casa de Nate, lugar en donde discutieron un poco acerca de los resultados, los cuales para nada eran concluyentes en ningún sentido, cosa que molestó bastante a Draco. Una vez que Nate le hizo saber que entre los estudios previos y los actuales, había una gran diferencia en relación a lo que se podía detectar en los corazones respecto al estilo de vida de la gente, pero que en cuestiones de funcionamiento, no parecía existir diferencia alguna. 
 
    - No existen diferencias en el funcionamiento, y me intriga saber si en el interior se encuentran o no aquellos “gases”, no obstante, tras la realización de todas las pruebas es claro que es imposible a través de la simple observación. 
 
    - Tenemos que llevar las cosas al siguiente nivel, Nate. - Le respondió Draco. 
 
    - ¿A qué te refieres? 
 
    - No entiendo qué estamos haciendo perdiendo el tiempo con esta gente. Tú y yo sabemos perfectamente en qué clase de personas es que hemos podido observar algo… 
 
    - ¿Y tú crees que esas personas son fáciles de espiar o que se prestarán para un estudio?  
 
    - Para nada, pero no vamos a pedirles permiso.  
 
    - ¿Qué? ¿Quieres ponerte a raptar personas así como así? 
 
    - Nate, velo como una labor social, ¿crees que a alguien le hacen algún tipo de favor andando allá afuera? Estafadores, ladrones, asesinos, pervertidos… 
 
    - No es nuestro deber, Draco. Tú sabes que eso se puede salir de control.  
 
    - No si se hace con el debido cuidado, amigo.  
 
    - Estás demente, Draco. Nos vas a meter en un jodido problema, ¿te has puesto a pensar siquiera un segundo en todas las veces que lo has hecho antes ya? Antes de que siquiera te acercaras yo era ya un respetado científico. 
 
    - Sí claro, uno repleto de dudas y un fracasado más del montón.  
 
    - ¿Y tú? ¿Te crees una especie de justiciero anónimo moderno? ¿Un superhéroe? ¿Se supone que lo que haces está bien?  
 
    - ¿Lo que tú haces lo está? Vivir de los impuestos de todo mundo simulando ser la salvación de la humanidad… 
 
    -Vete al carajo. - Dijo Nate levantándose de su silla para retirarse del lugar. 
 
     Aquel mismo día por la tarde Nate estaba en su oficina intentando buscar respuestas mientras observaba detenidamente sus investigaciones e informes, cuando Draco le escribió un mensaje en el cual le decía: “Necesitas madurar y aprender a tomar decisiones, deja de hacerte el bueno. Tenemos que hablar. Mañana en el mismo lugar a la misma hora. Si no estás ahí, daré por hecho que estás fuera.” 
 
    Nate permaneció sentado pensando en silencio, cuando de pronto tras él una voz familiar le preguntó: 
 
    - ¿Estás seguro de lo que pretendes hacer…? - Volteó a sus espaldas y nadie se encontraba en el sitio, por lo cual intentó calmarse, y una vez más escuchó - Cada vez eres peor. 
Nate estalló en furia y gritó: 
 
     - ¡CÁLLATE! ¡CARAJO! - mientras golpeaba con ambos puños su escritorio. 
 
     Guardó silencio y nada más pudo escucharse, por lo que decidió marcharse para tomar una ducha aún furioso, pues pensó que aquello le ayudaría a sentirse más tranquilo, así como a callar esas voces en su cabeza. Para este punto Nate ya no podía distinguir si la voz provenía de su consciencia o si era producto de algo más. Así pues, mientras tomaba la ducha, recordó cosas que le tranquilizaron y pudo sentirse mejor y en paz, aunque en todo momento la pasó cuestionándose si es que debería hacer aquello. 
 
    A la mañana siguiente Nate no sentía ánimos en absoluto, no obstante sabía que Draco estaría en el café en el cual lo había citado, y que si no se presentaba perdería a su único aliado, así que haciendo un esfuerzo para controlarse, se dijo a sí mismo: “Tengo que hacerlo entrar en razón, no tengo opción.” sabía que no podría continuar solo la investigación, así que decidió acudir al lugar para charlar con él.  
 
    Apenas atravesó el portal de la cafetería y dio los buenos días a los jóvenes encargados, giró su vista hacia el fondo del lugar en donde se percató al fondo se encontraba Draco y frente a él sentada se encontraba una figura femenina que charlaba con su socio, así que pensó que quizás como Nate estaba un poco atrasado, para matar el tiempo Draco se había puesto a charlar con alguien en el sitio. Pidió su café y ya que se lo entregaron, casi de manera inmediata, caminó hacia la mesa aquella en donde Draco se encontraba, y aún no llegaba al sitio, cuando su amigo le sonrió para en el acto levantarse de su asiento, seguido de esa mujer quien al voltear su rostro hacia Nate resultó ser su antigua amiga Magda, quien al verlo sonriente lo saludó diciendo:  
 
    - Hola, Nate. Qué gusto volver a verte. 
 
    Nate quedó perplejo pues hacía años no le veía. Lo último que había sabido de ella fue que había abandonado la plantilla docente de la universidad para cambiar su empleo por otro, y nunca más se le vio por la universidad, aunque sorprendido se puso alegre por verla, se sentó a acompañarlos y los 3 comenzaron a charlar para actualizarse por un buen rato acerca de sus vidas. Cuando Nate sintió había llegado el momento, y tras una pequeña pausa después de casi un par de horas charlando, Nate preguntó a Draco: 
 
    - ¿Crees que tengamos oportunidad de tratar, tú sabes, ciertos temas…en privado? 
 
     A lo que él respondió: 
 
     - Descuida, ella está al tanto de todo y sabe exactamente lo mismo que nosotros. No estaría aquí si no estuviera tan comprometida con esto como yo. Créeme, podemos confiar en ella. 
Nate dirigió su mirada hacia ella, contuvo la respiración por un momento y ella, que también le veía fijamente, tomó la palabra y comenzó a hablar. 
 
     - Nate, si me lo permites, tú sabes como investigador que, si solo hay un patrón y un vestigio para seguir, si es la única línea por la cual se puede caminar para investigar algo tan relevante, es sobre esa línea sobre la cual se debe caminar. No hay muchas opciones y créeme que lo que tenemos -que lo que tienes, perdón, es algo gordo. Debes confiar y creer. No hay más alternativa. 
 
     Nate continuó en silencio mirándole fijamente mientras ella mantenía su mirada en él también, y tras unos segundos respondió: 
 
    - “Tenemos” y está bien. Dime qué tenemos que hacer ahora, Draco. - dijo dirigiéndose a él, a quien en ese momento se le dibujó una gran sonrisa y expresó: 
 
    - ¡Excelente! - en tanto empuñaba las manos, pues sabía exactamente qué era lo que seguía, y en seguida les dijo - Bien, presten atención: Necesitaremos que uno de nosotros haga de polizón - en tanto señalaba a Magda. - Yo me encargaré de filtrarlos y capturarlos, y tú - dijo señalando a Nate - sólamente tendrás que darte prisa y trabajar con ellos sin remordimiento alguno. No creo tener tanta suerte esta vez o que me resulte tan simple como antes, pues ahora trabajo solo, así que tendrás que hacer las cosas bien y tener cuidado. De ninguno de nosotros podrá salir ni una sola palabra, y las locaciones, identidades así como nuestros horarios y vías de contacto serán todo ahora una cuestión privada ¿de acuerdo? 
 
     - Ok. - respondieron ambos. 
 
     Nate interrumpió y dijo: 
 
     - Tengo solo una petición, esta vez iremos un individuo a la vez.  
 
    - De acuerdo. - Respondió Draco.  
 
    Nate sabía que no habrían más oportunidades, y como se sentía harto de no dar con nada, esta vez no se conformaría con algo tan simple y pensó en que cambiaría las reglas del juego, cambiando totalmente la dinámica de estudio pues debía bastar con hacer las cosas una sola vez, pero esta vez bien hechas; en esta ocasión, basándose en un estudio que había podido leer de una universidad afin a la suya, pensó en que sería bueno poner a prueba a los sujetos mientras se les realizaban las pruebas, pues no era tan simple como saber algo de sus vidas y tenerlos a su merced, algo más podía ser el detonante de aquello que estaba buscando, y quizás el error había sido confundir la causa con la resultante, cuando el resultante podía ser la causa… 
 
    Así pues, una vez Draco encontró lo que buscaban, comenzó a seguir día y noche a un sujeto del cual se tenían sospechas y acusaciones sobre pedofilia, él mismo tenía conocimiento acerca de una denuncia previa, así como acceso a los archivos policiales de la ciudad, por lo cual, tras un leve seguimiento estuvo seguro de quién y de qué se trataba, y una vez vio la oportunidad, magistralmente y en silencio lo raptó y lo llevó consigo hasta donde Nate para comenzar con su investigación.  
 
    El sujeto fue colocado sobre una tabla vertical con grilletes, en la cual se le mantenía erguido estando sujeto de pies y manos, y amordazado lo sedaron para que el mismo no pudiera tener reacción alguna hasta que Nate, Magda y Draco estuviesen listos para realizar la prueba; solo que antes de siquiera poder realizarla, Nate se encontró con un problema: los equipos que le permitían observar el corazón y el cerebro funcionaban uno a la vez, es decir, no se podían utilizar ambos al mismo tiempo, pues significaban un riesgo de que uno interrumpiese la labor del otro, por lo que tomó la decisión de que en tiempo récord tenía que encontrar la manera de hacerlos funcionar al mismo tiempo, y tras informar de aquello a Draco le dijo:  
 
    - Mientras yo realizo las modificaciones pertinentes a los equipos, solo tengo una petición extra: Necesito que me consigas fotos de todos los miembros de su familia, así como las de todas sus víctimas.  
 
    Ambos acordaron aquello y aunque Nate pasó en vela toda la noche tratando de entender el funcionamiento de uno y otro de los equipos, no logró a la brevedad solucionar aquel problema, por lo que dada la premura decidió que realizaría una a una las pruebas, pues aparentemente no había solución. Al día siguiente muy temprano, Draco tocó a su puerta y entregándole un sobre le dijo: “Ahí tienes.” este contenía las fotos de sus padres, su hermana, su ex pareja y de por lo menos 6 niñas víctimas de abusos, de los cuales se sospechaba había sido actor material. Así pues, Magda y Nate se prepararon y vistiendo trajes negros y pasamontañas prepararon todo para comenzar con las pruebas.  
 
    Aquel hombre, cautivo, con el rostro cubierto y bien sujeto a la tabla de pruebas, resguardado por Draco, quien también cubría su rostro y portaba un arma larga, sería despertado por ellos a la señal de Nate, quien decidió analizar primero su ritmo cardiaco y comenzó a monitorearlo minutos antes mientras aún dormía. El momento llegó y Nate pidió a Draco despertarlo para comenzar. 
 
     - Buenos días, Sr. Bordin. En tanto reaccionaba, Draco descubrió su rostro y Nate continuó. - No vamos a hacerle ningún daño, es lo primero que queremos que sepa. 
 
    Magda se acercó y le retiró la mordaza de la boca para ofrecerle un poco de agua y en el momento en que la retiró el hombre comenzó a gritar desesperadamente: 
 
    - ¡Déjenme ir! 
 
    - Pónsela de nuevo. - Instruyó Draco, en tanto continuaba él con el interrogatorio preguntándole - ¿Sabe usted por qué está aquí?  
 
    Mientras tanto Nate monitoreaba el corazón, los signos vitales y la actividad cardiaca del sujeto, y observaba los cambios en el mismo. Una vez más Magda retiró la mordaza y tras intentar escupirla el hombre consignó: 
 
    - NO. Yo no he hecho nada. ¡Déjenme ir en este momento! Todo esto es ilegal.               
 
    - Ok, pónsela de nuevo. - una vez más dijo Draco. - Confiando en su palabra de buen hombre, ¿me podría decir quién es ella? - mientras que en el monitor que había sido puesto a unos metros frente a él, le mostraban la foto de su hermana. - Voy a confiar en que esta vez no vas a gritar, y en que irás respondiendo con calma una a una mis preguntas. - insistió Draco, mientras desenfundaba una navaja que llevaba consigo y se la mostraba de cerca. - ¿O es que también vas a intentar escupirme a mí?               
 
    Y tras retirarle la mordaza, el hombre respiró profundo y respondió más tranquilo: 
 
    - Es mi hermana, ¿qué hay con ella?  
 
    - Perfecto, así esta mejor. - Dijo Draco, y cambiando la imagen preguntó ahora: - Dígame ¿quién es ella? 
 
     Pequeños picos en el ritmo cardiaco crecieron justo antes de que mostrara las fotos, comenzaron a ser observados por Nate. Al mostrar la segunda fotografía, el rostro de su madre estaba ahí y él mismo respondió: 
 
     - Es mi madre ¿qué hay con ellas? Déjenlas en paz.  
 
    - No se preocupe, señor. Ellas están bien y no tienen nada que ver con esto. 
 
     Ante la mirada de Nate que asentía con delicadeza, Magda le proveía de un sorbo más de agua, y él esta vez la tomó y respiró profundamente. Parecía se tranquilizaba para cambiar completamente su actitud, y hablando esta vez con mucha calma les dijo: 
 
     - De verdad soy un hombre de bien. Lamento haber maldecido, pero les juro que soy un hombre civilizado y de categoría. Si lo que quieren es dinero, suéltenme y se los daré, tanto como tengo será suyo, pero por favor no quiero continuar con este juego.  
 
    Draco soltó una pequeña carcajada y con algo de sarcasmo le dijo al hombre: 
 
    - Pero si apenas se estaba poniendo divertido. En fin, has dado con la clave. ¿Cuánto tienes y cómo podemos llegar a ello?  
 
    El hombre respondió aliviado:  
 
    - Quizás unos 200 mil, una parte está en casa y la otra en el banco. Vamos en este preciso momento por ambas, sin jugarretas. No expondría a mi familia por dinero.               
 
    Draco dijo:  
 
    - Perfecto. Parece que tenemos un acuerdo.  
 
    Y Nate pudo observar cómo el corazón de aquel hombre tomaba un ritmo más sereno, así como su cuerpo que comenzaba a verse mucho más tranquilo y en calma.  
 
    Draco dijo una vez más: 
 
     - Solo tengo una duda más…que me gustaría me resuelva antes de ir a por ello. ¿Me podría decir quién es ella?  
 
    Proyectando en el monitor una foto más, solo que esta vez se trataba de una niña de 7 años de nombre Johana, a la cual el sujeto había abusado tiempo atrás. El hombre de inmediato cambió su actitud y mintiendo dijo:  
 
    - No tengo idea de quién se trata. 
 
    - ¿Y ella? - dijo Draco mostrando una cuarta foto con una niña de 5 años en ella. 
 
    - No sé quienes sean, disculpen. - seguía mintiendo el hombre.  
 
    No obstante Nate observó el cambio drástico que los latidos del corazón de aquel hombre habían sufrido, así como un sinfín más de señales, y aunque se notaba cómo él mismo trataba de mantenerse firme, señales comenzaban a volverse evidentes, tales como sudor en su cabeza y frente. Fue entonces que Draco risueño mostró una quinta foto y en esta ocasión no solo era una niña que se presumía había sido víctima de abuso sino que también había desaparecido, y fue entonces que el hombre comenzó a decir:  
 
    - No tengo idea de quienes son. - Mas su voz se partía al ritmo que negaba aquello, y sus extremidades temblaban mientras él mismo sudaba y sudaba.  
 
    Nate concentrado en la máquina tomaba nota de absolutamente todo lo que ahí sucedía. Draco, quien se dejó llevar por las emociones, levantó el arma que llevaba consigo y molesto le apuntó a la cara y comenzó a decirle:  
 
    - ¿Crees que me creo toda esa mierda, hijo de puta? ¿En verdad, según tú, no las conoces?  Me vas a decir en este instante quiénes son o te voy a volar la cabeza en pedazos. - Colocó el arma tan cerca de la frente del hombre como pudo y quitó el seguro a la vista del mismo, y comenzó a gritar - ¡DIME QUIÉNES SON, IMBÉCIL! TIENES 5 SEGUNDOS O TE VOY A MANDAR AL INFIERNO.  
 
    Nate comenzó a ponerse nervioso, mas no decía palabra alguna, y Magda parecía cruzar miradas con él cómo diciéndole “Tenemos que parar ahora mismo”, más Nate no estaba dispuesto a hacerlo, y la cuenta regresiva comenzó:  
 
    - ¡CINCO! - Dijo Draco gritando - ¡CUATRO! - La mirada de Magda cada vez se notaba más desconcertada - ¡TRES! - Gritó Draco una vez más.  
 
    Nate despegó su mirada un segundo del monitor para levantarla, intentando ver a Magda a los ojos, pues esperaba que ella fuera quien lo detuviera en el acto, pero al hacerlo, algo tras ella robó su atención: colgando desde el techo, a través del paso de la puerta que daba al armario de la habitación, pudo ver con claridad la silueta del rostro de aquel ser que observaba cual animal carroñero, esperando a ver qué pasaría, aquellos pliegues en su cabeza descendían y se asemejaban a la forma de una estrella, por lo cual dudó durante un segundo, no obstante esa mirada era inconfundible y el cuerpo de Nate se tensó, y un malestar general comenzó a apoderarse de él, a la vez que escuchaba a Draco gritar: 
 
    - ¡DOOOS…! 
 
     A punto estaba de gritarle que se detuviera, cuando el sujeto desesperado empezó a decir uno a uno los nombres de las chicas, confesando también todo lo que les había hecho al tiempo que se orinaba encima. Nate dirigió una vez más la mirada hacia Magda buscando detrás de ella aquella silueta, pero la misma no estaba más en aquel sitio, así que recobró la cordura y se concentró de lleno en el monitor, y fue ahí que pudo notar cómo había un tercer cambio en el ritmo cardiaco, y en la forma en la que los latidos del corazón se iban dando uno tras otro.  
 
    Tomó apuntes de aquello e hizo a Magda la señal que esperaba para que sedaran cuanto antes al sujeto una vez más, y una vez que este comenzó a caer rendido, Magda comenzó a gritarle a Draco: 
 
    - ¡¿Estás demente?! - Mientras aquel reía y ella seguía - ¡¿De verdad le pensabas volar la cabeza aquí mismo?!  
 
    Mientras le contestaba: 
 
     - Fue para darle emoción, no te preocupes ¿Sería yo capaz de eso? Ja,ja,ja,ja - dijo riendo cínicamente. 
 
    Nate comenzó a analizar lo que tenía, y le pidió a Draco que se deshiciera cuanto antes de aquel sujeto.  
 
    - ¿Quieres que lo mate?  
 
    - No. Quiero que te deshagas de él o lo pongas en resguardo. 
 
    Ahora sé cuál fue mi error y no necesitamos hacer más esto. - dijo Nate, quien parecía saber ahora exactamente lo que habría de hacer.  
 
    - ¿Seguro no quieres revisar qué lleva dentro? - Dijo Draco risueño, mientras empuñaba su navaja.  
 
    - No es necesario, créeme.  
 
    Draco desamarró al sujeto y se lo llevó, y Nate se quedó escribiendo concentrado en su computadora. Pasaron los minutos y de pronto su cabeza recordó que Magda estaba presente y le miraba trabajando intensamente.  
 
    - ¿Seguro esta vez lo tienes?  
 
    Preguntó ella después de notar que él la miró por un momento.  
 
    - Creo que sí. 
 
     - Crees… ¿cuántas veces he escuchado eso?  
 
    - Ja,ja,ja, nunca cambiaste. - Dijo Nate.  
 
    - Supongo que no. - Respondió ella que comenzó a caminar hacia él, y con una voz seductora le preguntó - ¿Aún te sigo gustando…?  
 
    Nate sonrojándose le respondió: 
 
    - Quizás….  
 
    Apenas se aproximaba ella a su oído de manera insinuativa, la puerta de entrada sonó y asustada y de prisa se alejó de Nate para ponerse a acomodar algunos instrumentos, al tiempo que Draco, quien había vuelto, les decía:  
 
    - Está listo en la camioneta, ¿vamos a tirarlo por ahí?
Nate contestó:  
 
    - Yo me quedo, no puedo dejar ir las ideas. Llévenlo a tu bodega y enciérrenlo por favor.  
 
    Y ambos salieron del lugar para dejarlo ahí trabajando en soledad.  
 
      
 
    Más tarde ese mismo día Nate se comunicó con Draco para informarle que tenía que hacer algunos ajustes para continuar con la investigación de manera plena, y que finalmente tenía una estrategia perfecta y los elementos para obtener algo.  
 
    Unos minutos más tarde, Magda se comunicó con él a través de un mensaje de texto en el que le escribía: “Me gustaría hablar contigo, ¿podemos vernos en el café más tarde?” Aunque lo dudó por un momento, motivado por la atracción Nate accedió y se arregló para reunirse con ella en aquel sitio. Era un café de calle con algunas mesas sobre la banqueta y con unos sillones para exteriores muy cómodos, nada elegante, no obstante él solía vestirse bastante formal en todo momento y esta no iba a ser la excepción. Magda en cambio llegó retrasada vistiendo un vestido casual corto y tenis, además de haber llegado acompañada de su perro Coby, un carlino joven a quien adoraba.  
 
    En aquel lugar conversaron tranquilamente por un buen rato, hablaban acerca de sus vidas mientras disfrutaban del café y compartían todo lo que les había sucedido tras terminar la escuela y poco a poco la química fue fluyendo más entre ellos. Nate se percató de cómo ella parecía intentar seducirlo, poca resistencia puso a ello, pues pasaron del café a unas cuantas copas de vino y las horas parecían haber volado, hasta que uno de los encargados se acercó a ellos para informarles que estaban a punto de cerrar el sitio. Nate no pudo aguantar la tentación y le preguntó a Magda si deseaba acompañarlo a casa y ella accedió.  
 
    Al llegar al lugar encerraron al perro en el patio y Nate sacó una botella más de vino de su alacena, juntos se sentaron a platicar por un rato en la barra de la cocina, donde brindaron para seguir charlando, y ahí todo cambió de sentido pues cuando menos lo esperaron entre las risas y la amena conversación, de pronto se encontraron besándose apasionadamente. Las cosas subían de tono y Nate bromeando con ella y a manera de juego sin pensarlo mucho, le propuso someterse al polígrafo a manera de “juego”, entre risas Magda accedió y ambos se dirigieron a la oficina que Nate había acondicionado como su laboratorio, lugar en donde los equipos con los cuales habían realizado las pruebas a aquel sujeto seguían en su lugar, así como los instrumentos de sujeción con los cuales lo habían  sometido. Nate le pidió a Magda que subiera al sitio y por inercia comenzó a manera de juego y de forma seductora a amarrarla en aquel artefacto, y mientras seguían bromeando, uno a uno Nate fue colocándole los instrumentos con los cuales monitoreaban durante las pruebas.  
 
    Magda estaba casi completamente amarrada cuando Nate escuchó sonar su teléfono celular y caminó hacia la barra de la cocina, lugar en donde se habían quedado los dispositivos de ambos. Ahí se percató de que era el teléfono de Magda el que sonaba y no el suyo, por inercia lo tomó en sus manos, acto que le permitió ver un mensaje que en la pantalla dejaba leer “¿Ya vienes de vuelta, baby? ¿Está todo bien?’’ y en la parte superior, lugar donde se indica el remitente, se leía ‘’DRACO’’, al leer aquello Nate sintió cómo su corazón se aceleró y comenzó a arder en ira, algo en él le pedía ir a encararla y abrir una discusión con ella, pero otra parte, una aún más macabra y molesta, se dijo a sí mismo en su cabeza ‘’La tienes en donde querrías tenerla’’, y en su cabeza un pensamiento fugaz de pronto le dijo “¿Y para qué buscar hijos de puta allá afuera, si aquí mismo estoy rodeado de ellos?” y se dispuso a divertirse monitoreando la prueba, así como a dejarla en ridículo.  
 
    Controlado por el coraje y los celos, respiró profundo y decidió actuar con disimulo para volver a la sala de pruebas, intentando contenerse. Caminaba recuperando la cordura, cuando al pasar por el pasillo que daba hacia el patio de la casa, el perro de Magda que le observó, comenzó a gruñir y a ladrar de manera repentina. Una vez Nate regresó a la sala de pruebas le dijo:  
 
    - Era mi tía. - Para cerrar el tema del teléfono y se dispuso a terminar de colocarle los instrumentos mientras que el perro no dejaba de gruñir desde el patio. - ¿Estás lista? - le preguntó. 
 
    Y ella respondió confiada: 
 
    - Nací lista.  
 
    Nate sonrió de manera un tanto sarcástica, y arrancó la prueba diciendo:  
 
    - Ok, tengo 5 preguntas. Recuerda que estás siendo monitoreada y sabré si mientes, así que sé sincera con lo que vayas a responder. 
 
    - Ok. - dijo Magda. - Pero después me toca a mí.  
 
    - De acuerdo. - dijo Nate y comenzó. - Primera, ¿me crees realmente cuando te hablo de todo aquello en lo que he estado trabajando?  
 
    - Por supuesto. - Respondió ella.  
 
    Sus signos vitales lucían bien y su corazón podía verse normal, además de que el polígrafo no había alterado considerablemente su funcionamiento. 
 
    - Muy bien. - Dijo él y continuó - Dos, ¿te gustaba cuando éramos jóvenes?  
 
    Los aparatos comenzaron a marcar variaciones y ella misma cambió su expresión facial. Parecía haber intentado mentir por un instante, no obstante respondió, honestamente según parecía: 
 
    - Sí, aunque también me parecías un loco raro.  
 
    - Tercera. - Dijo Nate. - ¿Por qué volviste? ¿Cuál es la razón de que estés aquí?  
 
    - Busco el crédito de tu trabajo. - Dijo ella y ambos rieron por un momento. Después de eso más seria respondió - Nate, estoy aquí porque nunca dejé de pensar en esto.  
 
    Los aparatos indicaron que ella mentía, lo cual comenzó a hacer crecer la molestia en Nate, quien pese a ello, no se inmutó.  
 
    - Cuarta pregunta. - Dijo. - ¿Tienes pareja y soy solamente tu juguete?  
 
    Magda molesta le dijo: 
 
    - No eres un juguete, eres un idiota.   
 
    Y comenzó a forcejear con los aparatos, parecía que el alcohol y la situación la habían superado de alguna forma, la manera en que lo preguntó le hizo sentir que algo sabía él, y Nate sin piedad alguna agregó: 
 
    - Eso no responde la pregunta, solo denota cómo me ves.  
 
    - Suéltame de aquí. - Dijo Magda. - Ya entendí tu absurdo juego. - Dijo ella mientras seguía forcejeando más y más fuerte con el aparato.  
 
    Nate giró con fuerzas el monitor en el que observaba el comportamiento de los signos y el monitoreo de Magda, y caminó hacia el otro lado de la mesa alta en donde lo tenía, para acercarse a ella y le dijo: 
 
    - Responde.  
 
    Ella insistió: 
 
    - Suéltame, imbécil. Ya no es divertido.  
 
    - ¿Pasas…? - Dijo Nate. - Muy bien, pasa. Quinta y última pregunta. - Mientras se acercaba más y más a ella, al tiempo que el perro en el patio gruñía con fuerza y ladraba desesperadamente, como si presagiara algo malo que estuviera a punto de venir, y viéndola directamente a los ojos acercó su rostro al de ella, tanto que ambos podían sentir la respiración el uno del otro, y entonces furioso le preguntó:  
 
    - ¿Por qué carajos no me dijiste que eras la mujer de Draco…y viniste aquí a actuar como una cualquiera? 
 
    Magda furiosa lo escupió en el rostro, atinando a sus ojos y comenzó a intentar agredirlo, forcejeando a la vez con todas sus fuerzas intentando liberarse de los aparatos, mientras le gritaba ofensas y le ordenaba que la soltara de inmediato. En el patio su perro más y más continuaba ladrando histérico, y Nate se dio media vuelta pues la saliva que había entrado en sus ojos le ardía y no le permitía ver nada.  
 
    A tientas buscó en su escritorio unos pañuelos que solía tener ahí, dándole la espalda a Magda, quien continuaba forcejeando con la máquina con todas sus fuerzas, tratando escapar de ahí cuanto antes. 
 
    Logró sacar su mano derecha de la misma, ya que esta era un tanto más delgada que el artefacto que le sujetaba, mientras que Nate, quien se quejaba por el ardor, no pudo encontrar los pañuelos, así que comenzó a limpiarse con su camisa entre quejas; cuando finalmente logró empezar a abrir los ojos de nueva cuenta, se vio a si mismo justo frente al monitor, en el cual pudo observar cómo el cuerpo de Magda, quien se encontraba ahora de costado, dejaba ver en su corazón algo que jamás había podido ver ahí.  
 
    Se paralizó un segundo mientras ella y el perro seguían gritando y ladrando descontroladamente, y se dio media vuelta hacia ella, para con una vista casi maniaca gritarle con todas sus fuerzas:  
 
    - ¡NO TE MUEVAS! ¡MAGDA, DETÉNTE!  
 
    Magda cambió su expresión facial de pronto, pues en verdad se sintió en completo peligro esta vez. Estaba segura de que Nate había perdido la cabeza y de que algo haría con ella, mientras que él solo pensaba en que ella tenía que seguir en ese estado pues necesitaba estar seguro de lo que estaba sucediendo.  
 
    Antes de aceptar que no deseaba hacerle daño, giró de vuelta el monitor hacia su posición, caminó alrededor del escritorio y oprimió el botón de grabar, seguro de querer registrar lo que fuera que sucediera. Abrió el cajón de su escritorio y sacó el arma de fuego que guardaba en su interior, mientras que ella desconcertada comenzó a pedirle que por favor entrara en razón, a la vez que entraba en llanto y le preguntaba qué estaba pasando. Nate confirmó que aquello se había agudizado al mirar más claramente en el monitor lo que sucedía, así que bajó el arma y más tranquilo le dijo:  
 
    - Magda, por favor no te muevas. Te prometo que voy a soltarte de inmediato.  
 
    Magda continuaba:  
 
    - Nate, por favor tranquilízate.  
 
    - Solo no te muevas. ¡Te lo juro! - Repitió él.  
 
    Ella comenzó a entender lo que sucedía, dado que pudo verle observar con atención el monitor, así que dejó de forcejear, y lentamente se fue tranquilizando, por lo que al cabo de unos minutos un ahora eufórico Nate que tomaba notas en su libreta, bajó su bolígrafo y acto seguido gritó: 
 
    - ¡Eureka! - Finalizó la grabación y se acercó a ella diciéndole: 
 
    - En verdad lo siento muchísimo. Ven. - y comenzó a liberarla.  
 
    Para que ella, sin reparo una vez se vio libre, saliera del sitio. 
 
    Caminó al patio, lugar donde tomó a su perro de la correa, para después salir de la casa a toda velocidad, mientras que Nate la seguía y le pedía por favor olvidarse de aquello y se disculpaba. 
 
    Apenas unos segundos después de que ella se marchó regresó entusiasmado e inspirado a su laboratorio de pruebas, pues esa misma noche se había propuesto crear un diseño conforme a los ajustes necesarios para su investigación, pues había comprendido cuál era el error de técnica en sus estudios, así como los fallos en las pruebas y ahora sabía cómo debía construir su propia máquina y exactamente qué era lo que necesitaba de ella. Entendía bien que no sería sencillo construirla, no obstante tenía los conocimientos y recursos necesarios para ello, además de que ya había llegado lo suficientemente lejos como para darse por vencido en este punto. 
 
    Aquella maquina le permitiría, además de realizar todas las pruebas en simultáneo, tener la visión precisa para estudiar aquel fenómeno que recién había podido descubrir, y había algo más que planeaba conforme a su tesis agregar, ya que deseaba realizar cada estudio como era debido hacerlo, y fue así como trabajando toda esa misma noche, un poco ebrio incluso, diseñó una máquina a la cual decidió llamar T-13. 
 
    Las cosas no andaban bien, pues tras lo sucedido parecía ser que la amistad entre los 3 se había fragmentado, ni Magda contestó a los mensajes en los cuales Nate le pedía una disculpa, ni Draco cuando le solicitó ayuda. No obstante, Nate continuó investigando por su propia cuenta, e incluso contactó con un especialista llamado Johan, un ingeniero mecánico dueño de una empresa, quien lo apoyó con la construcción de su nueva T-13. En su investigación finalmente comprendió cuál había sido su error y la diferencia con la cual debía realizar sus estudios. 
 
    ‘’Observar aquel movimiento con detenimiento me ayudó a comprender que eran ciertas emociones las responsables del mismo, pero también que la manera en la cual se ha estudiado al corazón ha sido siempre errónea, pues pasamos siglos viendo la cara equivocada del mismo, además de que en el caso de este como objeto de estudio, debemos estar conscientes de que debe ser sometido a las presiones que precisamente se generan en la vida cotidiana en los individuos, pues estas son también las causantes de sus afecciones, y que al estudiarlo en cada individuo debemos verlo en acción, es decir, en situaciones que lo alteren, y no  como hasta ahora se ha hecho, ya que en todo momento los estudios de este órgano se han realizado dentro del confort y la tranquilidad de una sala de hospital.’’ 
 
      
 
    Nate se centró también a estudiar el campo neuronal de los humanos con un enfoque químico, pues deseaba comprender hasta la última de las sustancias que genera el cuerpo humano, corazón y cerebro, así como todo el sistema nervioso según las emociones por las cuales atravesaba el hombre a lo largo de su vida, y así comenzó a gastar horas y horas encerrado en casa estudiando a fondo dichas relaciones, pues para él ahora todo cobraba sentido.  
 
    Poco tiempo pasó mientras estudiaba para que las mismas voces y sucesos comenzaran a presentársele, no obstante, él parecía haber perdido el interés y el miedo, y se mostraba completamente decidido a no escuchar a eso que llamó “Sus demonios”.  
 
    Pasaron días y finalmente Nate recibió la llamada que tanto había estado esperando. Johan, el ingeniero especialista que había aceptado el reto de armar su máquina, la T-13, la tenía finalmente lista. Nate le pidió llevarla a casa y se preparó, abrió espacio para la misma y estaba listo para realizar sus experimentos.  
 
      
 
    “Las muestras serán tomadas una vez más, esta vez con el equipo idóneo y en las circunstancias correctas. Las investigaciones que Draco realizó para mí serán la base que me permita saber a qué le temen las personas y qué es lo que aman; qué les hace sentir inseguros, tristes, tensos, abandonados, entre otras emociones, y así podré situar entre las mismas y los planos químico y anatómico, aquello que he descubierto. No obstante para evitar fallos y confusiones, una vez más deberé tener la suficiente pericia y ser lo suficientemente suspicaz para generar en cada individuo, exactamente las emociones que busco evocar.” 
 
      
 
    Su equipo llegó a casa ese mismo día, y Nate no deseaba esperar así que tan pronto Johan se retiró tras dejar el equipo instalado, se puso en contacto uno a uno con los voluntarios para programarlos una vez más para la prueba. 
 
    A la mañana siguiente, el primero en llegar fue un joven aparentemente sano de 21 años, quien según su archivo había perdido a su único hermano en la guerra, así que Nate tenía material para estudiar y una estrategia lista. Al llegar se comportó amable y sonriente en todo momento, se colocó de pie dentro de la máquina y una vez estuvo ahí Nate simplemente no podía creer lo nítidas que eran esta vez las imágenes del interior del cuerpo del joven. La claridad y nitidez con la cual se distinguía su corazón trabajando eran casi cinematográficas, como si estuviera latiendo justo frente a sus ojos, además de que podía observarlo desde diferentes ángulos y por supuesto, con sus demás adaptaciones y la adecuación de luz EVX, podía monitorear también todo el resto de signos vitales y circunstancias que antes tenía que estudiar por separado.  
 
    El joven relajado tomó posición y fue asegurado por Nate, quien también colocó frente a él un monitor que estaba colocado justo a la altura de su rostro frente a él, encendió unos parlantes de alta calidad. Comenzó la grabación y dio comienzo a la prueba diciendo:  
 
    - Siendo las 9 am del día 13, primero haremos un par de preguntas para calibrar y así descartar que el polígrafo o el resto de los equipos estén mal, desfasados o tengan algún tipo de retraso. ¿Tu nombre es Aldo, cierto?  
 
    - Sí.  
 
    - ¿Estudiaste Marketing?  
 
    - Cierto. 
 
    - ¿Tu comida favorita es el Sushi?  
 
    - Así es.  
 
    - Ok. A continuación te voy a mostrar una serie de imágenes en el monitor y quiero que me digas exactamente lo que son y cómo te hacen sentir.  
 
    La primera imagen a cuadro era el rostro de su novia. El joven sonrió mientras se sonrojaba.  
 
    - ¿De quién se trata? - Preguntó Nate. 
 
    - Ja,ja. Es mi novia Beatriz. - Respondió el joven.  
 
    - Perfecto. - Dijo Nate.  
 
    El segundo ambiente en el que lo colocó fue la universidad local, y tras poner un sonido ambiental de esta en los monitores, así como imágenes de la misma, basándose en la información que Draco había obtenido, el joven no era nada atleta y odiaba a los jugadores de futbol americano, así que de pronto Nate le mostró el rostro de aquel que más le había hecho pasar malos ratos.  
 
    - ¿Quién es él? - Preguntó.   
 
    El corazón del joven comenzó a presentar signos de estrés y por primera vez con cierta claridad Nate pudo observar el inusual movimiento aquel en todo su esplendor, por lo cual él también se emocionó dibujando una sonrisa en su mejilla, mas sin ningún signo de emoción alguna continuó con la prueba.  
 
    - Francis. - Dijo el joven.  
 
    - Si pudieras decirle algo a Francis, dejarle algún mensaje ¿qué le dirías? 
 
    - Que se pudra en el infierno sería. - dijo el joven. 
Por lo que acto seguido Nate señaló con su mano derecha, mientras seguía monitoreando los equipos, a una puerta cercana y le dijo: 
 
    - ¿Y si te digo que Francis está detrás de esa puerta ahora mismo, escuchándolo todo…? 
 
    El chico desconcertado soltó una risa nerviosa y preguntó: 
 
    - ¿De verdad?  
 
    Nate sabía que no había nadie ahí, pero necesitaba registrar exactamente cada uno de sus comportamientos, y aquello resultó de maravilla. El corazón del joven se había acelerado y de manera intermitente y extraña, cada cierto ciclo se hacía presente aquel sutil movimiento, así que Nate decidió continuar y alzando la voz dijo: 
 
    - Adelante, Francis. Ya puedes hacerle cara. - Viendo con toda claridad cómo el corazón del joven repetía ahora de manera uniforme aquel extraño movimiento. - Estoy bromeando. - dijo Nate tras esperar unos segundos.  
 
    Y el corazón del joven dejó lentamente de hacer aquel movimiento y cambió su ritmo cardiaco. Apenas se relajaba el joven mientras respiraba y se reía de manera nerviosa, Nate pasó a la siguiente fase, y en el sonido de los monitores subió el volumen a niveles increíbles y en la pantalla cientos de imágenes de la guerra se dejaron ver. En todas aquellas hombres morían al fuego de las armas y caían en el vacío que un pequeño pedazo de plomo les dejaba a sus inertes cuerpos, y entre aquello, la foto de su hermano emanó de entre las imágenes y sin pausar ni por un segundo el audio y las imágenes preguntó Nate alzando la voz: 
 
    - ¿Y él? ¿Quién es él? 
 
    Desde el momento en que la foto de su hermano se dibujó en el monitor, el corazón de Aldo comenzó apresuradamente a latir estresado. Se dilataba con fuerza y entre el mismo, justo en el sitio en el cual debería estar, aquel movimiento se hacía presente, más en este caso de manera sutil, casi como aquel ojuelo que se dibuja en las mejillas de algunas personas.  
 
    Aldo no respondía, aunque observaba la imagen al tiempo que sus ojos se nublaban. 
 
    - ¿Quién es él? - Volvió a preguntar Nate.  
 
    Y volviendo al parecer de un trance Aldo respondió, con la voz entrecortada:  
 
    - Es mi hermano… 
 
    - ¿En dónde está tu hermano? - Preguntó el poco piadoso Nate.  
 
    El joven comenzó a lagrimear con fuerza, mientras que su rostro parecía transformarse en otro, y haciendo una seña con su mano indicó que deseaba parar la prueba de inmediato, por lo que Nate accedió y dio por terminado el experimento.  
 
    Sintió pena por aquel joven en el momento, quien tomó el dinero, se cambió rápidamente y sin agradecer salió del sitio. No obstante apenas había cruzado la puerta, Nate dio un salto de alegría y volvió corriendo a donde sus equipos: “¡LO TENGO!” se decía a sí mismo.  
 
    “No es la nostalgia, sino el miedo. ¿Es causa o resultado? Esa es la pregunta ahora.” 
 
      
 
    Apenas se sentó en sus equipos, reprodujo la prueba para sí mismo, y durante los próximos días se dispuso, uno a uno, volver a citar a los ahora menos voluntarios para al cabo de un mes haber logrado 56 pruebas, todas reveladoras, constantes y contundentes.  
 
    Restaban 4 pruebas más para finalizar la lista de quienes habían accedido en esta ocasión, y tocaba el turno a una mujer de casi 60 años quien era voluntaria, pues decía necesitaba el dinero. La prueba se realizaría completamente a oscuras ya que ella siendo una persona en extremo religiosa, sería sometida al ‘’estrés’’ de imágenes ‘’demoniacas’’, extraídas de internet, mismas que Nate pensó serían suficientes para llevarle a donde quería.   
 
    Una vez la prueba comenzó todo parecía ir viento en popa, pues comenzó mostrándole fotos de su familia, así como cuestiones espirituales. No obstante, llegados al punto en el que las imágenes terroríficas comenzaron a emerger, acompañadas de gritos y sollozos, la mujer pareció entrar en un estado máximo de estrés y terror, Nate pudo observar cómo los vellos de sus brazos se habían puesto de punta, ya que eran visibles gracias al reflejo de los pequeños LEDS que iluminaban dentro de la T-13, y en el momento justo cuando Nate le preguntó qué podía ver en aquellas imágenes, la mirada de la mujer se centró de golpe en un rincón de la habitación.  
 
    Perdida y ausente, parecía fuera de este mundo, y tan pronto Nate dirigió la vista hacia aquel punto de la habitación, pudo observar entre las sombras una vez más aquella silueta, lo cual causó en él de inmediato un malestar general, y pudo sentir cómo las cosas se salían de control. Todo su cuerpo se acalambró y un fuerte dolor de cabeza le golpeó de manera repentina; volviendo su mirada a los equipos y dado que la mujer parecía no reaccionar y sus equipos indicaban un estado crítico de salud de la misma, inmediatamente detuvo la prueba, caminó a toda prisa hacia ella pidiéndole reaccionar, no obstante todo indicaba estaba sufriendo un ataque cardiaco. Nate se precipitó y pidió ayuda médica en el número de emergencias y por suerte el apoyo de los paramédicos llegó casi tan pronto como él la pudo liberar del equipo y sacar de su casa.  
 
    Al cabo de unos minutos la cefalea había desaparecido y parecía ser que habían logrado estabilizar a la mujer y esta había recobrado su estado normal de salud. Nate se acercó a la mujer quien se encontraba dentro de la ambulancia y se sentó a un costado de ella para hablarle. Se disculpó y le explicó que la prueba estaba diseñada en su totalidad para generar estrés y temor en las personas, pero que jamás había sido su intención que las cosas llegaran a tal punto; explicó que en verdad lo sentía mucho, además de que se ofreció a pagarle el triple de lo acordado, a lo cual ella accedió, no sin antes decirle:  
 
    - No deberías estar haciendo este tipo de cosas, jovencito. Alguien puede morir y sería un peso que jamás podrías quitar de tu consciencia. Aquel maniquí horrendo en el fondo del cuarto fue lo peor de todo…En verdad deberías tener cuidado y meditar mejor las cosas que haces.  
 
    Nate se quedó mudo. Y regresó al interior de su casa caminando pensativo, mientras una vez más, las voces en su cabeza no paraban de sonar. Tras meditarlo un rato decidió que ya había tenido suficiente, y que por tanto no realizaría más pruebas y cerraría en 57 las muestras, basado en esto estudiaría aquello tanto como pudiese y se tomaría un tiempo más, antes de volver a su vida normal. 
 
    Caminó a la sala de pruebas y temeroso reprodujo el video de la prueba que había tomado momentos atrás con aquella mujer, y exactamente en el momento en el que ella había quedado perdida en la oscuridad, en su corazón pudo ver por primera vez con nitidez, el tenue destello de esa luz verde que cual aurora boreal iluminaba el corazón desde adentro.  
 
    Algo en su cabeza hizo “Click” y de inmediato tomó las muestras químicas que Draco le había entregado aparentemente vacías de su escritorio y se dispuso a colocar una de ellas bajo la mira de su T-13. Estaba acomodándola sobre una base que le permitiera verla con cuidado cuando alguien llamó a su puerta, muestra en mano acudió a abrirla no sin antes observar por la mirilla, para percatarse de que Magda y su perro Coby aguardaban fuera y fue este último quien hizo saber de la presencia de Nate, que miraba al otro lado de la puerta, ya que comenzó a gruñir y agitarse nada más se acercó a la misma.  
 
    Nate colocó de prisa la muestra en su bolsillo y corrió al baño a lavarse a toda prisa el rostro, habían pasado meses y se sentía sucio y desarreglado, se cepilló en segundos el cabello y se perfumó, salió del baño y se quitaba el saco para abrir la puerta, cuando accidentalmente el tubo de ensayo resbaló fuera de su bolsillo, y al tiempo que él abría la puerta cayó al suelo y se rompió en pedazos. El perro de Magda, Coby, comenzó a volverse loco y parecía tratar de huir tirando de la correa en contrasentido al portal de la casa, peleaba con Magda quien al tiempo saludó a Nate y le preguntó:  
 
    - ¿Puedo pasar?  
 
    - Claro. Adelante. - Dijo él.  
 
    Mas no podía dejar de ver a Coby vuelto loco, tratando de rehuirle a aquello que estaba en el suelo, por lo cual ayudando a Magda quien tenía problemas para hacerlo entrar, Nate le dijo - Permíteme. - Tomando al perro con fuerza en sus dos brazos y simulando que lo llevaba adentro, para de un momento a otro, en tanto Magda se encontraba de espaldas, cambiar el rumbo de su movimiento y dirigir el rostro del perro hacia la muestra que yacía “vacía” y rota en el suelo. 
 
    Coby en el acto erizó sus pelos de la espalda, entró en modo de ataque, y se postró iracundo contra aquello que aparentemente no estaba ahí. Magda desconcertada giró hacia ellos y preguntó:  
 
    - ¿Todo bien?  
 
    Momento en el cual Nate se había ya incorporado, y actuando con disimulo respondió: 
 
    - Sí, claro ¿tú qué tal?  
 
    - Todo bien supongo. - respondió Magda y suspiró exhalando, para después agregar - Discúlpame, Nate. Solo a eso vengo, no quiero causar molestia alguna.  
 
    - Lo tengo, Magda. - Interrumpió feliz y enérgico Nate. 
 
    - ¿Qué? - Dijo ella.  
 
    - ¡Lo tengo! - Repitió Nate sonriendo de oreja a oreja.  
 
    Magda abrió sus ojos enormes e incrédula se quedó viéndolo fijamente, el silencio se apoderó de ambos e incluso Coby se quedó callado.  
 
    - Ven conmigo. - Le dijo, y caminaron solemnes, tranquilos, tanto como pensativos hacia la sala de pruebas, en donde Nate tomó otra prueba en sus manos, la colocó bajo la mira de su T-13, apagó las luces, inició la prueba y…nada. Nate encendió las luces y permaneció pensativo en silencio ahí por un momento, y apenas Magda se disponía a darle ánimos, Nate salió del cuarto caminando a toda velocidad, Magda exhaló como si se hubiera dado ya por vencida y se frotó el rostro en señal de desesperación, y apenas acababa de hacerlo Nate aparecía de vuelta con una secadora de cabello en sus manos, la enchufó tan cerca de la máquina como pudo, apagó las luces una vez más y le pidió a Magda detenerla exactamente en dirección a la muestra.  
 
    Él se colocó frente a la maquina en el centro de mando y le dijo:  
 
    - Enciéndela ¡ahora! - Al tiempo que él iniciaba la prueba. 
 
    Transcurrieron unos segundos…Et Voilà! por primera vez, frente a sus atónitos y perplejos ojos, Nate estaba en presencia de aquello por lo que tanto había trabajado, aquel hermoso y vibrante polvo, cuya luz iluminaba flotando cual aurora boreal el interior de aquel tubo de ensayo, ese elemento al cual él mismo decidió nombrar “Thadio”.  
 
    Y eso nos lleva nuevamente hasta el punto de partida… 
 
      
 
    Nate, sublime, vestido en aquel traje de gala impecable, termina su andar hasta aquel podio, en donde espera a que hasta la última de las personas tome asiento, y les agradece a todos los gestos de cariño, para después esperar a que todas las luces del recinto se hayan apagado sobre él. A su costado una pantalla gigante desciende y en la misma comienza a proyectarse una semblanza que dice: 
 
    La interocepción, es decir: la capacidad del hombre para escucharse a sí mismo aún sin desear hacerlo, le obliga aún sin intención, a decidir con el corazón, e impide al hombre engañarse a sí mismo, no obstante, pueda engañar a los demás. Que un hombre crea en el mal o no, no cambia el hecho fáctico de que aquello exista a los resultados, y aún el hombre con el peor desorden mental, sabe distinguir en su corazón cuando hace el bien de cuando hace el mal. 
 
    Debo hablar sin tapujos sobre el ‘’Alquitrán del Corazón’’ como me gusta llamarlo. Un vestigio silencioso del mal, que no decidimos llevar o no, simplemente o lo llevamos o no con nosotros. 
 
    Verán, la composición Química de la Adrenalina, así como la que conforma la Noradrenalina, sustancias que son generadas por nuestros cuerpos, propias de sentimientos tales como el nerviosismo, la culpa y el miedo, entran en una reacción química con los elementos radioactivos presentes en el cuerpo humano en bajas concentraciones, tales como: el Carbono, Uranio, y Potasio, entre otros, los cuales habitan nuestras propias moléculas. Pero ¿qué es lo que sucede?  
 
    La combinación de estos elementos, una vez son liberados en el torrente sanguíneo, convergen en nuestro corazón, sitio en donde se someten al estrés dinámico que es generado por un movimiento muscular, hasta ahora nunca antes estudiado, de nuestros corazones palpitantes, dicho movimiento es constante y posee una fuerza increíble, misma que desde el sistema nervioso central es desencadenada a manera de “sobre marcha” por algo similar a nuestro instinto de supervivencia, es decir, de manera inconsciente en nuestro músculo circulatorio más importante, derivado de nuestras conductas y en una escala casi molecular, activamos una reacción química al interior de nuestros cuerpos, que al alcanzar a su vez la casi súbita para los seres humanos temperatura de 40 grados Celsius, responsable de cefaleas, pérdidas de memoria, arritmias, complicaciones respiratorias e inclusive alucinaciones o pérdida de consciencia, genera a su vez una reacción sub-nuclear, gracias a la cual nuestro cuerpo genera este, hasta ahora no estudiado, elemento químico, ¿pero cómo es que un ser humano puede aguantar esta temperatura sin perder la vida?  
 
    Pues bien, esta es alcanzada solo bajo ciertas condiciones, mismas que tras estudiar a detalle en grupos de voluntarios se concluyó fueron aquellas en donde se encontró que son propiamente en las personas que en su mayoría atravesaban por trances psicóticos, no obstante no fueron las únicas, aquellas que causaron algún mal consciente y trataron de ocultarlo, presentaban también las complicaciones derivadas de una descompensación respiratoria-cognitiva, es decir, una relación emoción-reacción, dado que suprimir o evitar expresar las mismas, propicia incluso en un lapsus mayor, aunque oculto, los efectos de la misma.  
 
    Aquellas condiciones, es decir, en aquellos sujetos que se encuentran bajo los efectos de la dopamina, se facilita aún más, incluso sin llegar a sentirlo, la producción de este elemento, pues estos propician las condiciones para que su corazón pueda producirse durante un lapso superior en su interior el ahora nombrado elemento químico Td-Thadio, un elemento cuya característica física tiene el carácter de plasma pero que al entrar en contacto con los elementos propios de nuestro entorno se convierte en un gas super fino, tanto así que permanece invisible e indetectable a nosotros, hasta que el mismo es expuesto al calor, y alcanza nuevamente y de manera precisa, la temperatura antes mencionada.  
 
    THADIO, fue nombrado así, según lo explica el Doctor Natan, dada su similitud con el elemento Talio, en cuanto a su característica luminiscente, misma que bajo ciertas condiciones posee, elemento también radioactivo que se encuentra en nuestro mundo.  
 
    “¿Pudiéramos decir pues, que se ha encontrado el elemento del mal, Doctor?” Nate ríe en el video y este continua: Todos los estudios experimentos y muestras realizados hasta ahora a las personas más ‘’malvadas’’, nocivas, falsas o desquiciadas de la sociedad, se habían centrado hasta el día de hoy en el cerebro de las mismas, pero ¿qué hay del corazón? los resultados son claros según un servidor, ya que en todas las muestras tomadas a grupos de personas como usted o como yo, personas comunes y corrientes, aquellas que reflejaban encontrarse ‘’repletas’’ de Thadio habían seguido ciertos patrones de conducta, por lo que aunque un servidor preferiría abstenerse de responder con un sí o un no, a tu cuestionamiento, creo firmemente que las muestras hablan por sí mismas.  
 
    El Dr. Nate logró encontrar una relación directa entre la exposición al Thadio y los tipos de muertes de este tipo de personas, ya que estadísticamente en las prisiones y reformatorios de casi todo el mundo fue encontrando un patrón claro, según el Doctor, considerando la radiación generada por la exposición al Thadio, como nuevo elemento de apoyo estadístico, podríamos concluir que casi el 60% de los internos clasificados como de alta peligrosidad fallecieron ya fuese por afecciones cardiacas o por algún tipo de cáncer. 
 
    Los avances científicos aportados por el Dr. Nathan, así como su estudios científicos e investigaciones completas respecto al Thadio, serán publicados en los diarios científicos mundiales, ya que los mismos abren una nueva puerta a la humanidad hacía un universo inexplorado por todos nosotros.  
 
      
 
    Tras terminar la semblanza las luces de todo el recinto permanecieron apagadas y todo el mundo guardó silencio, mientras que en el pequeño escenario y a cuadro en todas las cámaras y pantallas, a la vista de todos e iluminada con luz propia, una muestra de Thadio se convertía en el centro de atención de todos los anonadados espectadores. Acto seguido una sola luz se encendió suavemente sobre Nate, quien permanecía de pie sobre el escenario, y un segundo después, a unos metros de él, otra luz encendería sobre el Rey de Suecia, quien le hizo entrega de la medalla representativa del premio Nobel de Química.  
 
    Tras agradecerle feliz, un fuerte aplauso seguido de todas las luces que iluminaban el recinto amenizaron su caminar hasta un lugar reservado para él, lugar en donde antes de tomar asiento recibió un par de cálidos abrazos de sus compañeros que le esperaban en los asientos contiguos, Magda y Draco, quienes se levantaron de los mismos para felicitarlo en tanto él sostenía en sus manos aquella medalla que le fue entregada para honrar su trabajo. 
 
    Culminada la ceremonia un par de horas más tarde, y aún sin poder creer todo lo que había ocurrido últimamente y la rapidez con la cual había pasado, Nate se despidió de algunas personalidades quienes se acercaban a su paso para felicitarlo en su camino a la salida del lugar, se mostraba ansioso y entusiasmado por continuar con los estudios relativos a su nuevo descubrimiento, y agradecía a su andar los elogios que iba recibiendo con educación y humildad, tal como su padre le había enseñado a hacerlo.  
 
    Apenas a unos pasos de la salida un alboroto al exterior del lugar se desató, por lo que los 3 aceleraron el paso en un esfuerzo para observar qué era lo que sucedía ahí fuera. La gente se resguardaba y todo comenzó a parecer más extraño cada vez, y tan pronto como pusieron un pie afuera del recinto, un grupo de hombres armados los rodearon apuntando hacia ellos, se identificaron como agentes de la ley y ante la mirada atónita de todos los asistentes tomaron a Nate para someterlo, esposarlo y, al tiempo que le leían sus derechos, subirlo a un vehículo negro que en sus puertas llevaba la inscripción INTERPOL, para ser llevado preso.  
 
      
 
    No existe barrera en el mundo material 
 
    capaz de detener a una mente libre. 
 
    J. S. Vita.

  

 
   
    9. LA VERDAD SOLO EXISTE EN TANTO EXISTA EL CORAJE NECESARIO PARA VERLA 
 
      
 
    En el silencio de una celda es fácil pensar, siempre que sobrevivas al periodo de adaptación. La energía del lugar y la oscuridad absoluta te envuelven en una especie de trance en el cual el tiempo y el universo parecen no existir. Todo lo existente deja de serlo, y lo no existente comienza a serlo. Ciertamente es una oportunidad para quien sabe reconocerlas, no es el lugar más cómodo o anhelado por nadie, pero lo representa.  
 
    Una vez superó los exámenes médicos, de identidad, y mentales, así como tras ser despojado de aquel hermoso traje negro que vestía para ser engalanado esta vez con uno naranja, Nate fue puesto a disposición de un juez, quien de manera provisional determinó, tras estudiar sus condiciones migratorias, que existía un alto riesgo de que se diera a la fuga, dado que disponía de 2 pasaportes  y podría permitirse huir a lugares recónditos del mundo en los cuales no existiesen disposiciones de cooperación judicial internacional, para ahí continuar con sus experimentos. Recibiendo un trato “Menguélico”, se determinó que hasta no afrontar su juicio debería permanecer preso.  
 
    Se le había detenido y procesado por delitos contra la humanidad, la vida, experimentación con seres humanos, tortura, entre otros penados por leyes internacionales, por lo que no podía esperar menos, y prácticamente se le trataba en todo momento como a un delincuente de alta peligrosidad.  
 
    Nate aceptaba la culpa para sí mismo de todo aquello, aún sabiendo que había tratado de detenerlo, era parte también de ello, no obstante no comprendía la gravedad de las cosas en términos legales, y se convencía a sí mismo de que aquello seguramente no sería tan grave, y que difícilmente podrían inculparlo, pues él mismo al término de su investigación había hablado lo menos posible acerca de todos aquellos experimentos, además de haber sido cauteloso al justificar la procedencia de sus descubrimientos, y se había tomado su tiempo ocultando o destruyendo la evidencia de todo lo que Draco le había entregado. 
 
    Fue trasladado del área de detención temporal a una prisión local, donde lo colocaron en la celda con el número 66, en un pabellón repleto de delincuentes internacionales, celda que compartiría con su nuevo compañero Juan, un mexicano que había sido llevado preso por tráfico de sustancias ilícitas, así como por viajar con un pasaporte falso, el mismo había sido detenido hacía meses en el aeropuerto de Suecia, y también estaba a la espera de un juicio, así como de recibir una condena, la cual seguramente incluiría su extradición de vuelta a casa.  
 
    Las primeras noches en aquel sitio fueron difíciles para Nate, confinado y a la espera de saber qué sucedería con él, solía sentirse ansioso, desorientado y pensaba en todo lo malo que había hecho, en cómo la ambición lo había logrado cegar, aunque al pasar de los días haciendo catarsis y asimilando lentamente las cosas en su cabeza, fue ganando la batalla contra el miedo y la culpa, callando así las voces en su cabeza, y consiguió tranquilizarse a sí mismo. Cada noche en sus reflexiones encontraba siempre mayores los beneficios para la humanidad obtenidos tras sus descubrimientos, así como infinita la recompensa para todos los hombres, según él.  
 
    El ambiente en prisión era lo que podrías esperar de aquel sitio, una atmósfera hostil y de temor que invadía hasta el más recóndito de sus espacios, y que por momentos ascendía tanto que parecía que la tensión entre los internos, custodios, y cualquier persona que entraba al sitio podría estallar, cual gas, ante la más mínima chispa. 
 
    Por lo menos la relación con Juan, su compañero de celda, era buena, solían tomarse su tiempo para charlar acerca de muchas cosas. La barrera del lenguaje no era un problema puesto que Nate había tenido algunos alumnos de origen latino, de los cuales había podido aprender algo de español, y Juan a su vez, como viajero frecuente internacional, dominaba en buena medida el inglés, además de ser una persona abierta y poco prejuiciosa, por lo cual cualquier tema de conversación se volvía interesante, y claro, tras horas de completo silencio y soledad, cualquier interacción humana representaba esperanza social para un interno. Comentaban sobre qué habían hecho en la vida, sobre sus familias, culturas, sus proyectos, la política, etcétera. Nate dormía en la parte alta de la litera y Juan debajo, por lo que no necesariamente se veían las caras, pero se escuchaban con atención el uno al otro.  
 
    En algún punto de estas charlas Juan cuestionó a Nate sobre la razón por la cual estaba encerrado, siendo alguien con tantos estudios y trabajador de una universidad de tanto prestigio, y una vez Nate tuvo a bien contarle sobre lo sucedido, Juan se soltó a reír en una carcajada que parecía no tener fin. Tras unos minutos burlándose y casi sin aire Juan asomó la cabeza a la parte alta de la litera y le preguntó: 
 
    - ¿Bromeas, no? 
 
    - NO. - Respondió serio Nate. 
 
    - Caray, ese tipo de cosas suceden todos los días en mi país, y déjame decirte que ahí no suelen tener la amabilidad de pagarles a sus “ratas de laboratorio”, además, ¿debería creerte que justo tras recibir esa condecoración te trajeron aquí? Sí, claro…como si el ganador de un premio así fuera a estar preso. Probablemente serás terrorista, te he escuchado hablar dormido en tu idioma ese.  
 
    Se burló un poco más e incrédulo, y tras hacer desaparecer su cara de la vista de Nate, Nate soltó también una carcajada, y ambos rápidamente se hicieron muy buenos amigos el uno del otro. A manera de broma pronto Juan comenzó a llamarlo “Genio” y mientras convivían comenzó a ayudarle a perfeccionar su español.  
 
    Las noches llenas de silencio y calma en aquel sitio eran un refugio para Nate, se convirtieron en el único momento del día que tenía para reflexionar, pensaba acerca de lo sucedido tanto como sobre su investigación, anhelaba tanto volver allá afuera para poder volver a seguir investigando, volver a leer y a escribir, en verdad lo deseaba y se pensaba a sí mismo como alguien valioso, que en verdad tenía mucho que ofrecerle a la humanidad. Solía imaginarse que una vez estando fuera se reivindicaría con todo el mundo, pediría disculpas y les mostraría el potencial de sus descubrimientos e investigaciones, sobre los cuales por cierto, aunque tenía muchas ideas en su cabeza, no tenía nada en qué reflejarlas, y por más buenas que fueran estas, se le escurrían como agua entre las manos, ya que no contaba si quiera con una libreta, además de que con tanto tiempo libre pensar en su investigación se había vuelto lo único en que pensaba, en buena medida porque era también lo único que lograba callar las voces en su cabeza, aquellas él sentía desde que había caído preso poco a poco iban creciendo en su interior y se volvían cada vez más presentes y desesperantes.  
 
    Harto pues de no poder tomar nota acerca de sus planteamientos e ideas, pensó en negociar con el custodio que resguardaba su pabellón para que él le consiguiese un cuadernillo en el cual pudiera tomar apunte de todo aquello que llevaba pensando por semanas, a cambio se ofreció para ayudar con labores de limpieza. No obstante tras dialogar con el alcaide, este de buena fe le dijo estar al tanto de quién era y le consiguió le permitieran llevar un diario dentro de su celda, con la condición de que el mismo sería simplemente una dotación de hojas sin espiral ni pastas, hojas blancas y un lápiz flexible incluso, con los cuales debía arreglárselas para escribir estando cautivo. 
 
    Una noche mientras meditaba sentado en su litera, mientras observaba al exterior de la prisión, a través de la pequeña ventana que se encontraba a su costado, la voz de Juan interrumpió sus pensamientos mientras le cuestionaba: 
 
    - ¿Qué tú nunca duermes?   
 
    A lo que Nate le respondió:  
 
    - Cuando me lo permiten…  
 
    Juan se levantó y asomando la cabeza le preguntó:  
 
    - ¿Te lo permite quién?  
 
    Así que Nate no tuvo opción que platicar con él acerca de lo que él denominaba “las voces en su cabeza”, a la vez, le contó sobre lo que él llamaba su “mecanismo de defensa”, ese mismo que por alguna razón y desde que era niño, le llenaba de sueño cada vez que se sentía en peligro, en que temía por alguna situación o cada vez que simplemente no deseaba o no podía lidiar con la realidad.  
 
    - Lo he tenido durante toda la vida, lo extraño es que solo se activa durante el día, lo cual ocasiona que duerma horas durante los días, pero no pueda dormir absolutamente nada durante las noches. 
 
    - ¡Órale! - Respondió Juan, quien una vez tuvo su explicación, pensativo volvió a acostarse, pero Nate continuó: 
 
    - ¿Sabes? No obstante activo mi mecanismo, esta vez las voces en mi cabeza parecen cobrar más y más fuerzas ahora, quizás estoy volviéndome loco.  
 
    A lo cual Juan agregó: 
 
    - No tienes nada de qué preocuparte, ese. Yo conozco a verdaderos locos y no te pareces en nada a ellos.  
 
    Así que Nate le preguntó  
 
    - ¿Puedo contarte algo más sobre ellas?  
 
    Y Juan respondió:  
 
    - Por favor.  
 
    Así que sin más remedio Nate comenzó a platicarle todo acerca de las cosas que le habían sucedido hasta aquel momento. Transcurrieron las horas y una vez concluyó Nate su narración, el sol había salido y eran casi las 7 de la mañana. Juan, quien solamente lo había escuchado con toda atención, le agradeció por compartir todo aquello, y pensativo dijo tomaría una siesta, pero antes le preguntó si es que aquellas hojas eran precisamente por todas las dudas que aún tenía, a lo cuál respondió Nate que sí. Juan solamente se limitó a decir:  
 
    - Entonces sí eres un tipo importante, ese. No te lo creí en un principio, pero ahora entiendo todo.  
 
    Recostado se dio media vuelta y se quedó dormido. Nate hizo lo mismo y ambos descansaron por algunas horas.  
 
    Unos días más tarde durante la noche, el tormento de Nate parecía haber escalado, tanto así que perfectamente consciente (o eso parecía) y de pie en un rincón de la celda, comenzó a gritar furioso, como discutiendo con alguien, despertando a varios de los hombres del pabellón, quienes comenzaron a lanzar amenazas y gritos en contra de él; no obstante él ni siquiera reaccionaba.  
 
    Juan, quien también despertó asombrado, rápidamente lo tomó por los brazos para evitar que lo golpease y le pidió tranquilizarse, lentamente Nate, quien parecía inconsciente, no obstante sus ojos se encontraban totalmente abiertos, pareció ceder y una vez dejó de gritar, Juan lo llevó a su cama para recostarlo ahí, lugar donde se quedó plácidamente dormido. 
 
    A la mañana siguiente, Nate preguntó:  
 
    - ¿Por qué estoy aquí?  
 
    A lo cual Juan preguntó a su vez:  
 
    - ¿No lo recuerdas? - y como vio que la cara de Nate claramente indicaba que no, se limitó a responderle - Ayer cambiamos, genio.  
 
    Tras la hora de desayunar todos volvían a sus celdas y una vez que los guardias habían cerrado la puerta de la celda, Juan se aproximó a Nate, quien cada día parecía más desgastado y triste, y le dijo:  
 
    - Ese, aquí te tengo la solución a todos tus problemas. - Mientras que de su bolsillo sacaba un blanco huevo y se lo mostraba a Nate.  
 
    Fue él esta vez quien soltó una carcajada, pues pensó por un momento que Juan solo intentaba subirle los ánimos, y lo había logrado, no obstante él respondió: 
 
    - ¿De qué te ríes, ese? Hablo en serio. - Se sentó junto a él y comenzó a explicarle. - Verás, ya entendí qué es lo que te está pasando. Lo que tú no te has dado cuenta es que desde chiquillo estás maldito. A ti te hicieron brujería y estás buscando explicaciones en el lugar incorrecto. Mira, en mi país existe la creencia de que a las personas sin fe se les puede maldecir y hacer males de muchos tipos, la brujería por ejemplo, el “mal de ojo” y muchos otros. Lo que tú necesitas es una “limpia”.  
 
    Nate se volvió a reír, pues aunque entendía, todo aquello parecía absurdo para él, y en consecuencia de su risueña conducta, Juan dejó el huevo a un costado de él en la cama y le dijo:  
 
    - Bueno, pues allá tú si no me quieres creer, genio. Pero conste que yo ya te lo advertí.  
 
    A la mañana siguiente muy temprano, uno de los guardias llamó a la puerta de la celda preguntando por Nate. Era un día muy importante, pues había llegado el momento en el que se decidiría si él volvería a casa o no, si sería inculpado o no, y si afrontaría un juicio internacional o no. Nate se levantó y se aseó brevemente, y antes de salir de la celda Juan le dijo:  
 
    - La limpia, genio. - mientras señalaba el huevo. No obstante también le dijo - …¡Suerte! 
 
    Nate acudió a su audiencia en la cual se mostraba tranquilo y apacible, pues se sentía optimista acerca de su situación, no obstante lo que pudiera pasar, pues pensaba que algo bueno debía suceder.  
 
    Ya en la audiencia en desarrollo, a Nate se le informó: 1. Que Magda había quedado en libertad, 2. Que había evidencias suficientes para inculparle como criminal internacional y 3. Se le explicó de dónde provenían las mismas y le fueron exhibidas una a una, además que se le comunicó que Draco era ahora testigo protegido, ya que había decidido aportar las pruebas de todos sus actos a cambio de negociar su libertad.  
 
    En el momento en que Nate escuchó aquello se cayó en pedazos por dentro, Draco se había lavado las manos y había hecho parecer que todos los actos cruentos realizados por él, habían sido realizados por o bajo las órdenes de Nate, por lo que ahora todo apuntaba a él, y había elementos concluyentes ya para que fuera condenado.  
 
    Finalmente, tras deliberar el juez, decide que Nate efectivamente enfrentará un juicio por delitos contra la humanidad y que lo hará preso.  
 
    Desilusionado y triste, volvió por la tarde a prisión. Antes de ir a su celda pidió por favor le dieran algo de comer, no había comido nada y se sentía débil y deprimido. Cayó la noche y al volver a la celda, vio sobre la cama aquel blanco huevo, así que con un gesto, en el cual despertó a Juan, le dijo: 
 
    - Juan, ¡Juan!…oye ¿y tú sabes hacer aquellas limpias? 
Juan se levantó de su cama y le dijo:  
 
    - ¡Pos claro! Prepárate porque mañana en la noche te vamos a quitar esa maldición.   
 
    Él mismo preparó todo un ritual con algunas hierbas que pudo conseguir y muy a lo ‘’chamán’’, pidió a los vecinos de celda que a su señal entonaran algunos cánticos e hicieran ruido con los pies para darle aún más misticismo al ritual. Con los cánticos, golpes y aplausos, al ritmo de una extraña música, encendió un papel enrollado en el cual colocó las hierbas dentro para que generara humo, y orando algunas cosas difíciles de comprender, primero pasó el humo por todo el cuerpo de Nate, para después pedirle se recostara en su cama y hacer lo mismo con el huevo, terminando justo en su pecho, tomó el huevo en una pequeña manta, lo envolvió y lo colocó bajo la cama, para pedir a los compañeros de las celdas contiguas detuviesen los cantos y dejarlo ahí, increíblemente durmiendo plácida y tranquilamente.  
 
    A la mañana siguiente Nate se despertó increíblemente tranquilo. Juan, quien había tomado la cama alta de la litera, al notar que despertaba asomó la cabeza y sonriente le dijo:  
 
    - ¿Estás listo para ver tu maldición, genio?  
 
    Acto seguido bajó precipitadamente de la litera y metió su brazo bajo la cama de Nate, lugar en donde se encontraba el huevo, y tras sacarlo lo descubrió de aquel trapo, miró a Nate, se lo entregó y le dijo: “Ábrelo tú, ese”, quien no dudó e intentó romperlo en uno de los soportes metálicos de la litera, al golpearlo esperaba el líquido brotase de aquel, no obstante se encontró con un huevo duro y que al observarlo por dentro, pudo ver era ahora un huevo negro-verdoso, que de inmediato capturó la atención de Nate. Terminó rápidamente de pelarlo y Juan al ver aquello se puso de pie y comenzó a celebrar diciendo:  
 
    - ¡Eeeeh! ¡Te dije, wey! ¡Te lo dije! ¡Eeeh!  
 
    Se trataba de un huevo duro y negro, similar a los “huevos de dragón”, aquellos que al paso del tiempo ya envejecidos son servidos en lujosos restaurantes, y mientras Juan seguía celebrando y asomó la cabeza incluso fuera de la celda para gritar “¡Ya quedó este wey!” a lo cual varios de los internos, incluyendo a los intérpretes de los cánticos reaccionaron celebrando. Nate se había quedado perplejo observándolo y meditando, como si frente a sus ojos, todo ahora hubiera visto la luz.  
 
    Pasaron algunos minutos y se levantó para desesperado pedirle al guardia le permitiera hacer una llamada, este accedió y le permitió salir de prisa de su celda, tomó el teléfono y contactó con Magda diciéndole:  
 
    - Magda, si sigues en este país, sé que estas libre ahora y me alegro, necesito que vengas a verme de manera urgente. 
A lo que ella accedió.  
 
    A la mañana siguiente el custodio llamó a la celda golpeando con su tolete la reja y diciendo:  
 
    - Pashat, tienes visitas.  
 
    Nate se levantó aún somnoliento y caminó fuera, donde le colocaron unas esposas para llevarlo al área de visitas. Una vez llegó ahí los guardias de seguridad le permitieron el paso a Magda, quien feliz de verlo no resistió y se lanzó a él para abrazarlo.  
 
    - ¡Cuidado! Puedes romperlo, Magda. 
 
    - ¿Romper qué? - preguntó ella.  
 
    - Tómalo, está en mi bolsillo.  
 
    Ella metió su mano y sacó de ahí aquel huevo negro, se quedó observándolo por un momento y Nate le interrumpió diciendo:  
 
    - Por favor, necesito que le hagas una prueba de carbono 14 a eso.   
 
    Ella lo miró con preocupación y respondió: 
 
    - ¡Estás loco! No puedes seguir con esto, no podemos. Ve lo que pasó. Hasta no estar libre déjate de esas cosas.   
 
    Él mirándole fijamente y casi derrotado insistió:  
 
    - ¡Por favor! Lo necesito en verdad. Por lo que más quieras en el mundo, eres la única persona que me queda, la única persona en quien puedo confiar. Es lo último que te pido, lo prometo.  
 
    Magda, quien sentía culpa por todo lo que había sucedido, aceptó y se despidió, llevándose en aquel huevo la última esperanza de Nate. 
 
    Un par de semanas más tarde Nate, quien ya teorizaba y que había estado luchando en silencio contra las voces que le atormentaban, desayunaba serio y desmotivado a un lado de su compañero. Él hablaba y hablaba, pero Nate no lograba entender lo que le decía, de pronto una mano tocó a su hombro, se trataba de uno de los guardias del lugar, quien dijo: 
 
    - Tienes correspondencia.  
 
    Le entregó un sobre, Nate lo abrió cuidadosamente y pudo leer con toda claridad: “Edad biológica aproximada del organismo: 200 años”, una corriente rápida de pensamientos atravesó su consciencia a una velocidad increíble, todos relativos a su niñez, a su juventud, a los eventos de su vida, a los fallos en sus pruebas, a su soledad, a la falta de amor y a la gran diferencia que existe entre él y cualquier otra persona común y corriente, y entonces TODO COBRÓ SENTIDO, un zumbido aturdió ambos oídos, sentía cómo la sangre le golpeaba la nariz y la frente, y prácticamente podía escuchar solamente los latidos de su corazón.  
 
    Se puso de pie y solicitando permiso volvió a su celda, tomó aquellas hojas en sus manos y comenzó sin parar a escribir día y noche, prácticamente cada segundo de su tiempo. Paraba para comer o para ir al baño y volvía a lo mismo, no parecía existir nada ni nadie, y Nate parecía encerrado en su mente, como si hubiese dejado de ser más un ser humano… 
 
    Por su conducta extraña, tras algunos días fue enviado a un confinamiento solitario, lugar en donde aún más escribía y hablaba solo; discutía día y noche o balbuceaba cosas que nadie podía entender. Se le notificó que sería trasladado a otro centro y en el intento, uno de los guardias quiso despojarle de sus hojas, pero fiero comenzó a gritarle y a protegerlas, así que finalmente fue llevado e instalado en un nuevo centro penitenciario acompañado por ellas. 
 
    Mareado quizás por la mudanza, quizás por el enojo, al llegar a su nueva celda se dispuso a orinar, y una vez comenzó a hacerlo, notó cómo una cantidad increíblemente preocupante de sangre acompañaba su orina. Se lo hizo saber a los guardias, mismos que le consiguieron una revisión medica en el lugar, le fueron tomadas muestras de sangre y tras las mismas, un par de días más tarde, le fue informado que padecía una metástasis, producto de un avanzado y severo cáncer.  
 
    Aquella noche tras la noticia, fue quizás la más larga de su vida, ni por un momento dejó de pensar o de escribir, y aunque podría pensarse que deprimido o de manera dolorosa, de alguna manera para él parecía ser que toda la tristeza, las preocupaciones, los dolores, el cansancio y el temor habían desaparecido. Fue quizás la noche más larga pero también aquella en la que más pleno y feliz se sintió en toda su vida. A la mañana siguiente al ser llamado para el almuerzo, Nate…fue encontrado sin vida. 
 
    Su vieja tía Ekaterina fue llamada a reconocer su cuerpo para posteriormente poder ser entregado. Devastada entró en aquella celda, en donde encontró a Nate boca arriba, duro, pálido y casi putrefacto pero sonriente. Dio el sí a los guardias, lo tapó desde los pies hasta la frente, y antes de salir tomó en sus manos las hojas en las cuales Nate escribió hasta sus últimos momentos un manifiesto personal, que a la letra dice: 
 
      
 
    Ahora, para mí todo es claro. Pasé tanto tiempo equivocado, buscando en el lugar y en la dimensión incorrecta… 
 
    El conocimiento, tal como en el mito de la caverna, se comprende solamente por todo aquello que los seres pueden percibir, ya sea con sus propios ojos, sus sentidos o crear con su mente.  Aquello que su conocimiento logra dimensionar o crear en su cabeza, no obstante tenga sentido o no, tiene siempre un problema, el problema es que todo lo que creamos incluso, lo basamos inconscientemente en lo que sensorialmente podemos percibir, lo que sabemos o lo que logramos aprender y comprender, y esta es paradójicamente, otra vez la misma fuente de lo que dimensionamos con nuestras mentes, por lo que para cualquier hombre, estos mismos conocimientos y estímulos pueden ser tan liberadores como condicionantes. 
 
    Las sombras descritas en aquel mito planteado por Platón representan lo que el hombre ha conocido hasta este momento, pero ¿y si alguien te revela que el mundo no es como lo pensabas, lo creerías? ¿No te seguiría pareciendo más real lo que hasta entonces has conocido y has logrado percibir por ti mismo?  
 
    Llamemos a esto la paradoja del saber. 
 
    Aquello que estoy por escribir representa en la analogía con el mito, el mundo “real” que les es presentado a esos hombres. 
 
    La inteligencia de las células es espectacular. Los estudios modernos nos han demostrado por ejemplo, que no solo el hombre piensa, actúa o aprende en respuesta a estímulos; hasta la última de tus células posee también una programación propia de su desarrollo y conformación, misma que le enseña a actuar y reaccionar ante los estímulos, es decir, el hombre piensa a su manera, y de la misma forma propia de sí mismos piensan todos los organismos celulares de nuestro universo. La inteligencia no es propia únicamente de los humanos. 
 
    A lo largo de la historia de la humanidad hemos sido educados por cientos y cientos de hombres sabios, y aquellos fueron quienes se encargaron de ir ampliando nuestros horizontes del conocimiento. Las culturas, ya sean orientales, occidentales, como cualquiera, todas dependieron y dependen ciertamente del conocimiento, que se manifiesta en el alcance de sus culturas, su ciencia, sus descubrimientos, y estos generalmente a su vez dependen del punto máximo del conocimiento al que aquellos hombres “sabios” pudieron ver, y dejaron con ello ver a los demás. Dicho conocimiento avanzó siempre condicionado y en razón de qué tanto fue cuestionado por este mismo, es decir: la filosofía ha sido desde siempre la única herramienta propia del intelecto del hombre que nos ha permitido cuestionar a estos hombres que fueron ilustres alguna vez, para poder ver más allá de aquella realidad que nos fue dada como cierta por ellos o sus pupilos en algún momento, y que recibimos desde el momento de nuestra concepción… 
 
    Esta premisa es universal y aplicable a todos y cada uno de los campos del conocimiento, es decir: cuestionarse acerca de lo que nos es entregado en forma de conocimiento, permite al mismo como a toda invención humana perfeccionarse con el trabajo y el paso del tiempo, no obstante, hay uno en el cual avanzar cuesta más, dadas sus propias características y condicionantes, el campo espiritual.  
 
    Múltiples planteamientos han sido postulados en relación al mismo, todos inconscientemente fundados en razón de la fe de cada uno de los pensadores, pues hasta el último de estos “grandes” hombres, hasta el más ateo, agnóstico o nada creyente de ellos, tuvo en algún momento de su vida, las cuestiones relativas al espíritu y a lo espiritual y religioso, entre sus planteamientos y cuestiones filosóficas seriamente. Algunos de ellos, dadas sus épocas, fueron fuertemente formados dentro de una fe, ya que en ciertos tiempos la humanidad puso su avance incluso en manos de las instituciones religiosas. Algunos otros, no obstante haber sido criados en entornos religiosos, más tarde renegarían de aquellos para formarse a consciencia criterios relativos a la fe. 
 
    Pero, ¿y si esta deja un rastro perseguible en la consciencia del individuo, uno que el solo rechazar hace ser condenado, serían realmente libres de pensamiento en su totalidad los mismos?, ¿o existirá rastro del miedo en sus seres, dado que fueron criados por un entorno humano? ¿Fueron todos capaces de observar humanamente al cien por ciento nuestras características y de juzgar sin prejuicio alguno?  
 
    Pregúntatelo tú mismo ¿Crees en el bien y en el mal? En todos y cada uno de los textos, desde Platón hasta Einstein o Lipovetsky, podremos encontrar vestigios de los ideales de estos hombres, siempre que sepamos prestar atención a su retórica y planteamientos, porque los mismos poseen una carga del bien y del mal necesariamente, carga que se formula conforme al criterio de estos y que vino ¿de dónde? 
 
    Es ahí en donde se da el GARRAFAL ERROR HUMANO, el cual ahora entiendo, atraviesan cientos de miles de hombres a diario, pues fueron sus pequeñas sombras en la caverna de sus mentes las que volvían de vez en cuando para a nublarles la visión clara de lo que existía a sus sentidos, a sus mentes también quizás, pero no frente a sus ojos. 
 
    “Observarán con preocupación cuánto tiempo una verdad útil puede conocerse y existir, antes de que sea generalmente recibida y empleada.” - Benjamin Franklin 
 
    Ahora bien, existe un límite para todo, y este límite esta dado muchas veces por las características tanto físicas como naturales de los seres, por ejemplo, es imposible pedir a un lagarto volar. 
 
    En los hombres, el lenguaje que desarrollamos para comunicarnos, y del cual creamos un alfabeto y una escritura concreta, tiene sus límites en la estructura misma de nuestra boca, de la garganta, de nuestro diafragma y de las cuerdas bucales, así como en los usos y costumbres aunados a la practicidad para comunicarnos a través del tiempo pero, ¿y quién nos dice que no podrían existir más letras, con una fonética y escritura diferente, con significados diferentes y con un sentido diferente? Seguramente la necesidad en algún momento nos llevará allá, de la misma forma en que a un sordo mudo son las señas las que le enseñan cómo comprender nuestro mundo. Hasta llegados a aquel momento, será pues el conjunto de signos que poseemos al mismo tiempo la herramienta tanto como la limitante, por la cual nos estamos comunicando tú y yo en este preciso momento.   
 
    Pues así mismo dentro de las demás ramas del conocimiento lo que nos limita a crear o no nuevas, no es tan solo nuestra historia como seres humanos y nuestra educación, sino también el sentido lógico que hemos desarrollado y dado por sentado en relación a estas. El mismo es también la limitante pues nos decimos en todo momento a nosotros mismos que algo que no tiene sentido no puede ser posible, más por nuestra forma de pensar que por lo que percibimos; aprendimos a ser guiados por nuestra “inteligencia superior” tanto o más que por todo lo que nos envuelve. No entendemos que ese “sentido humano” al que nos referimos tiene también sus condicionantes, y que nosotros mismos estamos en un universo que entendemos solo a nuestra manera, lo que no significa en absoluto que no existan otros seres, universos o realidades que nosotros mismos dada la soberbia característica de nuestra especie no podamos comprender.  
 
    “La soberbia es directamente proporcional a la ignorancia de los individuos, así mismo pues lo será la humildad al intelecto, pues es en esta que reside nuestra capacidad para adquirirlo.”  
 
    Es por ello que necesitamos de abrir nuestros horizontes del pensamiento, y de gozar del coraje necesario para poder afrontar las cosas que a nuestras mentes carecen de sentido alguno, pero manteniendo el sentido de nuestro entorno, o el sensorial, ya que solo así ampliaremos de manera inimaginable nuestros propios horizontes, horizontes invisibles e infinitos que nos llevarán por caminos nuevos del conocimiento, mismos que nos revelarán una nueva verdad a donde quiera que veamos. 
 
    Los genes del mal, como todo problema humano, tienen una raíz. Pregúntatelo a ti mismo ¿seré yo bueno o malo? ¿Alguna vez has sentido miedo? ¿Alguna vez la culpa o la ansiedad te han hecho llegar más allá de los limites humanos? La naturaleza humana posee una cualidad aunada a sus acciones y es la capacidad para juzgar sus propias acciones, incluso acciones que realizó en el pasado, o acciones que ni siquiera ha realizado aún o vaya a realizar, esta misma es única de nosotros, y depende de nuestra consciencia, que a la vez se liga a nuestra forma de pensar y de vernos en el universo, puesto que un animal puede sentir miedo, por ejemplo un perro, solo de una amenaza inminente y no de algo inexistente. 
 
    Un humano pues, puede experimentar estos sentimientos aún ante un panorama inexistente, sembrando esas emociones en sí mismo, y generando los mismos o incluso peores resultados que los que se dan en la practica una vez los actos se han consumado. 
 
    Llamaré a esto la prisión de sus voces.  
 
    Ahora bien, para poder estar en esta prisión, el ser humano depende en primer lugar de ser consciente de sí mismo, de sus acciones, es por eso que a personas cuya voluntad parece más la errante necesidad de seguir a sus instintos y ambiciones, nosotros mismos les tratamos cual inconscientes animales y les privamos de la libertad, necesaria para dar continuidad a aquello que atenta contra nuestros principios. 
 
    Hablemos claros a partir de aquí entonces: 
 
    ¿De dónde vienen el bien y el mal? ¿Quién entregó a los hombres su definición y por qué esta misma le sería útil? 
 
    V I F I V  
 
    Existe una relación entre la forma en que las partículas de Thadio se producen en nuestros corazones bajo ciertas condiciones y los resultados de los avistamientos. Siempre que tuve miedo me di cuenta de que mi corazón perdía el orden y también yo perdía el control de mí mismo, como si simplemente el temer suspendiera todo el control que yo mismo poseía sobre mi persona y me dejara en un estado de indefensión. Cada vez que pude verlo o escucharlo algún malestar se hizo manifiesto, y aunque no todos los externé, ahora comprendo que era el miedo y la producción de esta partícula, la puerta de acceso a nuestra realidad para este depredador. Su mirada no puede engañarme y su intención es clara y no podría ser otra, puesto que deja ver malicia, indiferencia y desprecio, tanto como apetito por aquella. Ahora entiendo que la partícula es el equivalente a la miel para los humanos, y nuestra realidad no es más que una simple colmena. El hombre no se come a las abejas, sino aquello que estas producen, e incluso hace lo necesario para preservarlas creando espacios idóneos para su reproducción y existencia, buscando potenciar su producción, pues de ellas depende más de lo que podríamos imaginarnos, nuestra cadena alimenticia.  
 
    Pensé en un principio que los malestares eran causados por el miedo a lo desconocido, pero entiendo ahora que eran en realidad el resultado de la exposición continua a un elemento radioactivo para nosotros y que nuestro propio cuerpo produce. Alguna vez llegué a escuchar que a las personas más cruentas les esperaban las muertes más terribles, enfermedades tortuosas e inexplicables, finales terribles y en más de una cultura y religiones existen mitos, leyendas e historias acerca de seres que vienen a por nuestras almas, y en las cuales siempre las personas de mal son condenadas al infierno, pues era aquel depredador quien venía a por ellas. 
 
    El mal, siempre relacionado a la oscuridad y a lo que es impropio e inhumano, es paradójicamente también aquello que lleva más a este tipo de hombres, consciente o inconscientemente, a la producción del Thadio en sus corazones, y fue esto lo que a lo largo de siglos de historia nos hizo ver que en un tirano no cabe otro fin que uno presagiado, pues entre más sea la carga del “oro negro” en aquellos que atentan contra el bien mayor, será también el número de depredadores listos para consumirla… 
 
    De las pruebas de carbono 14 pude comprender que el tiempo biológico para el cual estamos programados los seres humanos equivale, así como en el ejemplo de la abeja, al tiempo de vida de aquellas, pero también comprendí que para estos seres, el mismo pasa a una escala que para nosotros no es posible siquiera comprender, es por eso que en temperaturas que para nosotros resultan mortales y bajo ciertas circunstancias, para ellos apenas y se dan las condiciones necesarias para que nosotros podamos opacamente verlos. Entrar a nuestras condiciones les es tan difícil como lo es para nosotros bucear desnudos en lo más profundo del mar, no obstante era el Thadio la conexión que le permitía a aquellos materializarse en nuestra realidad. Así pues las personas de corazones oscuros tendrán más posibilidades de estar en presencia de aquellos, tantas como de tener finales fatales.  
 
    Lo que los hombres comprendemos como espiritualidad, no es otra cosa que una visión de dos extremos: el bien y el mal, en la cual alguien nos puso a jugar a su conveniencia, pues si esta no existiera, no existirían las emociones y condiciones necesarias para producir su “oro negro”, y quién sabe qué podría pasar en su realidad. 
 
    Lo que el hombre no logra comprender es que mientras que él piensa se sale con la suya, se está, por decirlo de alguna manera, sazonando a sí mismo y preparándose para el fatídico fin, pues este para nosotros nocivo “alquitrán del corazón” es un manjar para nuestros depredadores naturales.  
 
    Y como todo depredador, así como un perro ovejero no embiste a las ovejas que no se descarrían, VIFIV no pretende a las que juegan su juego, sino a las que se salen del rebaño, aquellas cuyo intelecto supera a lo dado y con la capacidad para basar su experiencia de vida más en sus sentidos, visiones, y experiencias, y que no se cree de aquello que le fue entregado. Pues para él, es casi como un espécimen enfermo que no solo no producirá su tan preciado bien sino que, de utilizar con plenitud sus sentidos para comprender su juego, evitará a toda costa producir, pero ¿y qué más da uno entre un rebaño? No es ese el problema, el problema es si este enseña al rebaño a no producir. Grandes líderes, científicos y líderes de opinión que han ido uno a uno cambiando el mundo, pero que no obstante no pudieron quitarse de encima lo dado y pensar en lo espiritual más que en la forma antes adquirida, y eso claro, nos despeja la duda del porqué se nos dio una percepción sobre aquello, por qué se le dio a quienes se les dio, y por qué aquella es este antiquísimo juego de dos caras, que nos destina a ser productores si obedecemos pero fallamos en el camino, tanto como si no obedecemos, pues ambos, siembran la semilla del Thadio en nuestro corazón. 
 
    En pocas palabras, existe un universo que rompe con nuestras leyes de la física, del espíritu y de todo lo hasta ahora conocido, dado que lo conocido por nosotros fue dado bajo estas condiciones, condiciones que nos vuelven un eslabón en una cadena alimenticia, cadena que no sabemos siquiera qué podría suceder si nos decidimos a romper.  
 
    Un universo en el cual las moléculas son diferentes y en el que estas juegan al Tetris con las nuestras, ocupando un espacio que es un espacio vacío para nosotros, con un tiempo que para nosotros transcurre a una velocidad que solamente representa una fracción de la velocidad a la que transcurre en este universo, universo que solo vemos nosotros a través de la luz, misma que incluso utilizamos para medir nuestra distancia con otras colmenas, sin darnos cuenta de que existe otro universo en el cual la luz ni siquiera es necesaria para la existencia de la vida o de la inteligencia, una inteligencia que puso nuestras propias condiciones naturales en nuestra contra, una inteligencia que no me cabe duda alguna es superior pues encadenó al hombre a sus propias creencias, desde el principio de los tiempos, garantizando así la subsistencia de la misma. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cada vez que le pedimos a un ser superior 
 
    Hacer del mundo un lugar mejor 
 
    No hacemos más que evadir la responsabilidad 
 
    De hacerlo nosotros mismos. 
 
      
 
    J.S. Vita. 
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